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E sta novela, escrita originalmente 

en lengua inglesa, es obra de Isabel 
Helme, acreditada en la república 
de las letras por las tituladas Luisa h 
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ó la Cabaña, la Caverna de Santa 
Margarita, Alberto ó el desierto 
de Strathnavert, ) 

la presente, acertó. 

colores muy seme 

'Y alter Scott, las es | 
tiempos caballerescos que tanto se 
prestan a los deliciosos vuelos de la 
¿maginacion , y que llevan siempre 

_cierto caracler de disnidad y de cos- 
dumbres urbanas y piadosas, El sus- 
do del día propende € ver reunidos el 
interés histórico 0 de la verdad, con 
los atractivos del adorno poético, Y 
bajo estos dos aspectos me atrevo « . decir que llena el objeto que se pro- 
puso 3 Y sé es dado Juzgar por las A 
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propias sensaciones de las agenas, 

puedo asegurar que á las primeras 

páginas de. su lectura ya me er em- 

0 Y rla; que mi interés 

interrupción ; que 

en cada “capitulo , y que me dejo 
gustosos recuerdos, Tal vez lo grato 

de estas sensaciones me lisonjearon 
hasta atreverme á traducirla, y pre- 
sentarme al público con este mi pri> 

mer ensayo en la dificil tarea de tra- 
ductor,. circunstancia que me creo 

obligado á declarar, pues así promo- 
vera la indulgencia de mis lectores. 
Me contentaré pues y daré porbien 
empleado mi arrojo, con que mi tra- 
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propias sensaciones de las agenas, 
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paginas « de su lectura ya me v1 em- 

irla; que mi interés 

interrup cion ; que 

en cada capitulo ,» y que me dejó 
gustosos recuerdos. Tal vez lo grato 

de estas sensaciones me lisonjearon 
hasta atreverme á traducirla, y pre- 

sentarme al público con este mi pri- 

mer ensayo en la dificil tarea de tra- 
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duccion al castellano interese Hand. 
al público como 4 mi me llegó dá no 
teresar el lis: 

la he traducido. 5 É E : 
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CAPÍTULO PRIMERO. ,” y 

Tos años habia que Saladino, Soldan de 
Egipto, defendia la ciudad de Tolemaida 
2 Juan de Acre) contra las fuer- 
Ai E inadas de los cristianos, cuando 
icardo, Corazon de Leon, Rey de Ingla- 

terra la puso sitio en el año de 1190, Cu- 
ya empresa le costó inmensas sumas y gran 
e dida de gente para obligar á su guarni- 
10n á capitular. Tomada Tolemaida, siguió 

el curso de sus conquistas apoderándose de 
Otras plazas de menor consideracion ¿ mas 
á pesar de sus triunfos no logró ¿el “objeto E que se propuso al publicar aquella crázáda.. 
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Cuando llegó 4 una corta distancia de Je= 
rusalen quiso pasar revista á sus tropas, y 
las halló de tal modo disminuidas por el 
hambre y las fatigas que habian sufrido, 
que se vió precisado á desistir de su pro- 
yecto, y á firmar un tratado con Saladino. 

Ambos Monarcas conyinieron en guar- 
dar una tregua de tres años, durante los 
cuales, quedarian en poder de los cristianos 
los puestos de la Palestina, y los peregrinos 
podrian entrar libremente en Jerusalen, 

Muerto Ricardo, Juan su sucesor , no 

pensó en ,inquietar á los infieles; pero en 
el año noveno de su reinado, varios nobles 
tomaron la cruz y publicaron la intencion 
que tenian de visitar los santos lugares, y 
proteger de las correrías de los sarracenos 
á los que se hallasen animados de los mis- 
mos deseos que ellos, 

Felipe, baron De-Pointz, jóven tan ré- 

comendable por su ilustre cuna, como por 
su talento y noble carácter, fue uno de es- 
tos valientes caballeros. Criado en Norman- 
día, aunque natural de Inglaterra , habia 
vuelto á su patria antes de su partida á 

Siria , en donde de repente concibió: el 
_ Pensamiento de seguir á los cruzados. 

mE Algunos meses se pasaron entre el pro- 

. 
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yecto y su ejecucion. Durante este intérva- 

lo, muchos devotos concurrieron de todos 

paises para aprovecharse de la escolta que 

les estaba ofrecida, llegando en pocos meses 

al número de trescientos peregrinos, y seis- 

cientos entre soldados y caballeros los cru= 

zados que se alistaron para protegerlos. 

-—Atravesaron la Francia, se embarcaron 
en el Mediterráneo y abordaron á Sicilia 
donde por los vientos contrarios tuvieron 

que detenerse algun: tiempo. Saltaron en 
tierra para acamparse en la orilla del mar, 

y al instante se vió á todos los que compo- 
nian la expedicion dividirse en reuniones 

particulares, formadas de amigos, y de los 
E mas analogía tenian en sus gustos y ca- 

Me y esta misma fue la que unió con 
Hol Do E á De-Pointz y Enrique Fitz 

A de una misma edad, y aunque 
el Nacimiento y los bienes del último no 
igualaban 4 las de su amigo, su exterior 
amable y las buenas cualidades con que le 
habia dotado Ja naturaleza, le servian de 
Una poderosa recomendacion. No habia 

acompañado á De-Pointz en su viage á In- 
glaterra; y asi cuando se encontraron en - 

Er ancia, Hugo quedó maravillado al verla 

prodigiosa mudanza de su carácter, Un aire 
. > 

1 

MA 
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serio y melancólico habia remplazado á su 
genio alegre y vivaracho. 

Creyendo que su tristeza provenia de 
la. pérdida reciente de su madre » y de 
la visita que acababa de hacer á los do- 
minios heredados por su muerte, se abs= 
tuvo por algun tiempo de interrompir un 
dolor tan natural; pero no viendo en él 
la menor disminucion, se determinó por úl- 
timo á usar del privilegio que concede la 
amistad, y á preguntarle el motivo. 

Su mansion en Sicilia no tardó en pre- 
sentarle una ocasion favorable. Un dia que 
entró en la tienda de De-Pointz, le halló so- 
lo contemplando con profunda afliccion un 
grueso manuscrito que tenia delante de sf, 

--“En verdad querido amigo, le dijo, que 
haria gustoso cualquier sacrificio por saber 
el motivo de esa melancolía que tanto te 
domina: sé que tu padre ha pasado á unir- 
Se con sus ilustres ascendientes; pero acaso 
¿no has tributado ya á su memoria bas- 
tantes lágrimas? Tu madre murió algunos 
meses antes que él, y en una edad en que 
tu debias esperar que el cielo se la prolon-= 
sase por muchos años; mas tu apenas la 
has gonocido,- y ademas, la donacion del 
dominio de Latimer, que hizo en su testa- 

AAA 
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mento 4 favor de Cristabela de Mowbray, 

demuestra demasiado bien la indiferencia 
con que te miraba. 

--¡Y que! ¿en tan poco estimas, le res- 

pondió De-Pointz , los dominios de mi 

abuelo el baron de Falcomberg que me ha 

dejado, con todas las riquezas acumuladas 
en esta casa? Dg 

-- Ya que has tocado este punto, es pre- 
ciso confesar que Cristabela de Mowbray 
era una excelente y generosa doncella, pues 
ha renunciado en tu favor unos bienes de 

que podia disponer libremente. Creo que 
cuando murió no tenia mas que diez y nue- 
ve años, y que solo ha sobrevivido uno á 
ta madre. 
E euiera á Dios que hubiese podido 
legado sde E yo deseara su muerte! Su 
pala aho S cubierto de amargura: ella 

pata S bienes poco considerables de su 

q O. Ha dejado su usufructo por 

ES mpo de siete años al monasterio inme= 
diato al castillo de Latimer, con el cargo 

de que digan misas por el alma de mi ma- 
dre y de sus deudos por siete años conse- 

curvas; al fin de los cuales deberán volver 
los bienes al deudo mas cercano. El cielo sa- 

be que jamas hubiera proferido la menor 



tá 
queja contra su memoria si hubiese dis. puesto del castillo y dominios de Latimer para los mismos fines.?> 

Declarar á un amigo la cansa de su tristeza, es empeñarse á descubriírsela en- teramente, De-Pointz habia dicho ya de- masiado para dejar de explicarse, “No debo lener reservado nada para tí, continuó. Conozco tu lealtad y necesito depositar en tu pecho el origen de las insoportables pe- nas que me agitan. Ya sabes que solo tenja cuatro años cuando de resultas de la fatal disension ocurrida entre mis padres, fui arrebatado del castillo de Latimer, y con- ducido á Normandía. Mi padre, cuyo ca- rácler era tan altanero como vengativo, jamas se dignó instruirme sobre este parti- cular. Mi natura] ligereza, propia de la cop- ta edad, y el poco interes que yo: tomaba en los asuntos de mi familia, no me deja- 

las; pero un día despues. de un silencio de lince meses, al yolyey de caza, halló á mi Lo A, 
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padre sumamente agitado. Supe habia lle- 
gado un criado de Inglaterra con la noticia 

de la muerte de la baronesa, y con la copia 
de su testamento. Me la enseñó...... He aqui 
su contenido en la primera página de perga- 
mino unido á este manuscrito, que dice asi: 

«Atento á que hace algunos meses que 
mi salud se debilita por grados, y cono- 
ciendo al mismo tiempo se acerca el terri 
ble momento en que las cosas mas secre- 
tas van á hacerse patentes á mi vista, yo 
la abajo firmada Cristabela de Falcomberg, 
baronesa De-Pointz, entrego mi alma á Dios 
y el cuerpo á la tierra, invocando humil- 
demente la «proteccion de todos los santos 
del cielo, para que con su intercesion al- 
Pira del Todopoderoso y que abreviando 

Po de mi expiación en la otra vida 
la Meve 21 dese de los ¡ ” i “Al » O e los justos. 

; aron Gilberto De-Pointz mi es- 
- poso + le dejo todos mis bienes paternos, 
pa que los goze en usufructo durante su 
5 pasando la propiedad de ellos: cuando 
faezca su fallecimiento 4 Felipe De-Pointz, 

Mi querido y tierno hijo suplicándoles me 
tengan presente en sus oraciones , del mis- 
mo modo que ellos lo han estado siempre 
tn las mias. 0] 
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Á mi ahijada Cristabela, hija de Rober- 
to de Mowbray, cuya ternura y afecto ver- 
daderamente filiales me han ayudado á so- 

brellevar la pérdida de mi hijo, la dejo el 
castillo de Latimer con las tierras y domi- 
nios que de él dependen; y este legado lo 
hago én virtud del derecho que tengo por la 
concesion primitiva del feudo que Guillermo 
el Conquistador hizo á mis antepasados, 
dando autoridad y poder al que le poseyese 
no solo de dejarle á uno de sus hijos, sino 
de transferirle si lo tenia á bien á una fa- 
milia extraña. 

Á Felipe De-Pointz le doy toda la baji- 
la de plata y las demas alhajas pertenecien- 
tes 4 su abuelo el baron de Falcomberg, 

como una prenda de mi.amor y memoria, 
aunque jamas haya merecido respuesta á 

las muchas cartas que le he escrito. 
Mando al convento y al monasterio de 

Santa María, situados en las inmediaciones 
del castillo de Latimer quinientos marcos . 
de plata, y pido á las santas religiosas la 
gracia de que admitan á una pobre pecado- 
ra en su sagrado recinto, y manden cele- 
brar misas por bien de mi alma. 

Firmado, sellado y certificado en 1o de 
abril del año del Señor de 1209.= Crista- 
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bela de Falcomberg, baronesa de Pointz. = 
Jacobo La-Roche, en el monasterio de San- 
ta María del dominio del castillo de Lati= 
mer. = John Leyal, mayordomo del casti- 
lo de dicho dominio.» 

Concluida la lectura del testamento Fitz 
Hugo se mantuvo por algunos instantes si- 
lencioso hasta que al fin dijo á su amigo: ¿y 
Por qué no la respondiste? A) menos debias 
haberla dado esta muestra de respeto. 
Yo se la hubiera dado con el mayor pla- 
cer, dijo De-Pointz, pero jamas recibí de 
mi madre la mas ligera señal de su memo- 
ria; ademas estaba en la ereencia que no 
Querría recibir nuestras cartas. 
Pd La salud de mí padre, prosiguió Pointz, 
¿SAlteró rápidamente desde la muerte de'su 
"SPOsas era de masedad que ella y no ha= 
biéndola sobrevivido sino solo seis meses, 
quedé Por heredero universal de todos sus 
bienes. A Pocos “dias después; examinando 
su gabinete, adquirí por varios papeles la 
confirmacion delo que contenia' el testa— 
mento de mi madre, pues encontré algunas 
de las cartas que nos habia: dirigido. Esté 
descubrimiento excitó en mi un vivo deseo 
de hacer un viage á Inglaterra luego que 
concluyese mis negocios en Normandía. 

Tomo 1, a 

p 
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Escribí ante todo 4 Cristabela. Despues 
de expresarla el dolor que me cansaba la 
muerte de la baronesa, la manifesté cuán 
lisonjera me habia sido la cláusula del tes- 
tamento de mi madre, y concluí dirigiendo 
mis yotos al cielo para que la concediese 
larga vida á fin de que gozase dilatado tiem= 
po del legado hecho en su fayor. El mensa= 
gero que envié: me trajo. su respuesta con= 
cebida en los, términos mas dolorosos. Esta 
desgraciada me decia, que teniendo una 
grande aversion al mundo estaba irrevoca- 
blemente decidida á retirarse al conyento 
vecino, consagrándose á la. yida: religiosa, 
Añadia, que siendo suficientes los bienes de 
su padre Roberto de Mowbray para soste- 
nerse, me restituia el castillo de Latimer 
con todos sus dominios, pidiéndome..por 
única gracia conservase los antiguos sirvien- 
tes de la casa, y que les tratase con la mis- 
ma dulzura que siempre lo habia hecho la 
baronesa. : A 

Gomo- mis asuntos no me permitian 
marchar al instante á Inglaterra, despaché 
un nuevo:correo, declarándola mi firme re- 
solucion de reusar su oferta. La supliqué me 
considerase como un hermano suyo, y co- 
mo tal la aconsejé no precipitase su deler- 

ol e di 
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minacion respecto 4 abrazar un estado, en 
el cual despues no habia apelacion ; y por fin la anunció mi próxima partida á la 
Normandía, 

No dió respuesta ninguna á esta carta: 
05 meses despues marché 4. Inglaterra. 

acompañado de un corto número de sir= 
vientes, y en vez de empezar la visita por 

«dos dominios de mi padre y abuelo, un im- 
ulso secreto dirigió mis pasos al castillo de 

hatimer. No sé cual fue mayor, si la sor- ¡Presa ó:la pesadumbre que me.causó el sa= 
Uber queá pocos dias de haber recibido Cris- 
tabela mi última carta se habia retirado al convento ,.y, que víctima desu. dolor falle- 
ció en él al:cabo de un mes. Su testamento 
Yue estaba revestido con todos los requisi- 
tos legales + MC constituia por su heredero del castillo Y dominios de Latimer, exigién- 
dome que los guardase eternamente, tanto 
por el descanso de su.alma, si yo la tenia 
en algun Aprecio, como por respeto á la 
memoria de mi-madre. — 
: 4 cuanto á los bienes desu. propiedad 

ya te he dicho que habia dejado su usufructo 
al Convento por siete años, despues de cuyo 
iempo deben 'pasar 4 Su; mas, cercano pa- Miente, Estas son las solas disposiciones que 

O 
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hizo , con el legado de una pequeña casa, 
y del terreno que la rodea en favor del' 
jóven Leval, y por su fallecimiento á su 
hija Ana. 

No me tengas por mal hijo cuando te 
diga que me causó mas sentimiento la no- 
ticia de la muerte de esta jóven desconocida 
que el que experimenté al perder á mis pa- 
dres. Fuí recibido en el castillo por Cicely, 
que era el ama de llaves: su marido é hija 
estaban entonces ausentes. Esta respetable 
muger tendrá como unos cincuenta años: 
su suegro, antes mayordomo de la tierra 
de Latimer y cuyo empleo desempeñaba su 
hijo John Leval aunque de edad muy avan= 
zada, habia sobrevivido á la baronesa de 
Pointz. Yo estaba rodeado de mis dóoméstiz 
cos, cuando Cicely vino á recibirme hasta 
lá puerta esterior del castillo ; mas luego que 
entré, y que hubimos quedado sin testigos; 
Cicely se arrojó á mis pies, y apretándome 
con ternura la mano me dijo: «¡Ok mi 
amo! viva imágen de aquella que en la tier- 
ra fue la mejor de las mugeres, y ágguien 
el cielo ¿in duda cuenta hoy en el número 
de sos bienaventurados! Perdonad á mi sor- 

Presa y alegría nna libertad que acaso pue- 
de ofenderos ; Pero no soy dueña de conte- 

rs AMES AA 
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ner mi emocion. Ah!:¿ por qué no habrá 
permitido el cielo que hubieseis venido al- 
gunos meses antes? Vuestra respetable ma- 
dre hubiera: tenido la satisfaccion de ver 

cumplidos sus mas vivos deseos, y vos ha- 
briais visto el ángel, cuya alma era un yer- 
dadero: modelo de la de la baronesa? 

Levante á Cicely con agrado «y tratan- 
A de Mitigar su afliccion, mezclé mis lá- 

6timas con las suyas, pues no me avergiien- 

zo de decir que en aquel momento. mi con= 
MOGIBR era. igual á la de una. débil muger, 
Milord, prosiguió Cicely, qnizas vos igno- 

rais que los ¡mas ardientes deseos de la ha- 
ronesa fueron que vieseis:á Cristabela. Este 
deseo no. era menos vivo que el que tenia 

mismo anies de morir. ¡Ah 
1 os hubiera sido imposible dejar de 

0 á la bella Cristabela. Si todos los pin- 
LoxÉs del universo Uralasen. de representar 
á la belleza.con todas sus perfecciones, sola 
la hija de Roberto de Mowbray pudiera ha- 
berles servida de modelo. 

Yo, la hubiera amado como una herma- 

Mil ord! 

Pa, respondí; esto es lo que puedo asegurar. 
Bien -Ppenetro cuales eran las intenciones d 
mi madre, pero rara vez sucede que la 
cidad acompañe á semejantes enlaces; 



» 

22 

correspondan con las ideas que de ellos se han formado los púdres.» 
- Cicely 16 mismo que toda la familia, habia muchos años que dependian de la ca- 34. Su respetable presencia , “su discerni- miento, y sobre todo su afectuoso modo exz citaban: cada vez” mas mi interés. La bice sentar y la supliqué me diese nn: infinidad de noticias acérca de mi familia, de las que siempre habia estado ignorante : comí fru- galmente y recorrí con ella todo el castillo, Una de sus salas fijó muy particularmente mi atencion + era en la que mí madre habia entregado su espíritn al Criador. Toda ella estaba cubiérta de negro: en una mesa se veía un erucilijo y un devocionario, y cer- Ca del lecho di sofá támbien ¿£ubierto de ne- gro y junto“4' in “cofrecitó de ambar con 

que despues de Ja Muerte dela barónesa na- die había podido disnadirla“4 que la dejase, Siendo inútiles Cuantos esfuerzos se emplea- Fon para ello pór e] capellan de:Santa Ma- ríd y por ella. Cristabela fue y añadió Cice- 

e - 
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ly, quien mandó cubrir de luto esta estan= 

cia; aqui acostumbraba á pasar la' mayor 

parte del tiempo, ocupada en- escribir la 

crónica de la vida de sus parientes y la de 

la baronesa de Pointz. > bind 

¿Dónde ha podido sacar los materiales 
necesarios para esta clase de trabajo, inter 

rumpí yo? Si no me engaño Cristabela era 
muy niña cuando perdió 4:sus padres: 

Es verdad, Milord, pero Lady* poseía 

Una gran cantidad: de papeles en-los: que 
halló las noticias mas cireunstanciadas: ade- 

mas de estos pormenores la baronesa le co- 
municó otros de viva: voz, -y despues de 

la pérdida de su respetable bienhiechora, es 
cuando se ha ocupado en coordinarlos. Yo 
tambien he contribuido á ello dándola no- 
Uicia de algunos hechos que sabia por el re- 
ligioso Jacobo Laroche y mi cuñado Leval. 

> Decidme,: buena Cicely, «¿dónde estan 
esas crónicas ? Mucho placer recibiría en 
leerlas. | 

Aqui deben de- estar , Milord , pues yo 
no dudo hayan quedado guardadas en este 
cofre que Lady: Cristabela se. dejó olvidado 
cuando marchó al convento. Su débil salud 
la habrá impedido desp ues pensar en ellas, y 
menos el reclamarlas.? 

Y 
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Siempre tave grandes deseos de instruir. me de los incidentes relátivos a] casamiento 

de los autores de mis dias, y del origen de su desavenencia; mas la edad 'y reserva de mi padre alejaban de mí el deseo de hacer le: ninguna pregunta sobre este asunto, Solo pude adquirir, aunque vagamente, que la casa de Mowbray fue el motivo principal de su desunion; por lo que en aquel momento sentícla: mayor impaciencia por leer aque- llas memorias, bien ageno de que abrazasen tantos «particulares. 
: Este. pensamiento acaloró de tal modo mi imaginacion que no pensé en visitar lo Pestante del «castillo, y cuando Cicely me 

Preguntó que babitacion escogía para pasar la noche. respondí que la de mi madre, 
==¡0bh.m0 Milord! me dijo, esta estancia era alegre en otro tiempos cuando la habiz taba la baronesa, y podia :ófrecer ideas de felicidad, pero hoy solo inspira melancolía: Milora, por gracia permitid..... 
--No quiero otra, Cicely ¿o hacedla pre- - Parar al momento. 1 MAY o Al meros consentid en que se quite es= te lágubre aparato que será muy en breve; No, no quiero se haga mudanza ningu- Da: la hija de Mowbray, segun decís, la ha 

a 

se 

E 
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habitado gustosa muchos meses, ¿cómo ques podeis pensar que yo deje de llenar los mis- 
mos deberes, y que no pueda pasar aqui al- 
gunas noches? 

Cicely solo me respondió con una res- 
Petuosa inclinacion. Un instante despues me 
sirvieron la cena , Pero no quise: sentarme 
en la mesa pues no tenia apetito, y aunque 
todavia no era muy entrada la noche, or- 
dene Mevasen luz á mi estancia. 

a. Dos de mis criados fueron alumbrándo= MC hasta la Puerta, y apenas hube entrado 
los hice retirar. La luz que despedia la lám- 
Para parecia redoblar el horror de los ob- 
Jetos que me rodeaban ; pero mi impacien-= 
Cia fue superior á mis tristes reflexiones. 
Abrí Precipitadamente el cofrecillo que con- tenia las Memorias , y hallé un escrito mas 
voluminoso de lo que yo habia creido: me 
senté en e] Sofá, y fue tal en aquel momen- to la fuerza de mi imaginacion que me pa- 
reció que un frio glacial corria por mis ye= Mas. Levanté los ojos casi con la certidum- 
re de qué iba. 4 yer aparecérse á mi ma- 
re y á la hija de Mowbray ; mas solo hirió MI vista la sombría o 

Me a po 
scuridad de la estancia, 

deré del manuscrito y no quise entre 
arme al descanso hasta concluir la lectura.» 
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Aqui se detuvo De-Pointz: Te aseguro 
por mi honor, dijo Fitz Hugo, que tu re- 
lacion es:muy interesante, y que siento no 
haberte acompañado al castillo de Latimer 
para tenev:el gusto de leer las memorias de 
tu bella desconocida. 

En tu:mano está el satisfacer ese deseo 
si tienes paciencia para leerlas. Cuando mar- 
ché de Latimer no pude resolverme á dejar 
las en el castillo; delante las tienes? =- Fitz 
Hugo dió. las gracias á su «amigo, tomó el 
manuscrito y leyó lo que sigue. 

CAI VVWWVWV WWA 

CAPÍTULO IL 

Historia dela pa de Roberto de Mowbray 
y la de Cristabela de Falcomberg, heredera de Latimer y. baronesa de Pointz. 

Espírito bienaventurado!'ó tu que sin duda estás ahora en la morada de Ja paz eterna y por cuyo reposo jamas cesará la triste huérfana Cristabela de dirigir sus fer- - VOrosas súplicas a] Omnipotente! Si desde 
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esa dichosa mansion miras el trabajo que 
la ocupa en este momento, perdónala si.con 
mano trémula y débil, y con los ojos bañar 
dos en lágrimas, emprende la pintura de tus 
virtudes, de tus penas y sufrimientos. . 
+: Guando. mi alma se desprenda de la tú- 

nica mortal que la aprisiona, y participe 
del reposo que tu gozas, quizas vendrán á 
Parar estas memorias én manos del baron 
De-Pointz, que aborrece á la hija de Mow- 
ray... Ah! era esposo de la señora de La- 

timer, Y yo no puedo aborrecerle.:Su bijo, 
en quien han infundido la misma aversion; 
este hijo, á quien amo como hermano aun- 
que no le conozco, y que mil veces he for- 
Xado los mas ardientes votos por su felici- 
A. 3 Sausa de la semejanza que todos di- 
; ¡tene con su angelical madre; ay! no £ngo0 esperanza de verle nunca! Se acabó el 
mundo Para Cristabela de Mowbray, y esta desgraciada acabó para el mundo! Su alma se ha exhalado con el último suspiro de la Señora de Latimer! Tu decantada belleza, Ó Muger incomparable, yace sepultada enla oscuridad del españtoso sepulcro! ¿Mas qué digo desgraciada ? La mejor parte de ella Misma ¿no existe? La muger mortal ha pe- Yecido, la santa ha pasado á la yida eterna. 



28 

Dos meses largos han transcurrido des. 
de la muerte de Ja baronesa. ¡Ay! he aqui 
ocho mortales semanas para mí, pues he 
perdido la que fue mas que mi madre! El 
lato. que diciembre derrama sobre toda la 
naturaleza, essmenos triste que el que rej- 
na en mi corazon. No tengo mas que una 
pena, un' pensamiento, que: solo se dirige 
al bien que he perdido...... Trato de recor- 
dar los secretos que me:há confiado..... Leeré 
los papeles de mi padrezwel bueno.y respe- 
table anciano La-Roche y Leval, me aynda» 
«rán en el proyecto «que:acabo de concebir, 

Hugo, baron: de Falcomberg, poseía el 
dominio y castillo de Latimer, con otros 
muchos y considerables bienes en el conda- 
do de Darham que le habia dejado su espor 
sa descendiente de la familia de este nom- 
'bre. El primer baron de Latimer recibió 
este fendo de Guillermo el Conquistador; y como no. tenia hijos, el monarca añadió á aquel don el derecho, tanto. para él como para sus sucesores, de elegir" herederos en= tre su familia, ó entre los extraños si lo.te- 
nian á bien, Latimer dejá en su testamento 
la tierra al mas jóven de. los sobrinos, y despues de cuatro generaciones vino por úl. timo á recaer en la. barónesa de Falcom- 
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berg, que la dejó á su esposo sin restric- 
cion alguna, 

Solo una hija tuvieron de su matrimo- 
nio: esta era Lady Cristabela de. Falcom= 

berg que perdió á su madre á poto-de su 
nacimiento, Apenas tenia un año , cuando 
el baron su padre cedió en ella todas las ren- 
tas que poseía de su esposa , reservándose 
únicamente el derecho de residir en el cas 
tillo durante su vida. 

La liberalidad del baron era igual á sus. 
riquezas que generosamente repartia entre 
los vasallos, Aunque su carácter duro y al- 
tanero gustaba que todo cediese 4 su vo- 
luntad; y con estas cualidades no era de 
“Xrañar fuese mas bien temido que ama- do. Lad “ady  Cristabela por el contrario, á medida que iba creciendo, adquiria el aire noble y grave de su padre; pero una afa= bilidad natural Atemperaba el severo exte= rior del serablante, de forma que los vasa- Mos la idolatraban siguiéndola á todas par- 
tes, y colmándola de bendiciones. - Entee los Comensales de Latimer habia un jóven huérfano llamado Roberto de Mowbray, de nacimiento no inferior al del baron; pero disipados los bienes desgracia= damente por la profusion de sus padres, 
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sólo le habian dejado por herencia un nom: 
«bre sin tacha, a 

El baron dió una prueba de su gene- 
rosidad en la educacion de este jóven , con 
cuyo padre habia estado unido por los la= 
zos de la sangre y de la amistad: maestros 
de griego, de latin, de francés ; en fin na- 
da habia omitido para formar de él un per= 
fecto caballero. Tantos gastos no fueron in- 
útiles, pues Roberto de Mowbray aprove- 
chó de tal modo, que pasaba por el jóven 
mas completo de su tiempo. Facilmente se 
deja entender, que criado con Cristabela 
de Falcomberg, y siendo ambos casi de una 
edad, no habria podido mirar con indife= 
rencia la: belleza y buenas: cualidades de la 
hija de su bienhechor ; pero se horroriza= 
ba al considerar la enorme distancia que 
la fortuna habia puesto entre ambos. En 
las justas y torneos en que siempre gana= 
ba el premio , venia á depositarle con el 
mayor júbilo y sumision á los pies de Cris- 
tabela. El baron estaba encantado con. las victorias del jóven, y munca formó la me- 
nor sospecha de su galantería; pues no po- 
día imaginar que Mowbray se atreviesé 
A elevar sus miras á la rica heredera de 
das casas de Falcomberg y de Latimer. 

py 
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Lady Cristabela conocia el mérito de 
Mowbray; la alegría brillaba en sus ojos 

cuando ganaba en las fiestas algun premio, 
y su corazon participaba de las penas del 
jóven. Dotada' de una alma tierna y sensi- 

ble, y dispuesta á amar á sus semejantes, 
esta inclinacion se habia aumentado en fa= 
vor de Mowbray á causa del carácter altivo 
del baron que «solo exigia de su hija una 
Obediencia sin límites. : 

4 Lady Cristabela se hallaba en la edad de 

JU 

se hn años cuando Enrique Il asistió á un 
3 célebre torneo que se celebró en York. Des- 
a 
y 

pues de esta brillante fiesta visitó el Rey á 
algunos nobles de la provincia, y entre ellos 
Eoaal de Falcomberg á cuyo castillo fue 

A MUmerosa comitiva de cortesanos. 
. 0 ES Ets con esta ocasion to= 

Fbetin ag ncia. Los dias se pasaban:en 
AE8y y: las noches en bailes y conciertos; 

en fin, nada Puede igualar á la pompa con 
que Falcomberg recibió á su Soberano. 
PAR a eha valiente, Magnánimo, y 

¡Scermimiento ; pero á estas prendas 
acompañaba un defecto que ocasionó bas= Jantes disensiones entre él y la reina Eleo= 
nora. Habia seducido á las mugeres y las 
hijas de muchos nobles, y aunque de edad 

] 
Pe 
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avanzada, no dejó de causar en él una fuer- 
te impresion la inocencia y belleza de Cris= 
tabela. Empezó á obsequiarla, y redobló sus 
atenciones con tan poca reserva, que alvi- 
dándose de lo que debia al bavon, llegó 
hasta el extremo de violar los derechos. de 
la hospitalidad escribiendo á Cristabela una 
carta en que la ofrecia su corazon , y pro= 
curaba deslumbrarla con las brillantes pro- 
mesas de honores y riquezas, que tanto:ba- 
bian seducido á otras. 

Cristabela leyó el billete con la mayor 
indiguacion, y no quiso entregarle á su pa- 
dre, pues conociendo su carácter altivo y 
propenso á la venganza, y su extrema de- 

licadeza en todo lo concerniente al honor, 

sabia que su cólera una vez exaltada no te- 
nia límites, y que era muy «capaz de em- 
peñarse en una contienda con el Rey, que 
la perderia infaliblemente. 

En esta perplejidad pensó aconsejarse 
con Mowbray y para ello determinó ha- 
blarle sin testigos. Despnes de confiarle con 
mucho encarecimiento el secreto sobre lo 
que le iba á-confiar, le enseñó la carta cu-= 
briéndose al mismo tiempo sus mejillas de 
un raboroso candor, 
*Mowbray , le dijo, lee este espantos 

a 
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billete, y dime con la franqueza de un her- 

+ mano si has notado alguna señal de lige- 
reza en mi conducta que haya ¡podido dar 
márgen á que se me haga semejante propo- 
sicion, Si no temiera revelar ; este horrible 
proceder 4 mi padre, deseára romperle y 
arrojarle á mis pies con el desprecio de que 
es digno en presencia de Envique mismo.” 

La indignacion que se apoderó de Mow- 
Pay al oir á Cristabela, le embargó por un Momento el uso de la yoz; e) Auego que 

cemtelleaban sus ojos Ja asustó tanto, que 
asiéndole del brazo para sostenerse, dijo, 
"— Amado Mowbray , cuanto me pesa 

aberte revelado este secreto pues nunca 
le he visto tan agitado como ahora. Yo solo 
Fosa los efectos de la cólera, de mi padre 
a llegaba á saberlo; pero. el. terror que tu MC Ispiras excita aun mucho mas mi, par 
var, ¡Ah! jámas existiera para mí la felici- 

fuese causa de que uno, de los dos 
se en la desgracia deliRey. ;;...: 

¡Ok amiga mial: respondió Mowbray, 
nada temas Por mí; yo.no sé, si el: honor $ concilia. con el secreto,.que, tratas de 
Suardar acerca de este insulto;, pero, lo mas 

Seguro; y lo que, exige la, prudencia es te- nerlo reservado hasta la ida del Bey, - 
: 3 

dad si: yo 

incurrie 

'OMO 1, 
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—Yo he pensado otra cosa, Mowbray, y 

necesito de tí para ponerla en ejecucion. 
Creo que lo mejor es devolver al Rey la 
carta acompañada de un billete mio en el - 

que solo le diga que no puede convenir 

su proposición á la calidad y modo de pen- 
sar de la hija del baron de Falcomberg: 
semejante declaracion le hará renunciar á 
sus pretensiones; mas si esto no bastase, y 
prosigue en sus intentos entonces recurri- 

ré á la proteccion de mi padre. 
—Yo seguiré ciegamente tus órdenes; pe- 

ro no puedo menos de confesarte la repug- 
nancia que tengo en presentarme á un an- 
ciano, á quien su edad y blancos cabellos 
no han enseñado á vencer sus pasiones.) 

Concluida esta conversacion , Cristabela 

encomendó de nuevo la mayor circunspec- 
cion á Mowbray , quien luego que tuvo la 
carta en'su poder halló al siguiente dia la 
ocasion favorable de entregársela al Rey en 
ausencia del baron. : 

— Señor , le dijo en voz baja: Lady 
Cristabela” me ha encargado entregue á 
V, M. una carta: ¿os dignarcis darme 
una corta audiencia ? 
— Cuando Móowbray hablaba al Rey co- 

noció que el rostro se le encendia de có- 
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pero al propio tiempo vió .con' la mayor satisfaccion que Enrique estaba no MENOS turbado que él.» ES 

—Stñores, dijo el Rey á sus cortesanos: í este jóven es amigo del baron de Falcom= 
€rg* conocí mucho á su padre, que fue un hombre muy valiente y mi compañero de armas. Deseo hablarle 4 solas; y adqui- rir algunas noticias de su familia.» Todos desocuparon la sala: al instante: Enrique se acercó entonces: 4 Mowbray COn un aire que denotaba una esperanza cierta del triunfo, * 
—Lady Cristabela, le 

—Mensagero bien jóven; 
$05 deben serlo mios 
“argo reparar 

lera; 

dijo, ha elegido un 
pero todos sus ami- 

yo Ja sufro sin que- 
ene otro objeto que el 
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dentro, reducida la respuesta á una nega- 
tiya tan fria como desdeñosa quedó confu- 
50, y con el mayor enojo dijo á Mowbray: 
»——Sabeis sin duda el contenido de este 
billete. 

—-Sí señor, respondió con firmeza: estoy 
acostumbrado. desde mi infancia: á saber Jos 
secretos de Lady Cristabela, y me ha con- 
fiado éste; lo cual no ha hecho con su pa- 
dre, persuadida á que despues que refle- 
xioneis con madurez vuestro arrojo, re- 

nunciareis 4 una pretension que no servi- 
rá mas que de haceros odioso. +: | 

-— Odioso! ¿Ignora Lady Cristabela, lo 
mismo que vos; «temerario «y presuntuoso 

jóven, cuan peligroso es tener á Envique 
por enemigo ? 
—El que una sola vez ha yisto á Crista- 

bela no puede nunca ser su enemigo; en 
cuanto á mí, señor, no temo á nadie cuau- 

do mi conciencia está tranquila. 

——¡Insolente! ¿Sabeis á quien os atreveis 
á replicar? Tened entendido que la ternura 
y el amor de un Rey honran á todo el mun- 
do cuanto mas á la heredera de Falcomberg: 

—Sí señor; mas no el amor de esta na- 
turaleza, y que.no os está bien ofrecer á 
Cristabela de Falcomberg, que miraría co” 
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honores que habeis prodigado á Rosamunda 
de Cliffort, y 4 la muger de Sir Ralph Blewit. 

—Esas son: sin duda las conversaciones 
que tencis con ella, dijo el Rey, lanzándole una mirada desdeñosa. Es necesario conye- 
nir que Cristabela ha dado pruebas de gran 
iscernimiento creyendo encontrar la sabi- 

—Curía en un jóven consejero, y el valor de 
Un Campeon en un niño. 

—La edad en nada contribuye para la 
Prudencia, y mucho menos para el valor, replicó. Mowbray. Mas en cuanto á esta úl- tima prenda debo asegurar á V. M. que si el honor de la casa de Falcomberg necesi- 

este niño haria como- 
"rzas de un hombre. 

Cómo! ¿Os atreveis 4 hablar delante de mí de "'n modo tan insolente? Idos al 
ho provoqueis mas mi enojo; 
que la falta de respeto á los reyes nunca queda impune. - Mowbray obedeció sin re jóven y falto de 

que la tempesta 

momento, y 
nO olvidando 
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Entre los cortesanos que habian acom- 

pañado á Enrique al torneo y al castillo 
de Latimer se hallaba el baron De-Pointz, 
á quien su ilnstre cuna, y considerables 
posesiones en Normandía y en Inglaterra, 
le daban una grande influencia en la corte: 
era de edad de treinta y seis años; sus mo- 
dales graves pero altivos, y ninguno habia 
tan orgulloso como él por las ventajas 
que le proporcionaban su nobleza y cuan- 
tiosos bienes. 

Mowbray le habia vencido dos veces en 
un torneo y esta afrenta estaba tan fuer 
temente grabada en su corazon, que no 
obstante el cuidado que ponia en disimu-= 
lavlo, siempre se notaba en su rostro visi- 

bles señales de resentimiento. Desde que 
llegó á Latimer puso las miras en la hija 
de Falcomberg. Su nacimiento, sus rique= 

zas y hermosura le inspiraron el deseo de 
unirse á ella. Las atenciones de Mowbray 
por Cristabela y el agrado con que ella las 
recibia, dieron á conocer desde luego á De- 
Pointz que tenian en él un rival; pero un 

competidor pobre no le pareció obstáculo 
temible, y asi resolvió conseguir á un tiem- 

po sus deseos y la preferencia sobre un 
hombre de quien juzgaba haber sufrido una 
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humilladora ofensa. Poseido de estos pensa= 
mientos manifestó sus intenciones al baron, 
que lisonjeado con una alianza tan brillan- 
te, no dudó un momento en dar su con- 
sentimiento , íntimamente persuadido á que 
su hija no opondria el menor obstáculo á 
su voluntad. 

Enrique, no obstante la sorpresa que 
le cansó la pretension del baron, como tan OPuesta á sus miras ocultó su desagrado, 
Y desde luego se prestó á servir de apoyo á su favorito, porque creyó que una vez ca- 
sada Cristabela y viviendo en la corte, per- dería bien pronto de vista el amor 
nia á Mowbray. 

Cristabela no ocultó á su padre lo re- Pignante que le era el enlace que se la pro- 
Ponia : se arrojó á sus pies y le suplicó con 
el mayor “Mcarecimiento no la obligase á Contraer. na union que indudablemente la haria infeliz para siempre; pero como 
el baron no estaba acostumbrado á que le contrad ijesen, apenas podia creer qne Cris- tabela tuviera atrevimiento para oponerse á sus deseos; y desprendiéndose con vio- lencia de las manos de su hija, que arroja- da á sus pies se los bañaba en Manto, la dijo al tiempo de retirarse se acordara que 

que te- 

y 
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era su hija, sino queria que él se olvidase 
era padre. 

Aunque la conducta de Cristabela daba 
á entender claramente al baron De-Pointz 
el horror con que le miraba, no por eso 
desistió de su pretension y se ocupó en los 
preparativos de un casamiento que tenía la 
aprobacion del padre y el gusto del Rey. 

Mowbray sentia tanto las penas de 
Cristabela como las suyas propias. Perderla 
para siempre eta una idea que no podia 
sobrellevar; pero lo que le desesperaba era 
verla unida á un hombre que por la diver= 
sidad de sentimientos no podia hacerla di- 
chosa. El bonor le: forzaba á aguardar la 

mayor cireunspeccion y á no ayenturar 
una sola palabra, un solo indicio que pu- 
diese hacer ver á Cristabela el estado de 
su corazon devorado por los mas crueles 

ba ' 
e. £9 la soledad. En vano Cristabela busca- 
gus pensiones para encontrarse á solas con 
ic temor de que descubriese la pasion 
que y tenia, le estimulaba á evitar su pre- 

en con el mayor cuidado. Al fin, un día 

_e vió pasearse en el jardin corrió á su 
entro. 

“Mowbray, le dijo en tono de recon- 

Y ormentos. Sufria sus disgustos en silencio. 
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vención cariñosa, ¿tu tambien te reunes 
con mis perseguidores? De dónde nace esa 
afectación que pones en huir de mí? temes 
acaso que te contamine la desgracia? 
—¡ Ámada Cristabela! ¿ Cres que cuales- 

Quiera que sean tus disgustos pueden serme 
á mí extraños, y que me sea menos dificil - 
sobrellevarlos que los mios propios? 
Pues bien, ayúdame con tus consejos. ¿ Qué debo hacer para no contraer un odio- 
$0 enlace al cual preferiria mil veces la Muerte? 

—¡Ay de mi! que no esté en mi mano el impedirlo! Pero el huérfano desvalido, el 
Pobre Mowbray sujeto á tu padre por los lazos del honor y del agradecimiento, no 
Puede ofrecerte Mas que una estéril compa- SiON. Le es prec 1so verte sacrificada y guar= 

> Entretanto que cada una de tus penas será un dardo que me penetre el Corazon. 

—— Mowbh ra y, yO querria consagrar todos los instantes de la vida á la felicidad de mi 
Padre; quisiera alejar de él el mas pequeño 
disgusto, Y Me resignaria gustosa á sobre- levar su desigual carácter; mas creo que Ninguna consideracion moral ni religiosa Podrá obligar á una doncella á que entre- 

" PE 
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gue su mano á un hombre á quien no put 
de hacerle el don de su corazon. Esto seri 
insultar á la divinidad, haciendo unos vo” 

tos perjuros que la misma conciencia re” 
probaria, si su boca tuviese atrevimientó 
de pronunciarlos. Absolutamente es necesa” 
rio me ayudes á salir de esta situacion ta% 
crítica. 

Mowbray hizo un movimiento de sor- 
presa. — ¡Ay de mí, respondió, es imposible: 

El cielo sabe que haria con el mayor placer: 
el sacrificio de una vida mísera y amenaza? 

da de la pobreza por verte feliz; pero n0. 
puedo ni debo consentir en ser reputado 

como un monstruo, ni manchar mi nom-. 

bre con Jas sospechas de la ingratitud, y se-' 
mejante á la vívora morder el seno de quien! 

me ha alimentado desde mi niñez... ¡ah! es- 
tas consideraciones son para mi mas horri- 
bles que la misma muerte. 

— Tu honor me es tan precioso como 
el mio propio: mientras viva mi padre (y 
¡ojalá el cielo le conserve largos años!) ja- 
mas me casaré sin su consentimiento; mas 
esta espantosa union que se me propont.. 
Nada hay por peligroso que fuese que yo no 
intentara para que no se verificase. Voy á 
confiarte mi designio; que es el de huir 4 
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Chilton y refugiarme en un convento de 
religiosas agustinas donde permaneceré has- 

ta que mi padre desista del pensamiento de 
ar mi mano al baron. Si persistiese en ello, 

entonces dispongo de los bienes de Latimer 
en favor del convento y abrazo la vida re- 
ligiosa. De aqui á Chilton no hay mas que 
seis millas, Y creo me hallo con suficiente 
fuerza para andarlas á pie ya que ir á ca- 
ballo no es facil. Mowbray , es necesario que me acompañes : no tengo ánimo para expo- 
nerme sola al peligro de viajar de noche, 
que es el tiempo en que debo emprender 
mi marcha: tu puedes estar aqui de vuel- 
ta, cuando despierte mi padre sin que se 
Rote tu ausencia. ¿Reusarás prestarme tu rc y salvarme del estado de desespe- 

: que me encuentro? 
A Pesar de los sentimientos de amor y sratitad que animaban 4 Mowbray para con el baron de Falcomberg, la pasion que te- nia á su hija le decidió á patrocinar con todas sus fuerzas el proyecto concebido de librarse Por este medio de contraer un odio: 50 enlace con el baron De-Pointz, sin pen- Sar sacar ningun partido para sí de seme= inte acontecimiento. No la disuadió con Mucho empeño del propósito de encerrarse 

p 
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para siempre en un convento, pues estaba 
seguro que no teniendo el baron de Falcom- 
berg mas hija que ella, al £n cederia á sus 
ruegos. 
-— Luego que estes en parage seguro, res” 

pondió, no habitaré mas en el castillo de 
Latimer, pues trato de rennirme con los 

cruzados que estan para marchar á la Pa- 
lestina , porque yo no tengo ningun deseo 

de entrar al servicio de Enrique. Siempre 
he anhelado consagrar mi vida y aun sacri- 
ficarla por el bien de mi patria; pero ja- 
mas emplearé mi espada en favor de un 
hombre, que aunque valiente y grande en 
algunas cosas, ha visto con indiferencia el 

asesinato del santo arzobispo Becquet co- 
metido al pie de los altares, y que con sus 
debilidades ba provocado Ja desobediencia 
de la Reina, suscitado la rebelion de sus 

hijos, y por último que ha tenido lo osa- 

A 

día de atentar contra la inocencia pura y 
sin tacha de Lady Cristabela, 

— Silencio, dijo ella interrumpiéndole, 
no haya aqui alguien..... ¿No has oido ?.... 

— És el viento que agita las hojas. 
— Tu harás que renuncie á mi proyecto; 

¿be de ser yo la causa de tnjamsencia y de 
que pierdas la proteccion de mi padre? No 

Y 
e 
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Mowbray, nunca lo consentiré. Yo quiero poner toda mi esperanza en su bondad; si esta me falta buscaré otro medio de sal- 
Yarme. . 

No Cristabela 
consideracion rela 
Pensamiento 
valiente pr 
Y ya es tie 

, nO te detenga ninguna 
tiva á mí. No es nueyo mi 

de viajar á la Tierra santa. El 
íncipe Ricardo será nuestro gele, 

? MPo que trate de adquirir por Mi valor e] estado y la dignidad que me ha negado la fortuna. Si tengo la dicha de ga- 
Bar alguna gloria, hácia Cristabela, sí, há- cia tí amada compañera de mi niñez y la Amiga que mi corazon ha elegido , será ádonde á mi regreso dirigiré mis primeros Pasos; si mucro , tengo el consuelo que - "ta ahora mad; ha tenido motivo de que- d+ mi, y este pensamiento suavizará el horror de mis últimos momentos , Cierto de que siempre viviré en tu memoria; y es- 10 es para mí mas lisonjero que el de ha- cer mi nombre célebre en los fastos de la istoria, 

—Si esta es tu resolucion definitiva , en 
yO trate de representarte los 
S á correr. El cielo sabe con 
ivigiré mis votos por tu con= *Ervacion. Solo te pido que no reuses el 

en > 
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don que te ofrece una hermana. Las alhaj! 
de mi madre me pertenecen: yo te rueg 
las aceptes para que con ellas puedas p0 
nerte al abrigo de cualquiera necesidad quí 
le ocurra en unos paises tan distantes. 
—No, mi amada Cristabela, mis bien 

son suficientes para un soldado: dispén* 
SAM Casas 
—Pues bien, acepta estas joyas que t0 

ofrezco para que alguna vez me tráiganl 
tu memoria: al decir esto alargó su man0 
á Mowbray. y 

Éste habia siempre evitado una prueba 
semejante, mas nunca se habia visto en el 
caso de luchar contra ella. Tomó con ardor 
aquella mano adorada, la llevó á sus labios 
y apretándola contra su corazon exclamó: 
** Nada necesito para acordarme de tí: tus 
virtudes y tu semblante estan grabados en 
mi corazon con caractéres indelébles. Aun= 
que la suerte,nos separe para siempre del 
un polo al otro, jamas hallaré otro objeto 
con que compararte.? 

En este momento se presentó el baron 
De-Pointz con su espada en la mano: el Rey 
estaba en su compañía, El primero dirigién= 
dose á Mowbray le d ijo con furor: 

“—Delente malvado , detente y dame 

Pa 
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infames proposiciones 
elante de mi prometida 

satisfaccion de las 
que has proferido d 
eSPOSA..... 
—Pérfido, exclamó Mowbray, poniéndose delante de Cristabela y sacando su espada; infame y cobarde espía, sabe que todavia no existe un hombre tan osado que sea capaz 

de ofender: los castos oidos de Cristabela con las *XDresiones propias del libertinage, Cuan- o las Personas como tú conciben semejantes “seos, solo tienen valor de ejecutarlos por Escrito, y sin hablar es como se hacen oir, Al decir Mowbray estas palabras fijó su vista en Enrique, quien volviéndose 4 De-Pointz le dijo: —** Castiga á ese insolente, venga mi Onor y el tuyo. 

ina > Súmamente turbada con tan "“Pitado accidente, huyó precipitadamen- 16 hácia el castillo pidiendo socorro; pero perdiendo las fuerzas por efecto de sn con- moción cayó Privada de conocimiento. 
En este tiempo De-Pointz atacaba á Mowbray COn una rabia que hacia inútil su habilidad en el manejo de las armas. El com- 

yÓ pronto con ventaja del último » que adelantándose hácia su enemi- 80 arrojado en tierra, le dijo con digni- *—“ Conservad vuestra vida Milord; y 

7 
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bray con firmeza; la debilidad y la inocen= 
cia nada pueden contra un ánimo preveni- 
do; pero sabed que las prisiones y los cala=" 
hozos jamas abatirán mi alma. En nada 
aprecio una vida que me seria odiosa si me 
viese precisado á pasarla deshonrado “ante 
los ojos de mi protector; pero, añadió ar-. 
rojandose á los pies del baron de Falcom= 
berg, no me creais Milord tan culpable co- 
mo os quieren persuadir. 

— Llevadle, Hevadle dijo el Rey inter- 
rumpiéndole; quitadle la espada y romped- 
la á su vista. 

— Yo pasaré el corazon al primero que 
lo intente. He dicho que en nada estimo mi 
vida, pero aún puedo venderla bien cara; 
solo pido hablar una sola palabra: esta es- 
pada, señor, es la que mi padre ha emplea- 
do en vuestro servicio, y teñido bastantes 
veces con la sangre de vuestros enemigos: 
he recibido de manos del baron de Fal- 
aberg, y quiero volvérsela antes que sea 
onrada. En seguida poniéndola á los pies - 
JAron prosiguió: Milord, dignaos reci- 
Solo y último presente que puedo ofre- 

aso está decretada mi muerte; per0 

ar Otra persona que os ame y hon" 

suplico conserveis esta espada hasta 

Ye 

” 

) 
p 
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te tanto como Roberto de Mowbray. Un brazo semejante, armado en vuestra defen= sa será invencible. Ahora ya estoy pronto á marchar y obedecer las órdenes del Rey.» 

ichas estas palabras echó 4 andar cus- todiado por una fuerte escolta; mas apenas hubieron dado algunos pasos les salió al en= cuentro Cristabela, en Cuyo rostro se veía Pintada la mas dolorosa desesperacion. —— Desgraciada de mí, exclamó dirigién- dose 4 Mowbray, yo soy quien te ha. per- dido, yO soy quien te ha sacrificado por «salvarme, Ah1 muramos juntos, sola soy la culpable, y asi es justo que pa 
tigo la pe 

Tecida, 

rlicipe con= ma que unicamente yo tengo me- 

Para mí que todo el rigor con que se me ratas 
E Rey, Falcomberg y los cortesanos e los que llevaban á Mowbray, — ¡Alli estan! exclamó Cristabela fuera hol N instante para hablarte; toma mi brazalete Mowbray, y sirya como de prenda del Juramento que hago de sal- Varte ó morir, 

»sOlo tengo y 
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Mowbray quiso hablar, mas ella no le 
dió tiempo y prosiguió: Nada repliques 
pues todo será inútil; ya llegan: yo sabré 
contrarestar su maldad: yo les haré ver si 
se atreven á atentar á tu existencia, que - 
ellos seran los que destruyan el efecto de su 
infernal maquinacioón , y que el baron De- 
Pointz perderá la esperanza de aumentar 
sus riquezas. 

En este momento se oyó la voz del Rey 
que reprendia á los que llevaban á Mow- 
bray por su lentitud. En su consecuencia 
éste se apresuró á separarse de Cristabela, 

y se alejó de aquel sitio. 

Algunas palabras que durante esta es- 
cena se escaparon al Rey y á Mowbray ex-. 
citaron la curiosidad del baron de Falcom- 
berg; sospechaba habia en ellas un misterio 
que no podia descifrar, y la cólera del Rey 
Je impedia preguntarle lo que habia pasado. 
Mientras que entregado á tristes medita- 
ciones se dirigia hácia su aposento, un cria- 
do del baron De-Pointz le avisó que su amo 
deseaba hablarle, Sin detenerse un instante 
pasó á la habitacion del herido, y le halló - 
extremamente debilitado por la falta de la 
sangre. Milord, le dijo: quizas me restan 
pocos momentos de yida, y esto me obliga 
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Os un secreto importante.” Estas 
excitaron vivamente la atencion 

mberg. Si en esta circunstancia des- Braciada, prosiguió Pointz, hubiera triun- ado-la razon; si hubiera conseguido el cas- tigo merecido la insolencia del. que bien Pronto se aplandirá de mi muerte, os hu- 
biera dejado ignorar su ingratitud y mala EUEe “SPondencia; si, añadió, viendo el asom- “Bro de Falcomberg; ese Mowbray.á- quien e Criado y arrancado de la miseria y elo Probio, ha reconocido vuestros bene c1Os PYOCUrando. seducir á vuestra hija. Al llegar aqui le ¡ nterrumpió Falcomberg, y Sostuvo que lo fue decia era imposible, En- tonces De-Pointz refirió la conversacion Que Babia oido, sin olvidar la fuga proyec- tada Por Cristabela, ni el socorro prometi- do. por asegurando por último 

; oWbray, 
que éste habia tenido la osadía de besar la 

hija, 
mano de su 

á revelar 
Palabras 
de Falco 

il adivinar conociendo la al- mberg la ira de que estaba do salió del cuarto del baron Por desgracia encontró á su hija - Momento, y no pudiendo refre- su cólera exclamó; 
- ¡Oprobio de mi nombre! deshonra de 
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mi familia ¿Qué haces: aquí? ¡Quítate de 
mi presencia si no quieres que dejando de 
ser dueño de mí te arranque la vida! 
— Milord , contestó «ella: con una sere- 

nidad que le sorprendió, esta será ¿la vez 
primera que habré incurrido justamente 
en vuestro desagrado, y. Fuego al cielo me 
preserve de merecerle jamas: Iba '4 buscaros 
con el fin de: justificarme:de Jas calumnias 
que creo habrán levantado contra mí, y 
en Jas que seguramente estará 'comprendi- 
do Roberto “de Mowbray. Si alguien hay 
aqui cálpable, padre 'mioy'yo “sola lo soy; 
sí, yo fui en busca suya para rogarle me 
acompañase al convento de agustinas de 
Chilton, donde queria permanecer encer- 
rada: hasta que desistieseis del proyecto de 
unirme'al baron De-Pointz, cuya idea me 
hace estremecer. Por lo que hace á Mow= 
bray su designio no era otro que el de re- 
unirse con los cruzados y marchar á la Tier- 
ra santa. Sabiendo se hallaba desprovisto de 
amigos y dinero le insti don toda la ter? 
nura propia de una hermana aceptase mis 
joyas, las que obstinadamente' reusó. 1 

: —¡ Monstruo sin vergiienza ! interrum- 
pió el baron, ¿Te atreves 4 insultarme aún? 
Vete , vete antes que me deje arrastrar de 
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la cólera. En seguida llamó á las criadas de Cristabela, y la obligó á que se fuese á su aposento, 

III IA in 

- CAPÍTULO. 11L 

Pasados algunos dias se declaró la heri- da. *-Pointz por menos graye que lo que 
sE Juzgó al. Principio. La fuerza de su tem- Peramento contribuyó al pronto restable= ¡Eimiento ;, y Cristabela siem pre vigilada con el mayor cuidado » MO podia escaparse del Sástillo «encerrada en su aposento pasaba 
ne tmergida en llanto, mientras que taba Dis Preso en el castillo de York,'es- . : Hargado de cadenas 

Órdenes , de Eurique,..qu mes “1. Permanencia, en, Latimer regresó á York Antes; de partir DSnOvó. sus instan cias en "Anar De- Pointa,!Y, recomendó fuep- Vmente, al .bayon: de Falcomberg efectua= 
me El Matrimonio: de su hija, como único medio de hacer]a olvidar el cariño que te- ma á Mowbray. Pointz "ellexionaba', que UN amor que en el hecho solo debia mi- 

conforme á las 

e: despues de un 

A 
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rarse como efecto de haberse criado jun” 
tos Cristabela y Mowbray, mo debia im” 
pedirles el seguir sus instancias «para lle- 
var á efecto su casamiento, Ademas no lé 
parecia que por solas las palabras insig 
nificantes que les habia oido en el jardin; 

* debia renunciar á la posesion de las rique” 
zas y hermosura de Cristabela, bien pene= 
trado como estaba de que ninguna mancha. 

deshonrosa empañaba su virtud; y por lo. 
mismo determinó concluir lo que ya habia 
“comenzado. El baron de Falcomberg apro-- 
baba este enlace: nunca habja tenido mad 
tres deseos que entonces de casar á su hijas 
para borrar por este medio la' vergienza 
de que la creía miancillada fon el lance an= 
terior, y aunque no le era indiferente en un 

todo el estado de Mowbray, se ivritaba al 
considerar que habia tenido la “audacia de 
creer podía unitse con su hija. Esta consi- 
deracion junta com su altivez, sobrepujó 
al cariño que'hista entonces Je habia pro- 
fesado, y le abandonó á su suerte: 

Asi que Pointz se' halló” en estado de 

salir del aposento, el harón ordeño á su 
hija le recibiese como al esposo que la esta- 
ba: destinado, dándole á entender con su 
¡Conducta cuan arrepentida estaba de sus pa” 
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/ sadas locuras. Cuantos ruegos empleó Cris- 

tabela con su padre para que no la obliga- 
se á contraer una union repugnante fue- ron vanos: le declaró la pasion que En- 
rique la tenia; pero el baron, á quien no 
Podía convencer con documentos verdade= 
"OS, por haber devuelto la carta al Rey, Miró esta Confianza como una historia for- 
Jada 4 su placer, confirmándole mas en 
E Pensamiento el calor con que Enrique le habia hablado en favor De-Pointz. 
John Leval, conserge del castillo, habia 

sido criado de los padres de Mowbray. Des- Pues de su Muerte vino á casa del baron, 
Y quien servia con la mas exacta fidelidad, Sin que S Por esto se hubiese disminuido el Moe 

" 
, ef - "0 amor que profesaba á sus antiguos Señores, si > Sintiendo amargamente las injus- Secuciones de 

e acuer 

tando UN nes 

K donde á fuerza de presentes 
er las guardias de la prision 

al que halló en un os- y 0, acostado sobre paja y redu- 0 á un escaso y grosero alimento: mor- tificado con e] peso de las cadenas, su salud 
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se debilitaba de dia en dia, y la muerl! 
parecia que se acercaba á él á pasos lento* 

Leyal no pudo conseguir se mitigase 1 
dureza con que se le trataba. El carceler0 
habia recibido órdenes muy estrechas par? 

ello, y la menor infraccion podia costarl 
la vida; asi que sus buenos oficios se 
mitaron únicamente á reanimar el espiri 
tu del jóven, diciéndole que Cristabela go? 
zaba salud, y que el descontento del baroWM' 

- de Falcomberg empezaba á disminuirse,  L€ 

aconsejó tambien tratase de aplacar la có” 
Jera del Rey por medio dela sumision; mas: 
el carácter fogoso del. jóven siempre dis” 
puesto á inflamarse, se enardeció con esté 
solo pensamiento y respondió á Leval, qué 

primero perecería en los mas crueles tor? 
mentos. que arrepentirse «de lo que habil 
hecho, ni retractar una sola palabra de de 
que habia proferido enel jardin. 148 

Leval, á pesar del precepto: de May 
bray para que guardase silencio acerca. de 
su situacion, o pudo resistir ádas repes 
tidas instancias de Cuiafibala la pintura 

que bizo-del estado en que se encontrabi. 
Mowbray horrorizó á:la tierna doncell2 
de tal manera que casi perdió el conoci”. 
miento, y despues de una larga delibera”. 

t: 
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cion' con Leval, le mandó tomase las jo- 
yas de mas valor de su uso y las lleva- 
se á York , que solo distaba una jorna- 
da del castillo, para que sobornando á los 
que guardaban 4 Mowbray Je proporcio= ase su fuga. Leva] pretextó la enfermedad 
de su hermano para volver á- la ciudad; 
Pero por desgracia el éxito no correspon- dió á sus “Speranzas; porque no le fue po- 
sTble Obtener e permiso de ver 4 Mow- 
"AY, teniendo el disgusto de saber se ha= laba atacado: de: una fiebre cuyos, violen= 

tos accesos daban: poca esperamza de vida, Esta noticia redobló la tristeza de- Cris- 
tabela; Y semejante desgracia, junto con AS instancias de su padre para. que acces 
e á los: deseos del baron De-Pointz , la 

habiera infaliblemento conducido á la, des sesperacion Si la religion no hubiera veni- do en Su auxilio, : Leval ténia un corres Encargado de-informarle e Salud de Mowbra 
Po al cabo q 

ponsal en York 
xactamente de la 

Y y por cuyo:conducto su- 
* Cuatro dias que el jóyen .es- taba'en'blúltimo extremo, Al oir Cristabe- A tan espantosa noticia ,no' derram sola lágrima: 

sombría triste 

Ó una 
su rostro se cubrió de una 
Za, y levantando los despa= 
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voridos ojos al cielo exclamó: *TodaW 
quiero hacer un esfuerzo para salvarley? 
pues es preciso una víctima, yo debo st 
lo.” Diciendo esto sevapartó de Leva), € il 
paciente por hablar á su padre, se dirigl 
á su habitacion en donde le hajló solo? 
ttMilord , le dijo con voz firme; hace larf) 
tiempo que empleais alternativamente Y 
ruegos' y las amenazas para que me decid 
á aceptar la»mano del baron De-Pointz, Y 
que rehuso constantemente-por la impos” 
bilidad en que me hallo de. entregarle 
corazon,-no obstante que vos y el barol 
lo mirais com la mayor indiferencia, si 
rellexionar que en esto no hago otra cost 
que cumplir con lo que el honor y el re 
peto que. os tengo me prescriben, Per 
ahora vengo á deciros las condiciones col 
que puedo, prestartun consentimiento qu 
tanto anhelais.» ci 2 

Falcomberg estuvo mirando ún rato Í 
su hija con la mayor sorpresa, Su segu” 
ridad y firmeza no dejó de causarle algu? 
disgusto; mas» conociendo era, necesarió 
contemporizar' con ella para conducirla a 
fin que descaba:, la. preguntó, con suavi” 
dad, de qué naturaleza eron sus preten” 
siones, asegurando se prestoría muy gu 
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toso á todos sus' deseos siempre que fue- 
sen razonables. 

— En ese supuesto, contestó Cristabe- 
la, sino os parece que es exigir demasia- 
do, la primera gracia que os pido es que 
me escucheis con paciencia. Deseo que des de este instante obreis de concierto con el baron De-Pointz para conseguir la liber- tad de M Owbray, á quien vuelvo una y mil SS declarariexénto de toda culpa. Yo 
hago en su nombre la promesa , bien con- Vencida que no la desaprobará segun las intencion 5 que siempre le han animado, 
de que marchará para la Tierra santa con la primera Cruzada que salga, y por mi Parte me obligo solemnemente con jura- mento de no verle antes de su partida. AM crédito con el Rey no es tanto, respondió Falcom 
conseguir lo que deseas: por otra PAD 
segun Noticias, «Roberto de Mowbray está gravemente enfermo. 

Ha muerto? interrumpió ella con Una conmocion que no pudo contener. — n ese Caso, Mi peticion y mi promesa $0n nulas. 

od 

—Ya veo, dijo su padre con enfado, Jue obraste Perfectamente en exigir de mí 

berg, que me lisonjee de * 

pr 
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te escuchase con paciencia, pues que bi 
la necesito. ¿Es para tí Roberto de Mo% 
bray superior á todo lo quemas debe im 
resarte? ¡Hija desnaturalizada ! ¿Qué se? 
hecho la modestia virginal el adorno 4 
tu sexo? h 

— Todavia existe en mi corazon padel 
mio: me preguntais si Roberto de Mowb y 
me interesa mas que todo. el mundo, y Y” 
05 aseguro que no: solo vos teneis mi pr 
mer afecto, y os obedeceré ciegamente de he 
rante mi vida en lo que sea conforme c0 Ñ 
los innatos principios que el cielo ha gra? bado en mi alma. No tengo ningun herma 
no; criada desde mi niñez con Mowbraf 
me he acostumbrado á mirarle como tal, Y 
solo bajo este aspecto era como yo le con” 
fiaba mis placeres y Mis penas. ¡Ay de má 
esta fatal confianza le ha perdido, y cono?” 
co que el honor me ordena imperiosamen” 
te le salve aun á costa del mayor sacrificio. 
Supongamos que la obtenga, y que su sa” lud (cosa imposible segun dicen) se resta” 
blezca ¿qué satisfaccion podré yo darle, 
pues por mi causa ha perdido vuestro pa” ternal cariño? 
— Su falsedad es quien me ha obligado : le 

á olvidar la ternura que le tenia, y el Rey » 

oe 
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está tan indignado por su ingratitud para 
conmigo, y por su insolente proceder para 
con él, que me persuado será inútil soli- 
citar su libertad. 

— El Rey, padre mio, no le hubiera 
acusado de ingrato para con vos si Mow-= 

bray hubiese favorecido los designios que 
habia formado contra vuestra hija. 

—Cesa de calumniarle; ya sabes que no 
te doy crédito alguno. 

— Señor, agraviais á vuestra hija si la 
suponeis Capaz de decir una impostura. 
Hasta ahora bien sabeis que Cristabela de 
Falcomberg, aunque débil y tímida, siem- 
pre ha mirado la mentira con el mismo 
"Orror que su noble padre. Si el Rey hu- biera conse 
MCra vez que ha violado la fe conyu al ni 
los sagrados derechos de la hospitalidad? 
No padre mio; acordaos de su amante Ble- wit. ¿Le Contuyo su cualidad de esposa y 
madre para hacerla consentir en sus ¡ilegí- 
timos deseos ? Acordaos tambien de la es- 
Posa del Lord Cliffort tan conocida por su 
Virtud, como por su belleza antes que fue- Se seducida: acordaos por último de estas y de otras muchas damas, á las cuales estoy Muy distante de igualar en hermosura, y 

guido su proyecto ¿seria lapri= 
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á quienes solo me parezco en la comun des” 
gracia que ban esperimentado de haber sido 
el objeto de los deseos poco lícitos de Eu”: 
rique?? 

El discurso de Cristabela conmovió vi” 
vamente á su padre. —Por lo tanto qut 
es cierto lo que dices, respondió , es cada 
vez mas urgente que pensemos, yo en ele- 
gir y tu en aceptar por esposo á un hom-. 

bre cuya dignidad y nacimiento, fortifica?. 
dos con el poder y crédito de la casa de 
Falcomberg, pueda alejar para siempre to” 
do pensamiento deshonesto. Enrique es poz 
deroso, pero los barones lo son mas , Y 

su amistad le es tan necesaria para conser- 
var la paz y su corona, que jamas se atre- 

verá á cometer una injusticia tan ruidosa 

que le exponga á perder el reino. El baron 
De-Pointz reune todas estas cualidades, Y 

son las que yo deseaba poseyese mi yerno! 
uniéndote á él bhorrarás la tacha que has - 
impreso en tu reputacion por el loco amor 
de Mowbray, colmarás los deseos del que te 

dió el ser, y en premio de tu condescen- 
dencia el honor y la paz le acompañarán 
despues de una dilatada vejez al sepulcro 

El baron de Falcomberg dijo estas par 
labras con un enternecimiento que no le 

ad ji 



65 tra comun; y de tal modo se conmovió su hija que arrojándose á sus pies exclamó: 
——i0h padre mio! Vedme pronta á sa- crificarme Por vuestra felicidad; salvad so= lamente Ja vida á Mowbray y disponed de Mi á vuestro gusto. 

aron la. levantó, y « estrechándola entre, sus brazos la dijo:.:*Al. menos em- plearé con. De-Pointz todo cuanto esté de Mi Parte Para conseguirlo. +... a "TÁun: quiero pedir otra «gracia, dijo Cristabela,, Y esla de no presentarme ja- mas en la Corte. He nacido en el castillo de Latimer y no puedo resolverme 4 dejarle Nunca, 

“— Como gustes: este castillo te perte= Q 
. lt » 4 ] m3 

hi" 

Ea Ñ Me retiraré á mis dominios. 
— Qs AA 

os > i 

be. “bal hiciescis y padre mio » perderia P > "todo su atractivo : mo es el arca lo que ama «el AVaro, si el oro, que. ella enz Ser ra 5 tal 'es el cariño que yo téngo al cas- tillo de Latimer». : nia: El.baron « 
Ñ 

¿ FOMW: estaba tan: distante de hallar a SUMision ¿sen su hija, y tan arrebatado € gozo: a] Mismo: tiempo, que la hubiera Concedido Cuanto hubiese querido exigir de . Como el Rey permanecia aun en York Prometió ir á hablarle ' compañía de Tomo y, Ao 3 

ne 
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Poíntz y no omitir diligencia alguna hasta 
conseguir la libertad de Mowbray. 

De-Pointz manifestó alguna repugnan- 

cia en mediar en el asunto. La antigua he- 
rida que recibió de Mowbray en un torneo. 

y el despecho de considerarle como un ri- 
val favorecido, era un doble motivo para 
aborrecerle mortalmente; pero el carácter 
firme de Cristabela le convenció evidente- 
mente que este era el único medio para 
conseguir el triunfo. Obtener su: mano li- 
sonjeaba su amor, su orgullo € interés de 

un modo tan alagiieño, que le.era dificil re- 
nunciar á esta esperanza; y asi:haciendo de 
la necesidad virtud aseguró á Cristabela que A 
sus deseos-eran órdenes para él, y que se 
tendría por dichoso en emplear su vida y 

bienes en cumplir con ellas, 
Falcomberg y Pointz partieron para 

York. Mowbray vivia aún cuando llegaron. 
La fuerza de su temperamento habia com- 
o asia del mal; pero su debili- 
dad era tal que á no respirar un aire sano, 
alimentarse bien y hacer 
ejercicio "debia . necesariamente recaer Y morir. E Er 

Enrique se mantuvo inllexi ins” a xible á las ins 
tancias delos dos barones, y nada babriaM 

un continuado 



67 alcanzado ¿ no ocurrírsele á Falcomberg la Áeliz idea de interesar para ello al príncipe Ricardo, que bacia poco tiempo estaba de Vuelta de Francia. Reconciliado con su pa- dre y reinando entre ambos la mejor av- MOnÍA, se estaba preparando para marchar á la Siria con' una cruzada, Preyenido en favor del desgraciado jóven, tanto» por los informes de Falcomberg como por los de varios caballeros, quienes unánimes le die= FOn' un testimonio honrosó del valor y leal- tad de Mowbray, cuando supo-su demasía con el Rey Y el enojo con que éste 'le mira- ba, concibió algunas sospechas de lo que ha- la pasado » Y €nterándose por» menor del Mig de su disension determinó trabajar 
3 seguir. libertad y conseryar al E 9Mbre cuyo brazo: podria» ser+ ] 1] A Y Ñ uN A d 
ek Estando un dia en audiencia pública:al 

Creyó que jamas podria“ hallar 
ura ocasion mas favorable para ejecutar kid designios > y “ali instante la: “pusó “en Práctica, y > 

lado del Rey, 

AOS ds 

f Ñ t > le dijo, tengo que hacer'una 
O de pocos dias mar= hará para la Tierra Santa una porcion: de Peregrinos escoltados por mi quina nds 
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hombres; quisiera poner á su cabeza un ¡ 
gefe de valor é instruido, y pará ello re- | 
curro á V, M.» ; 

El Rey, bien ageno de que su hijo hu- Si 
bjese oido hablar de Mowbray, le respondió: - 

— Dime quien quieres que lo sea, que 
yo le dejo en libertad de marchar, 
— No es mi ánimo separar de yuestro 

servicio á ninguna persona que pueda ser= 
le util..... 

— ¿Su nombre? dijo el Rey, ¿no he 
dado ya mi palabra? Dudas de mi honor. 
— Al contrario señor , siempre cuento 

con él. Es... Roberto de Mowbray..... por to- 
das partes oigo hablar de su valor y destreza 
en el manejo de las armas. Sé que ha incur- 
rido en la desgracia de V. M, » Y he resuelto 
proporcionarle una ocasion en que pueda 
reconquistar vuestras bondades por la con- 
ducta con que me prometo se manejará en 
esta expedicion. ; 

Jamas , no, no lo esperes hijo mio: 
me has arrancado la palabra por medio de 
una superchería, mas no importa, yo la sos. 
tendré: desde ahora está libre, pero con la estrecha: condicion de que haya de saliy del - inmediatame le, porque si, pasados oce dias de estar en libertad se le encuen 
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tra en él, juro por mi honor que perderá 
la vida. 

Ricardo no respondió nada. 
Falcomberg estaba gozosísimo pero aun 

_ £Ya mayor el de Pointz, pues adquiria á 
un tiempo la seguridad de poseer á Crista- 
bela, y la de alejar 4'un odiado rival acaso 
para siempre, 

Mowbray fue puesto en libertad inme- 
'atamente. El mismo Falcomberg le llevó 

tan agradable noticia diciéndole que solo 
2 Príncipe era deudor de semejante gracia. 
Tuvo el mayor cuidado en ocultarle el in- 
terés que en ello habia puesto Cristabela, y 
evitó particularmente pronunciar el nom- 
e de Pointz. 

, Espero de tu delicadeza, añadió, que 
e obligue á no tener ninguna relacion con mi hija, . 

k 
suspiró: — Prometedme vos, 

> que no empleareis la fuerza para 
“eptar la mano del baron De- 

Pointz y yO os ofrezco, bajo los mas ter= 
ribles juramentos cumplir cuanto exijais 
de mí, 

—Te doy mi palabra que solo me yal- 
dré de medios persuasivos.. Ahora quiero Manifestarte que no he si mal admi- 

Mowbray 
respondió 
hacerla a 
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nistrador del corto caudal que te dejó t1- 
padre; del que te daré cuenta inmediata”. 
mente. Sin ser rico posees lo suficiente pará. 
mantenerte durante lá cruzada con el de- 
coro que corresponde á tu nacimiento y á 
la cualidad de pupilo del baron de Falcom”. 
berg. Siento que tu conducta nos hay4 
puesto en la necesidad de ser en adelante. 
extraños el uno para el otro, mas esto es. 
indispensable, y confio que en la senda del. 
honor olvidarás la loca pasion que ha roto 

los lazos de nuestra amistad , y que con tu * 

ausencia Cristabela volverá 4 entrar en su. 
deber y adquirir los sentimientos propios. 

ñ de su nombre.” 
o Mowbray mo queria que el baron le 
diese cuenta de las mejoras hechas por su5-. 
cuidados en el cortó patrimonio que poseía, 
pues eran muy inferiores á lo mucho que. 
habia invertido en su educacion, y creja era 
de rigurosa justicia que con los productos 
se inden Digas ya que no fuese del todo, 4- 
lo menos de parte de los gastos; pero todas 
sus representaciones fueron inutiles, porque 
Falcomberg no quedó satisfecho hasta que le e pones csi y marcos de plata para subve* 

Prese htes necesidades, y encar” 
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gándose del manejo de los bienes durante 
su ausencia. 

Apenas se halló Roberto de Mowbray 
restablecido de su debilidad fue á ofrecer 
sus servicios á Ricardo, quien le recibió no 
como un superior sino como un hermano. 
Estuvo hablando con él largo tiempo sobre 
diferentes particulares , y despues volvién- 
dose á uno de sus cortesanos le dijo son-= 
riéndose: “En verdad que si es cierto, co- 
m0 sospecho, que alguna hermosura ha 
sido la Causa de la disension que mi padre 
ha tenido con Mowbray, que mo me pesa 
alejar de aqui un rival tan peligroso.? 
0 Mowbray, admitido entre los nobles que bi 
q ¡MM seguir al príncipe, tuvo precision 
e Marchar e el n el término preseri to por ey. Falcomberg y Pointz dejaron á York luego 

Y JUE obtuvieron la gracia deseada; 
Pero entretanto Mowbr 
taba ENtregado á las m des, aguardando en vano noticias de Johñ 
Leval, El buen anciano se hállaba imposi- bilitado de llevárselas: fatigado con sus con- tínuos viages á York, y desesperado del es- tado crítico de su jóven amo (que asi le llamaba), cayó rayvemente enfermo. La ca- 
Entura le habia deja lo débil que nó 

ay aunque libre es- 

as crueles inquietu- 
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estaba en estado de volver 4 York, ni me- 
nos de enviar recado alguno de su parte. 

Entretanto el tiempo que- restaba á 
Mowbray para permanecer en York era 
muy corto. Fiel á la promesa que habia 
hecho de no mantener correspondencia con 
Cristabela quiso al menos escribir á su pa- 
dre y á Leva). Repitió al baron lo que ya 
Je habia dicho de palabra, acerca del pro- 

yecto formado por su hija de relirarse á 

un convento, le suplicó de nuevo no em- 

please la autoridad paterna para obligarla 

á un casamiento que detestaba; y concluyó 
asegurándole que jamas habia tenido la mas 
remota intencion de hacer cosa que fuese 

Mraría al agradecimiento que debia á su 
bienbechor y padre de Cristabela. Señor, 

si yo poseyese cuantos dominios tie- 
nglaterra, y si todas las diguidades 

mi persona, entonces vendria con 
la mayor humildad á suplicar al baron de 
Falcomberg me diese la mano de su hija: 
pro Mowbray, el hijo de vuestras bonda- 
des, no ha olvidado nunca lo que es, ni 
ha pretendido eleyar sus miras tan alto; 
solo se ha contentado- con adorarla en si- 
lencio , no comoda esperanza de ser algun 
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dia suyo sino con aquel sentimiento de 
respeto, por decirlo asi, con que los pe- 

regrinos dirigen sus votos á los santos de 
su devocion.? Tal era el contenido de la 

carta que Mowbray escribió al baron: la 
que dirigió á Leyal estaba concebida en es- 
tos términos. , 

Roberto de Mowbray á su antiguo amigo 

John Leval, salud. 

“Vivo con la mayor inquietud por no 
saber de tí: voy 4 dejar la Inglaterra tras- 
Pasado mi corazon de amargura, y será 
Recesario me a ausente siu instruirme antes. 
lo ss de lo que mas me interesa Ept 

4 miel príncipe Ricardo me ha 
tomado bajo Su proteccion, y ciertamente 
Yo €Mpezaria 4 disfentar de alguna felici- 
dad: si Supiese que la de Cristabela “estaba 
“segurada. Aun cuando fuese dueño de todo 

Mundo vivir ia con el mayor pesar si esta 
c“"tidumbre me faltase. Las riquezas, a Srandeza y el placer mo me parecen 1Imas 
ue sueños enga dores, propios solamente 
Para hacer 

perder de vista un bien mas sólido y mas noble, Te envio esta carta con 
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un soldado quien lleva el encargo de traer” 
me tu respuesta. El baron ha exigido de 
mí la promesa de que no escriba á Crista- 

bela, y él me ha ofrecido por su parte que 
no empleará para persuadirla 4 que tome. 
estado otro camino que el de los ruegos: 
¡Quieran los espíritus celestiales delenderla 
y dispensarte á ti su proteccion !? | 

El mensagero de esta carta halló á Le- 
val casi espirando; y precisado á volverse 
al instante se la entregó á un religioso del 
convento mas cercamo al castillo, Por los 
informes que tomó en aquellas inmediacio- 
nes supo que el baron de Falcomberg esta- 
ba solo con su hija en Latimer, y que ha- 

bian corrido voces del próximo casamiento 

Sristabela con el baron De-Pointz, aun- 

sja algun tiempo que nada se habla- 
ba acerca de él. Estas nuevas las recibió 
Mowbray el dia antes de embarcarse para 
Francia, desde donde debia partir para la 
Palestina con una parte del ejército y una. 
porcion de peregrinos que iban bajo su 
salvaguardia. 

El baron de Falcomber , Juego que lle- 
g6 de York, refirió á sa Da lo que habia 

pasado reclamando de.ella la promesa de ca” 
sarse con el buzon le=Pointz. El placer que 
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tuvo con la noticia de estar libre Mowbray 
solo sirvió para redoblar la amargura que 
e causaba el sacrificio que debia ser la re- 
compensa; mas habiendo dado su palabra 
pidió de término un mes despues del cual 
ofreció cumplir lo que se exigia de ella. 

Durante este tiempo el baron De-Pointz 
fue á pasar unos dias en sus dominios ; en 
cuyo tiempo el mensagero de Mowbray lle- 
89 al castillo de Latimer, y por el grave 
estado de Leval no pudo adquirir las mo- 
ticias que deseaba, 

MAN VWWWAvWVw WWWWWMirwwwa UVA VU VVVAA NV YUUVA vuUvY 

¿CAPÍTULO 1V. 

Pp asado el 
Cristabela 

Mes, término prescript 
>» Se presentó el baron De- 

en Latimer ¿ reclamar de ella su promesa. 
No pudo dispensarse de recibirle como con- 
Venia á un Esposo propueste por su padre; 
Pero incapaz de engañarle acerca de sus S'ntimientos quiso explicarse con él en pre- Sencia del baron de Falcomberg la tarde que 

adi ion nupcial, y le habló Mestos términos. 
wr 
A 
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-— Milord, yo os recibo por mi espos0 
“en virtud de la obediencia que debo á mi 
padre, pero os engañaria si dijese que se-* 
mejante union no me causaba la menor re- 
pugnancia. Jamas olvidaré (y esto lo juro 
solemnemente) que está depositado en mí 
el honor de la casa de Falcomberg y que 
mañana lo estará tambien el de la de Pointz; - 
mas debeis estar seguro que me esforzaré á 
adquirir realmente los sentimientos de amor 
y respeto, de que estaré obligada 4 daros 
las mayores pruebas.” 

El baron De-Pointz la respondió que si 
su corazon daba entrada á las atenciones y 
> 4la ternura, él haria cuanto estuviese de 

arte para ganar su cariño, único ob- 
se proponia en lo sucesivo.» 

—— Solo tengo que pedir una gracia y Cs, 
que el baron De-Pointz me ofrezca bajo su 
firma no oponerse jamas 4 la eleccion que 
he hecho del castillo de Latimer para fijar 
en él mi residencia ; pues quiero que Ja 
proteccion del'cielo me falte si me presento 
jamas en la corte: espero no me será ne- 
gada esta gracia,” 

Fuese que Pointz no ona lo im- 
portante de esta co, sion, Ó que creyese 
le sería algun día si) hacerla mudar de 
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Parecer , prestó sin vacilar su consenti- 
miento y firmó un papel en presen= 

Cia de Falcomberg y del prelado del con= 
vento inmediato, por cuyo contenido se 
obligaba 4 dejar á su esposa en libertad de 
elegir 4 su gusto el lugar de su morada. 

Concluidos estos preliminares, se cele 
bró el matrimonio al siguiente dia. Puesta 
de rodillas Cristabela al pie del altar, al ir 
á concluir la ceremonia dijo al sacerdote en 
voz baja, : 

— Padre mio, os pongo por testigo 
que no soy digna de reprension si me 
presento aqui con repugnancia: este peca= 
do, si acaso lo es, lo ha ocasionado la fatal 
"ecesidad en que me hallo de dar la mano SiN mi Corazon? 

la bre sole la contextó, espai 

pus Mente los deberes que contraen los 
hijos para con los padres. Entonces se re- 

dd de ánimo, y afectando la mayor tran- 
quilidad, pronunció la palabra que la unia 
para siempre á la suerte del baron De- 
Pointz. LR 

.. Los dos barones estaban llenos de rego- 
cijO; pero el peso de la melancolía agoviaba - 

4 la Mente o á su pesar lo cu 
Yue padecia. interiormente, En este inter= 

“ros 

£34 
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medio, y cuando ninguno lo aguardaba 
Leval recobró su salud y la razon: enton” 

ces fue cuando el religioso le entregó la 
carta de Mowbray. Tuvo la imprudencia de - 
dársela á la baronesa, y esta fue la caus2 

de que su tristeza tomase mayor aumento: 

—Yo me encargo, le dijo, de respon= 
2 4 .. 1 

der á esta carta: fiel Leval, mo exijo de tÍ. 
otra cosa sino que jamas reveles que me he 
unido al baron De-Pointz por solo el fin 
de salvar la vida á Mowbray: una indiscre- 

cion de esta naturaleza solo serviría para 

acrecentar las penas de ese desgraciado.? 

Leval ofreció obedecer sus órdenes. 
Entonces ella escribió la carta siguiente, 

ue Leval dirigió á Francia por medio de 
una embarcacion pronta á bacerse 4 la ve- 
la pu aquel reino. 

La rabia :De-Poíntz dá su: hermano 
Roberto de Mowbra y. 

> . : Í, he Ñ 

“Ya nos separan los Mares, y:esta dis- 
tancia va á aumentarse de tal modo que 
me será imposible tener noticia de tí; pero 
NO Creas por eso, ó mi querido hermano, 4 . * * Po > a la infeliz Cristabela olvide nunca al om » ¿ , AA n 1 pañero de su infancia , ni que deje un 

| 



79 solo dia de dirigir fervientes súplicas al cie- lo por tu conservacion y felicidad. Yo he sufrido muchos combates antes de poder triunfar de la resistencia de mi corazon y Condncirle á su deber: sin embargo, mi Conciencia Y la certidambre de no haber 
echo sino un bien, me han prestado fuer— Zas en tan duras pruebas. La volantad del cielo, las órdenes de mi padre, y en fin la -vOz del honor y del agradecimiento me han Prescripto esta obligacion, y han hecho de Cristabela de Falcomberg la esposa: del ba- ran De-Pointz. Mi padre aprovechará: to- -das las Ocasiones para darte noticias de mi Salud; escríbele como tambien :4' Leval, Pues 

sa qm rte de gloria en la santa mpre- 
io Abrazado;- pero te enca el ardor de tu ánimo y el desprecio vida, no te 0 

ela 
ligue:4 arrojarte inconside- radamente al peligro. Mowbray debe cono- 

cer (y “esta es mi mas lisonjera esperanza) a dicha por dilatados años, y no: cesár de Contar en el número de-sus mas sinceros y celosos amigos á 4 TO 
e Ésa De- Pointz. 

, ur tr Esta carta hizo. en Mowbray una im- 
dic E 

POr su medio sabré de tí: “quiera: el. 

mm 
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presion poco grata, Vió por ella que Cris” 
tabela habia condescendido con facilidad 4 ] 
los mandatos de su padre, y si.alguna cos 
podia disminuir la estimacion' que la teni 
era la repentina mudanza de sus sentimien” 
tos: el honor y agradecimiento, le decia bar 

bian mandado se uniese Á Pojntz: estas pa? 
labras cuyo sentido no comprendia, y quí 

estaba muy distante de creer fuesen apli” 
cables á él, le hicieron su vida insoportable, 
' y deseaba con impaciencia llegar 4 Palesti- 

na para.encontrar en una batalla el oJvido 

de sus penas con Ja muerte, 5 
kh Poseido de estas ideas no escribió 4 na 
ud, 

die antes de salir: de Francia. El principe 
Ricardo mo se agregó 4 él por Jas desaye-. 

nencias ocurridas entre el Rey» y sus hijos; 
la cual Vegó ¿tomar tanto incrementos 
que se vió precisado Enrique á declarar la 
guerra 4 Ja Francia por haber: entrado en 
la liga que formaron contra él 

El baron de Falcomberg se habia pera 
suadido que el casamiento de su hija nada. 
Je dejaría que desear; "pero no tardó en co- 
nocer cuanto se habia en 
colía de que 

saba tanta af 

ñado. La melan” 
su hija estaba poseida Je cau 
hiecion , como le disgustaba el Carácter De. Pointz. La semejanza del genió 
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con el suyo. le daba á conocer cuan dificil e seria simpatizar con: el alma tierna: y sensible de Cristabela. 

Eye A solicitud de su padre y esposo: habia techo un viage 4: los dominios ¿del último, 
Situados en la parte meridional: de Ingla= 
terra, rebusando constantemente acompa= Marle 4 la corte, 'á pesar delas: instancias 
que Enrique hiz ¿paro ello; (5 sul Al principio: del segundo: año pareció 
AUS un nuevo lazo «debia estrechár- mías la union de los dos esposos: Este' fue:el naci- miento de:un hijo.Los:dos baroxes vieron “on::orgullo la»venida: de “un heredero: de Sus vastos dominios 
NA mady 
iso el 

Una La poca: tropa que 
demos, no: podia prometérse: nin 
ja Contra los innumerables ejér= 

Saladino ; y lo que únicamente 
Pudo hacer: con su valor y habilidad fue Proteger 4 los Peregrinos é-impedir que su Pequeña escolta fuese arrollada, 

El capitan ¿de un bajel que MNegó de Inglaterra con refuerzos Je entregó una 
“arta de Leyal, en que le comunicaba la “OMO 1, 6 Pr 

h 

— 

o 
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estado de: poder- continuar. Su marcha ; y 

$2 . 
noticia del parto feliz de la baronesa, anun” ciándole de su parte cuanto deseaba gozast tambien de la felicidad que ella disfrutaba. Mowbray estaba persuadido que reco- braria su tranquilidad luego. que tuviese 
certeza de que Cristabela era dichosa , mas no tardó «mucho tiempo en conocer su engaño; porque si su repentina mudanza la hacia aparecer en su imaginacion menos estimable no. podia dejar, de amarla y lle- narse de dolor al considerar estaba en po- der de su detestado ribal, 

Los cristiamos se hallaban acampados en una posicion «ventajosa certa de Joppé, esperando un refuerzo que..les pusiese en 

"ON repetidas 

choque vigorosamente Y Pusieron en fuga cOmO siempre á los infieles , 
a 

3 Pero mas ani- que pru Sulados de su ar- 
dor los Persiguieron hasta mas allá de sus 
trincheras » donde se hallaron cer | 
el ejército de Sal Tetiradaw 

: ei cados por adino que les cortó la 
x 

qe rn 
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El valor y la resolucion de nada. ser= 

n en lance tan estrecho. Los cristianos 
fueron completamente derrotados, perdien- 
0 uN gran número de ellos la vida y has- 

ta el mismo Mowbray , cuyos esfuerzos pa- 
Ta reunir sus tropas fueron inútiles cayó Cubierto de heridas, 

Reconocido por el gefe de los cristianos “Ue separado de -los muertos y heridos, y 
Presentado al general de los SAPTAcenos, 
quien Esperando sacar un crecido rescate, Ó mas bien deseoso de saciar en él su odio á los Cristianos, mandó á sus esclavos que con una buena escolta le leyasen 4 una 
“asa separada de su harem, lo que ejecuta= 
Hs inmediatamente encerrándole e 
“alabozo ue correspondia con este y le tendieron sobre una poca paja. 

CO rama in 

via 

CAPÍTULO v. 
> —llr 

Mo wbra y per aneció sin sentido algunas Oras, y solo r cobró una parte de él para Conocer todo el horro r de su situacion, y Para sufrir una sed ardiente sin tener un 
. 

'. » 
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poco de agua con que 'mitigarla. El cala- 
bozo estaba oscuro , y nadie se habia pre- 
sentado á su vista desde que le arrojaron 
en,la paja donde permanecia acostado. De 
repente una débil luz empezó á aclarar el 
fondo del calabozo, y á pesar de su flaque- 
za vió acercarse á él con pasos lentos una 
muger acompañada de otra persona , á 

quien por su trage tuvo por un dervís, 
aunque no pudo ver su rostro por traerle 
cubierto con una grande capucha. Ambos 
se acercaron á él, y leyantándole la cabeza 
le suministraron algunas gotas de un cor= 
dial con el que reanimaron su espíritu. En 
seguida desabrochando sus vestidos, lavaron 

idas y las vendaron despues de ha- 
plicado en ellas un bálsamo que lle- 

vaban prevenido. Como habia perdido tan- 
ta sangre no les fue posible evitar 4 aquellos 
generosos- desconocidos” por «mas precau= 
ciones que tomaron al intento, que se des- 
mayase tres veces durante la Operacion. 

Al tiempo de separar sus vestidos pa= ra curarle, e da pecho el bra- zalete que Cristabela le di Cuando fue pre- so por órden de Enrique, unque privado por su flaqueza de la facultad de hablar, no Ha 

por eso dejó: de recogerle y tenerle bien 
qa” 
A 
-P 
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“apretado en su mano, movimiento que no 
se ocultó á sus bienhechores; mas no por 

eso dejaron de proseguir la operacion has- 
ta concluirla completamente. Entonces po- 
niendo la muger el dedo en su boca, paz 
ra darle á entender que guardase silencio, 

le enseñó algunos panes blancos y una pe- 
queña botella de cuero llena del cordial Ñ 

- Que le dieron á beber á su llegada. Le hizo 
entender por señas que lo ocultaba debajo 

de la paja y en sitio que pudiese alcanzarlo 
facilmente; y despues ella y su compañero 
salieron precipitadamente del calabozo. 

Este socorro, despues de la pérdida de — 
la sangre, le proporcionó un sueño apacible 
Por algunas horas. Al despertar se acordó 

Mi como de un sueño; las 

Ue cubrian sus heridas, los. p 
y el cordial que halló ocultos en la paja, no - 
le dejaron h menor duda de la realidad de 
aquel suceso, 

Mientras que estaba entregado á sus 
reflexiones entró en el calabozo un esclavo 
Sarraceno ton un pan xegro y una vasija 
> agua. Dejó en tierra esta escasa pro- 

Vision á su lad - Mamándole en su idioma 
Perro nazareno, y se marchó sin decirle 
-Otra palabra. 

? 
S 



86 

Una conducta tan opuesta aumentó la. 
sorpresa de Mowbray. Conoció claramente 
que la muger y el dervís le visitaban de 

Oculto, confirmándole en este pensamiento 
la demostracion de la muger por la cual 
se le imponia silencio. Pasó el dia siguiente 
en los ratos que le permitia descansar el 
dolor de sus heridas, discurriendo sobre 

una aventura tan singular, aunque siempre 
perdiéndose en vanas conjeturas. No tenia 
amigos en Palestina sino entre los cristia= 
nos y sus bienhechores no profesaban esta 
religion. Al acercarse la noche conoció que 
habia recobrado el uso de la palabra. Cerca 
de las doce, á su parecer, vino la misma 

á aclarar el calabozo, y en seguida vió 
se á la muger y al dervís. Le die-. 

eber del cordial y le pusieron nue- 
vos paños en las heridas sin proferir una 
sola palabra. Despues llenaron la botella y 
le dejaron nueya provision de pan. Cuando 
conoció que iban á retirarse quiso demos- 
trarles su agradecimie o; mas ellos se an= 

ticiparon á cortarle la pa dra con un mo- 
vimiento de cabeza, y la muger llevó sa 
dedo á los labios como la vez primera para 
imponerle silencio, 

La misma conducta se observó durante 
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muchos dias, tanto por el esclavo como 

por los visitadores nocturnos. Hallándose 
Mowbray en estado de sostenerse en pie 
trató de reconocer su prision. Observó que 

era espaciosa, y que solo entraba la luz en 
ella por un pequeño resquicio que habia 
en el techo: las puertas estaban cerradas 
con gruesas cadenas y cerrojos , segun el 

ruido que oia' cada vez que el esclayo en- 
traba ó salia. Sus misteriosos amigos con- 
tinuaban guardando silencio ; por lo que 
P£nsó aprovecharse de las pocas fuerzas que 
habia recobrado para observarlos con ma- 
yor atencion en su próxima visita. 

- Mientras le curaban aquella noche, exa- 
"nó con cuidado á la muger; y á pesar 

2 escasa luz que despedia la lámpara vió 
QUe era de m E 

que iba vestida de esclava, aunque su exte- 
PIOr anunciaba una clase mas elevada. En 
cuanto al dervís, como siempre tenia cu- 
bierto el rostro, solamente pudo juzgar 
que su estatura, aunque algo encorbada, 
Parecia noble y léna de magestad. Impa- 
Ciente de oir la yoz de sus bienhechores, les 
dirigió un corto discurso en inglés dándo- 
Ss gracias por sus generosos cuidados, á lo 
que contestó el dervís en francés, que oia 

ediana edad, su tez m Irena, y. 

F 
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con placer las expresiones de su gratitud; 
pero que le suplicaba por favor. guardase 
el mas profundo silencio para que no le 
oyera el esclavo que le guardaba. La voz q 
del dervís conmovió extra0rdinariamente á 
Mowbray; aunque magestuosa y solemnese 
haVaba en ella cierta mezcla de dulzura y 
energía , que le pareció la mas á4 propósito 
para hacer oir las verdades de nuestra san= 
ta Religion, pesándole sobremanera que 
perteneciese á un infiel. 

Notó que al tiempo de marcharse se ha- 
bian lNeyado una porcion del pan negro que 
le entraba el esclavo; precaución que tuvo 

r muy acertada, porque:si hubiese visto 
o habia tocado á él habria sospechado y ' 

con razon, que recibia mejor alimento de 
otras manos que las suyas. 

Como el espantoso ruido de las cadenas y Cerrojos anunciaban la lMegadá del sarra= ceno Mowbray tenia: el tiempo necesario pa- 
ra acostarse-en la paja. La muger y.el der- h vís entraban con tanto sigilo,” que solo la luz de la lámpara le avisaban de su yeni- da. Entonces, levantándose con la ligereza que le permitian: sus escasas fuerzas se ade- taba á recibirlos. o 

Sin embargo , 4 pesar de su curiosidad 
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aun no habia logrado ver el rostro del der= 

vis; mas la noche siguiente á la en que le 

habia oido hablar, ínterin que la sarracena 

curaba sus heridas y que aquel le sostenia, 

una sensacion estraordinaria, mas bien que 

sus ojos, le hizo conocer que tocaba su ma- 

no. Estaba fria como la-de un cadáver ; y 

volviéndose á mirarla, observó á beneficio , 

de la luz que reflejaba en ella, que su piel 

de una blancura livida descubria todas las 

venas, nervios y huesos; tampoco oyó su 

voz esta yez; y el dia siguiente le pasó en= 

tregado como desde el principio, á sus 

meditaciones. Sabia por haberlo oido decir 

las mortificaciones que de ordinario se im= 

Ponen los deryises, y á ellas atribuyó el 

heno Ri pSásico de la mano de ue 

10P. Aquella noche vinieron Jos desco= 

nocidos mas tarde, y al parecer con me- 

nos precancion que de costumbre. Despues 
de prestarle los mismos auxilios le dieron 

un alimento mas abundante y nutritivo 
que el de hasta entonces, y en seguida el 
dervís le habló en éstos términos : 

— Quiero corea la ocasion que 

Me proporciona el profundo sueño de vues- 

tro carcelero, gracias 4 la fuerte dosis de 

ópio con que se ha embriagado, para ha- 
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blaros por un momento: sin duda os sor- 
prenderá oirme hablar francés , pero no es 
tiempo de satisfacer vuestra curiosidad sino 
de seros útil, y esto es lo que unicamente 
me trae aquí. 

Mowbray quiso expresar su reconoci- 
miento mas el dervis no se lo permitió y 
prosiguió: **Quisiera/ante todo saber vues- 

tro modo de pensar , pues estando recono 
cido por el gefe de los nazarenos debeis sa- 
ber que os obligarán á pagar un rescate 

exorbitante por vuestra libertad, ó en su 
defecto sufrireis la mas dura esclavitud , ó 

acaso Ja muerte. Para libraros de esto últi- 
mo solo tencis un medio. Abrazad la re- 
igion del profeta, con esto Saladino ha= 

rá triunfado en vuestra persona de todos 
Jos cristianos, y Os vereis colmado de ho-= 
nores y de riquezas. 

Mucho trabajo costó á Mowbray repri- 
mir su indignacion al oir semejante dis- 
curso. 

— Antes que compre mi libertad por 
un medio tan bajo y il, respondió con 
voz trémula, quiero ser maldito por el 
cielo; que mi nombre sea execrable 4 los cristianos, y mi persona objeto de irrision á los infieles; QUIETO... 
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El dervís puso su seca y descarnada 
Mano en los labios de Mowbray, y le im=- 

pidió que continuase. E 
— Creja, le dijo, que vuestra religion 

Proscribia los juramentos y enseñaba á par 
decer. Reflexionad bien lo que os he pro- 
Puesto; os doy de término hasta mañana á 
£sta misma hora, pues quizá el tiempo os 
haga mudar de resolucion. Por ahora es 
Preciso separarnos»? En seguida salieron 
del calabozo y cerraron las puertas con la 
PYecaucion que acostumbraban. 

Luego que Mowbray quedó solo empe- 
26 á meditar sobre la proposicion del dervís. 
Conocia le era deudor de la vida, y sin 

Embargo del horror que le inspiraban los 
u creencia no podia menos de mirarle Con cierto eS 

nocer el m Otivo que le obligaba á ocultar-= 
le el rostro 

Siempre que el esclavo le llevaba el ali- 

mento se lamentaba del trabajo que le cau- 
saba el corto encargo de entrarle cada 
Veinte y cuatro. Oras un poco de pan ne- 

£TO y agua; mas como no se propasó á in- 

sultarle personalmente , jamas Mowbray le 
respondió ¿haciendo que no le entendia, lo 
que en efecto era asi, pues solo sabia algun 

peto: entonces acabó de co- 
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- corto número de frases árabes que habia 
aprendido despues de su llegada á. Palestina» 

Todo el dia estuvo entregado á las mas 
tristes reflexiones. La pérdida de su liber- 
tad y los trabajos que padecia no le eran 
tan penosos como el recuerdo de la suerte 
de la heredera de Latimer. Á pesar de tener 
á la vista las pruebas de su mudanza, no. 
podia creer hubiese sido tan facil si moti- 
vos poderosos no la hubiesen obligado á 
ello. Sin embargo, al recordar que ya era 
madre, y que su suerte estaba "irrevocable- 

mente unida al baron De-Poinzt, exclama- 
ba con dolor: ¡Jamas la veré! jamas oiré 
hablar de ella! Pero al menos sabrá que 
n la derrota que sufrieron los valientes de 
i mando he hallado la esclavitud, y quién 

sabe si tambien la muerte! Entonces lora 
rá, rogará á Dios por mí; su generoso co- razon no olvidará al amigo de su infancia. 

- Mas ay! acaso se avergiience de derramar una lágrima por el desdichado Mowbray, y 
- Mas en presencia del orgulloso Pointz. Pero ¿cómo no me ha de ol ? Qué la queda- 
rá que desear cuando disfrute de la sonrisa mocente de su hijo y de las caricias de un esposo ? ar 
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CAPÍTULO VI 

El dervís y la sarracena no dejaron de vi- 
sitavle á la media noche. El agradecimiento 
está tan unido al corazon del hombre, que 
Mowbray aguardaba siempre su visita con 
impaciencia. El dervís observó al registrar 

3us heridas que la curacion estaba muy 

adelantada. Hno 

— Vuestros enemigos, le dijo, estan 

muy lejos de pensar segun: informes del 
“arcelero, que os hallais en tan buen es- 

¡Ad0, porque á saberlo no os dejarian tan 
tranquilo, Como nunca se toma el trabajo 
e examinaros solo juzga de vuestro estado 

por el poco alimento que os ve tomar, y 
por el silencio que con. él. observais; mas 
no confiemos mucho.en esta tranquilidad; 

de un: instante á otro debemos temer se 
concluya. ¿Habeis reflexionado bien sobre 

mi propuesta? Debeis. esperar toda suerte 
de felicidades si adoptais los medios que os 
he indicado, 

“—Ya sabeis mi resolucion, respondió 
ES 
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Mowbray con firmeza ; eslirrevocable; pre- 

, 

fiero mil veces la muerte al deshonor.” 

Al oir estas palabras el deryís se vol- 

vió como para ocultar la conmocion que 
las frecuentes palpitaciones de su pecho ha- 
cian visibles. 

-— Mowbray, dijo despues de un momen- 
to de silencio, lejos de disminuir Ja esti- 
macion que he concebido por yos, vuestra 
firmeza duplica el deseo que me anima de 
sustraeros á las desgracias que infaliblemen- 

te os amenazan. No pensemos ya en mudar 

de religion: vuestra libertad , vuestro bien, 
es lo que me ocupará de hoy en adelante, 
pues solo he venido aqui para proporcio- 
Naros estas dos cosas) 

La alegría y la sorpresa hicieron tal 
impresion en Mowbray que en mucho 
tiempo no halló palabras con que expresar 
su agradecimiento. Tenia los ojos fijos en el 
dervís, que continuó así: 
-— Ahora solo deseo que no os muden 

de carcelero, porque seguramente no po- 
demos encontrar otro mas á propósito para 
facilitar la ejecucion de mis designios. Las 
primeras «noches estaba eno de temor, 
aunque jamas venia sin asegurarme antes 
de su embriaguez; mas ya todos mis rece- 

A 
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los estan disipados. Su sueño es habitual- 
mente tan profundo que parece al de la 
muerte. En fin, para concluir lo que tan 
felizmente he comenzado, estoy decidido á 
facilitar yuestra evasion con la mayor pres- 

teza, y para ello es preciso que trateis de 
recobrar vuestras fuerzas. Para llegar á la 

Costa tenemos que andar dos leguas á pie: 
cerca de Joppé estan anclados dos bajeles 
franceses que han recogido ya los restos de 
los cristianos dispersos, y quiero que vos 
Y Otros cuatro decididos á correr la misma 
suerte os acompañen; ¡ojalá los espíritus 
celestiales os Neyen á bordo sanos y salvos!” 
— ¡Oh cielo protector! exclamó Mow- 

bray arrebatado de júbilo. Decidme, ó el 
rear de los amigos, ¿no os acar= 
Y Mb. daño mi fuga si el general de 

“enos llega á descubrir que á vues- 
tros oficiosos cuidados debo mi: libertad? 
¡Ah! Quisiera mejor morir que veros víc= 
lima de vuestra humanidad ' para conmigo. 

— Nada temais; el Ser en quien cifro 
e mi esperanza me protegerá y dará las 
Ucrzas necesarias para despreciar, por 
Stande que sea, cualquiera peligro que me 
AMenace?? E 
—¡ Ay! contestó Mowbray, jamas halla- 

e 

e. 

$ 2 
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reis otro igual al en que os vais 4 expo 
ner por mí. ¡Ah! aun cuando yo me halla- 
se en Inglaterra y poseyera todo lo que 
puede colmar los deseos de mi corazon, no 
por eso se borraria de mi memoria tama= 
ño beneficio. Solo me acompaña el disgusto 
de no conocer á quien debo tanto. ¡Oh pa= 
dre mio! Concededme el favor de que pue- 
da contemplar vuestro rostro antes de mi 
marcha; permitidme que considere con' 
placer las facciones de un bienbechor ; aña- 
did este servicio mas á mi reconocimiento? 

Mientras que Mowbray hacia esta sú= 
plica al dervís le tenia abrazado por Jas ro- 
dillas; y con la viveza de sus movimientos 
le descompuso un poco la ropa y descubrió; * 
con gran sorpresa suya, una gran: cruz de 
ébano suspendida á la cintura por una ca- 
dena de oro. 5 

—= ¡ Gran Dios! exclamó «asombrado, 

¿Qué significa lo que veo? Hablad , yo os 
Jo suplico con: la mayor sumision'; vos sois cristiano, pues á no ser asi no llevaríais 
este símbolo sagrado de nuestra redencion. 
— Es cierto, dijo el falso dervís, soy Cristiano, y habeis descubierto mi secreto antes de lo que yo quisiera: Mowbray, he deseado. probaros, Si hubiescis consentido 
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en abrazar la falsa religion de Mahoma os 
habria abandonado á vuestro destino; pero 
siempre, gracias á; Dios, os he encontrado 
como apetecia, y por esto he retardado mi 
fuga con el fin:de acelerar la vuestra. 
-"=¡0h mi. bienhechor! No encuentro 

palabras para demostrar toda Ja extension 
de. mi agradecimiento. Mi corazon me decia 
“e eramos hermanos, y en efecto para mi 
"mayor satisfaccion:encuentro que: este her- 
Mano adora la santa religion de Jesucristo. 
Acabad de: completar mi dicha diciéndome 
¡nen sois. No creais que á ello me mueve 
una vana curiosidad : el mas vivo. y sensi- 
ble interés me bace desear conocer vuestra 
Suerte ,. y participar al mismo tiempo de 
. PS que habreis sufrido en la cantivi- 

: “We sSin duda: como yo. estais reducido. 

NO perdamos ahora «el tiempo-inutil- 
mente, Sontestó el fingido dervís; y tra> 
tad Mañana de egencitar vnestras. fuerzas. 
Achmet Cstá -para venit, se Je aguarda de un 
día á otro »+Y. entorices. sería, nuestra. fuga 
Muy dificil cuarido mo del todo imposible, 
Ya: he hecho trasladar las pocas riquezas 
ue poseo 4 una delas embarcaciones que 
Os he dicho se hallan surlás en las inme- 
aciones de Joppé: .y como no podemos 

Tomo 1. wi 

se” 



95 
pasar por “delante de-las centinelas sin ser 
reconocidos, nuestra fuga se verificará por. 
las tapias del jardin. Unscristiano que ha 
gemido en la esclavitud: por espacio de siete 
años y á quien he proporcionado los me- 
diós' de. rescatarse, ha ¿abierto un agujero 
capaz» de sálir por él una: persona y cu- 
briéndolo despues con el mayor disimulo. 

—- Ojalá corone el:ciolo todos vuestros 

esfuerzos :»yo no quisicrarque por mi debi- 
. 

lidad retardaseis el monitnto- feliz de nues? 

tra fuga: ¡Oh! no conoceis cuanta fuerza 
infunde en mi alma un motivo semejante. 
¿Qué som: dos leguas ni diez cuando se tra- 
ta de la libertad de mi bienhechor ?> | 

Como el dia se iba:acercando el dervís 
y la'sarracena se despidieron de Mowbray: 
Este no pudo dormiv.en todo lo que res- 
taba de»la: noche, pues-lo que acababa de 
descubrir: le Menó á un tiempo de placer y 
de asombro. Hallar en su nuevo amigo un 
cristiano eracsin duda"el favor mas grande. 
que podia concederle vel cielo ¡mas ¿en qué 
consistirá, se decia á sí mismo, que se-ha- 
lle cautivo em su hare? Y cómo es qué 
habiendo proporcionado á otro esclavo me? 
dios + pará rescatarse no lo haya hecho él 
tambien? Viendo al fin que despues de Jar” 
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sas reflexiones no lograba conciliar unas 
ideas tan contradictorias, abandonó al tiem- 
Po la solucion de aquel enigma, y aguardó 
á que sm carcelero. le llevase. la Ordinaria 
Provisión para entregarse al egercicio que 
le habian recomendado, experimentando 
con gran placer que por este medio iba in- 
sensiblemente recobrando sus fuerzas. 

A la noche quedaron sus dos amigos 
agradablemente sorprendidos :al verle. le- 
Vantado y cubierto con: la poca ropa que 
le habian dejado al tiempo de-hacerle pri- 
SIONEFO= reconocieron sus heridas y vieron que estaban casi Cicatrizadas, y que no ne- 
Sesitaba de otra cosa para curarse com- 
OS que un aire puro y un ali- 
Careó se A y moderado, El dervís lesen- 

: Mtuviese recostado en-la paja Md Entrase el esclavo á llevarle el 
cultádas > POrque, añadió, sino tiene fa- 

Para trasladaros ásotra prision 
“ntes de la venida del gran visir Achmet, 
no dejaria de injuriaros en términos de no. 
Lo conteneros, y entonces todo se per— a: 

Mowbray prometió seguir este consejo Y el dervís continmtió : 
— Todo está dispuesto para nuestra 

. 
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fuga, y sí os hallais con fuerzas para em- 
prender á pie el camino que os he dicho 

no lo diferiremos mas que hasta mañana á 
esta hora, pues Achmet debe llegar de un 

instante á otro. La muger que veis es una 

nueva convertida, y la llevo en mi compa- 

ñía con otra que asimismo me debe la di- 
cha de conocer las verdades de nuestra san- 

ta religion. El cristiano que he rescatado 

nos aguardará :á la otra parte del muro del 
jardin. En una pequeña ensenada inme- 
diata á la orilla del mar y entre juncos y 
cañas, he hecho ocultar un barquichuelo 
que estará 4 punto de recibirnos en pocos 

minutos. De allí al navío será muy corto 

nuestro: pasage, y confio que el cielo nos 

dispensará su proteccion hasta conseguir el 
«fin de nuestra empresa. 

2 —— Nada temais, respondió Mowbray, 
Jos vivos latidos de mi corazon me presa- 
gian un feliz resultado. Procuradme , si es 
posible una espada. Ahora, añadió, creo 
que nada 0s impide descubriros el rostro. 
¿Qué motivo os obliga á ocultaros á las mi- 
radas de un amigo? Este es el solo favor 
que os pido: - ' 

-— Quizás seriá mas conveniente dilata- 
Pos esta señal de confianza que exigis de mí; 
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rifas puesto que es indispensable daros este 

gusto sabed, prosiguió el dervís sin descu- 

brirse el rostro, sabed...... que soy una 

Muger. 

— ¡Una muger! repitió Mowbray con 

un grito de sorpresa. ¡Una muger! 

—Sí, una muger; mas no por eso Os li- 

songee un movimiento de vanidad, pues solo 

os he servido como cristiano sin acordarme 
que sois hombre. Mi disfraz no tenia otro 

fin que el de ocultarme á vuestra vista y 
Cconoceros á fondo; siendo ademas indispen— 

_sable valerme de este medio para obligaros 

á aceptar mas facilmente las atenciones que 

Os he prodigado. Mowbray, la virtud no 

tiene sexo; y si el general de los cristianos 
ubiese nacido en Etiopia no habria dejado 

POP eso de tener los mismos derechos á mi 
humanidad.» 

Mowbray quedó confuso por un ins- 

tante; se arrojó á los pies de su bienbecho- 

ra pidiéndola perdon, y asegurando que no 
debia atribuirse su expresion sino solo á la 
sorpresa. 

——Conozco cuan natural debe ser en vos 

le respondió; pero para satisfacer una Cu- 
riosidad que tanto os mortifica, y mas que 

todo para alejar de yuestra imaginacion cual- 
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quiera sospecha contra la pureza de mis in- 
tenciones, voy á haceros ver el estado á que me han reducido los infieles y los 
malvados.” 
—En seguida tirando á la espalda su 

capucha descubrió un rostro que excitó á 
un mismo tiempo la admiracion y lástima 
de Mowbray. Su tez, cuya blancura demos- 
traba haber igualado á la del alabastro, es- taba cubierta de Ja palidez lívida de la 
muerte, 

+ Mowbray no podia volver de su asombro. — Una muerte lenta, pero inevitable, 
” 

continuó el fingido dervís me amenaza á - Cada instante, sin que sean bastantes á ale- jarla todos los recursos de la medicina. Mi mas ardiente deseo es el de concluir mis dias en tierra de cristianos; quisiera reci= bir los últimos socorros de nuestra santa Religion, y que mis huesos fuesen depo- sitados en un lugar consagrado, porque aunque es verdad que no hay ninguno mas santo que el que pisamos, la muger del visir Achmet recibiria los últimos honores en una mezquita de infieles, —¡Oh la mas Tespetable de las muge- ' , ¿ : res. exclamó Mowbray, disponed de mi vida; nosotros nOs salyaremos ó perecere- 
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mos juntos. La muger de Achmet- será mi 
hermana, y.el norte que me guie en «mis 
deberes. 

.—— Consideradme mas «bien como una 
madre, 'Preinta y siete años han pasado por 

mí, y ya hace diez y nueve que estoy .ca- 
sada. Conviene, nos separemos y que res- 
taureis vuestras fuerzas con algun alimen- 

to: mañana vendremos en busca vuestra. : 

Dicho esto se levantó y salió del cala- 

bozo seguida ¿de la sarracena. 

ANN VA MA VAYA NAVA VU VA NV VA UVA 

CAPITULO YI. 

Cuando al dia siguiente entró el esclavo en 
a prision con el álimento, se recostó Mow- 
bray en la paja segun su costumbre. Entre 

las imprecaciones que le oyó decir, com- 
prendió segun su poca inteligencia en el 
idioma árabe, que se felicitaba por Ja pró- 
xima venida de Achmet que iba á librarle 
del estado de: inaccion en que por- tan 
largo tiempo se le tenia. : 

Este dia pareció á Mowbray mas largo 
que ninguno; y la baronesa VDe-Pointz 
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casi legó 4 verse desterrada 'por la es- 
posa de Achmet del lagar que aun ocu- 
paba en su corazon , aunque sus sen= 
timientos para con ella no eran otros 
que el respeto y estimación que se expex 
rimentan por una madre querida. Sin em- 
bargo, no podia atinar por qué motivo 
hallándose dotada de una piedad tan emi 
nente habia llegado á enlazarse con un jn= 
fiel: conocia personalmente á-Achmet- por 
haberle visto al frente de sus tropas: su 
presencia era noble, su estatura magestuo- 

sa y su tez demasiado blanca para un sar- 
raceno, cualidad rara que debia á su ma- 
dre, nacida segun se decia en Europa, y 
á estas circunstancias atribuia un suceso 
tan extraordinario. 

En fin llegó la hora deseada. La Juz 
de la lámpara anunció la venida de la es- 
posa de Achmet, á la que acompañaban 
las dos mugeres de quienes le habia ha- 
blado. La mna era su acostumbrada compa= 
ñera llamada Malka, y la otra.que llevaba 
el rostro cubierto con un velo espeso ma- 
nifestaba hallarse cercada de «mil temores 
caminando con paso trémulo, y sostenien= 
dose enel brazo de Malka. Las tres iban 
cubiertas con unos grandes ropones par- 
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dós y ademas traian otro para Mowbray 

Y una espada. 
Antes de salir del calabozo dejaron las 
cadenas y cerrojos de la misma manera 

que si el preso estuviese dentro. El estado 
de Mowbray cuando le condugeron á aque- 
la estancia no le habia permitido observar 
la situacion del edificio; pero á su salida le 

examinó cuidadosamente , y vió que el te- 

cho del calabozo estaba á muchisimos pies 
de Profundidad debajo del suelo, y que re- 

cibia la luz por una reja de hierro. En 
el medio de este edificio subterráneo se en- 

contraba la habitacion del carcelero por 

donde fue preciso atravesar; pero feliz- 
Mente le hallaron. sumergido en un sueño 
Profundo, ; 

6 Mei esta habitacion Malka ocul- 

doisipar na debajo del ropon, y dirigién- 
apela Unas largas y estrechas galerías, 

1mbradas por pequeñas troneras 
o ms el objeto de dar comunicacion 
ápidan e al jardin que atravesaron 
Ro Pe ; pesar de su larga extension, 
uña : ar con un bosquecillo de pal- 

e yl , erminaba en Jas murallas cons= 
ad de piedra de una altura considera= 

>» Y Cuyas ramas sombreaban lo alto, asi 
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como las malezas cubrian el pie en toda su longitud. Malka dió la linterna á Mowbray para ayudar á su ama á separar las ramas, cuya espesura les incomodaba bastante y" hecha la señal convenida , Preguntaron de la parte de afuera en voz baja y en fran= cés si todos estaban dispuestos. 
La muger de Achmet contextó que sí, y al instante quitando Jas piedras de Ja parte exterior apareció una abertura capaz de poder salir por ella una persona de ro- dillas. Asi que estuvieron del otro lado del jardin -Laroche, que asi se llamaba el ex- trangero , ayudó á cubrir el hueco, y con- chuida .esta operacion apagaron la linterna, poniéndose en marcha al momento. Bien pronto la fatiga obligó á la £sposa de Achmet á contener“el paso; lo que visto por Mow- Bray la sostuvo por un brazo, mientras que con el otro se apoyaba en el de La- roche,. y de este modo pudo continuar Su camino con algun mas descanso. Al acercarse á la costa divisaron á lo lejos un cuerpo de sarracenos. Un Lerror pánico se apoderó de Jas mugeres á esta 
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valiente gefe de los cristianos no nos aban- 

doneis. El eco de la voz era tan dulce y 

tan penetrante que Mowbray quedó viva- 
mente conmovido, por parecerle que ha- 
bia en él alguna semejanza con el de Cris- 
tabela. Tan cierto es que todas nuestras 
sensaciones siempre se contraen al objeto 

amado, y que todo lo que le es extraño pue- 

de muchas veces agradarnos por una cierta 
similitud, puro efecto de muestra imagi- 
nacion , y que no es otra cosa sino un 

homenage indirecto que nosotros les diri- 

gimos. Mowbray fijó entonces su vista en 
la desconocida que acababa de recordarle 

una idea tan lisonjera : tenia los bra- 
20s levantados al cielo, y habiéndosela des- 

“OmMpuesto el ropon con esta postura des- 

NE '19 un talle tan noble como elegante, 
indicando al propio tiempo una juventud 

que un velo importuno no le permitia dis- 
Unguir. Mowbray experimentó una sensa= 

cion que no podia expresar , y que le dis- 

trajo por un momento del riesgo que es- 

taban próximos á correr. La centinela que 

ya les habia visto, les preguntó quienes 
eran y adonde iban; á que Laroche res- 

pondió en árabe , que eran comerciantes 
de esclavos, y que iban á Joppé con ob- 
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jeto de cobrar algunas cantidados que se les debian. Felizmente pareció á los sol- dados suficiente esta respuesta, y dejaron á los viageros seguir libremente su camino hasta la ensenada donde llegaron en bre- ve, y sin detenerse entraron en la bar= quilla preparada dirigiéndose hácia el navío. 
Laroche y Mowbray remaron con to- das sus fuerzas cerca de una hora, basta que por fin entró el esquife en la rada de Joppé. Uno de los navíos anclados los recibió á su bordo, donde no tardaron en convencerse por el buen. arogimiento de Jos oficiales y tripulacion , Cuanta era la impaciencia con que se les habia esperado. La esposa de Achmet agitada por la fatiga del camino estaba Próxima á desma- yarse , lo que notado por Mowbray le pre- sentó un poco de vino haciéndola vivas instancias para que bebiese » mas ella lo rehusó diciendo : no es ahora tiempo de pensar en esto; nuestro Primer deber es dar gracias al Todopoderoso que ha vela- 

ra conservacion de un mo- do tan eficaz, Despues pensaré én objetos menos importantes. Dichas estas palabras se arrodilló en un Jado de la cámara del ca- Pitan, donde Permaneció largo tiempo oran- 
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do con el mayor fervor y recogimiento, 

cuyo ejemplo fue seguido por sus compa- 

ñeros. La tripulacion edificada com su pie- 

dad bendecia al cielo por haber sido el ims- 

trumento de la libertad de una muger tan 

ejemplar. Concluida la oracion_ella y sus 

amigos tomaron algunos refreeos y se en- 

tregaron al descanso, de que tanto necesi- 

taban. Al día siguiente siéndoles el viento 
favorable, se dió la señal de levantar el an- 

cla, y se hicieron á la vela sin tardanza. 

Mowbray tuvo la satisfaccion de hallar 

entre los pasageros á muchos de+sus com- 

pañeros de armas que creia muertos; mas 
ninguno llamó tanto su atencion, ni le pa- 

SS tan á propósito para entregarle su 

confianza como Laroche, que tan eficaz= 
mente había contribuido á su libertad. Tenía 

a de cuarenta años, y habia pasado 
siete en la esclavitud empleado en los tra= 

bajos del jardin del harem ; macerado y 
lastimado su cuerpo por el peso de las ca= 

denas con que sus pies habian estado con- 
Unuamente amarrados , y €n cuya horrible 

Situacion permaneció hasta el momento en 

que la esposa de Achmet le dió alhajas y 
dinero para entregarlos á un comerciante 

que negociaba en la redencion de cautivos. 
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Ya habrian ándado la mitad del cami- 
., 14 no, cuando la esposa de Achmet envió 4 

.Mowbray y.á Laroche un recado para 
que pasasen á verla. 

É o 
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CAPÍTULO VIIL 
a IA 

Es primer objeto que se presentó á la vis" 
ta de Mowbray al entrar en la cámara del 
navío con su amigo, fue el de una jóven 
vestida á lo asiático: “Mi Coraly, dijo la 
esposa de Achmet, ahi tienes á mis. dos 
amigos; yo confio que ellos querrán tam- 
bien serlo tuyos.” 

Mowbray tuvo embargado: el uso de la 
voz por algunos instantes, Coraly- excedia 
en belleza á todas las mugeres que habia 
visto hasta entonces, y creyó tenia delante 
de sí 4 una de las fabulosas hourís que 
Mahoma ofrece 4 sus mas. celosos sectarios 
en los jardines del Paraiso; pero si su 
vista quedó deslumbrada con tanta her- 
Mosura , su corazon permaneció frio é in- 
diferente. 

—Sí, prosiguió la esposa de Achmet, di- 
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rigiéndose á Mowbray , cifro toda mi dicha 

en creer que no os desdeñareis servir de 
protector á mi-hija, á la que ya he prepa- 

rado de antemano para ver en yos, asi 
como en Laroche, un pariente y un her- 
mano. ¡Ay yo no tengo un solo pariente; 
es preciso que cuando Dios me llame á su 
presencia deje encómendada mi hija á vues- 

tros cuidados; y ojala el cielo derrame so- 

bre vosotros su bendicion , asi. como yo 

£stoy bien segura «que guardareis fielmen= 
te el depósito que os confio. Ya no me re- 

convendreis por-la poca confianza que os 
merezco, Wowbray ; mas como esto no es 

suficiente conviene: que me dé enteramen- 

el á.vos por la relacion verídi- 
soy es Penas, y.. veais cuan acreedora 

pecto dre otorgueis el favor que os he 

Ss taos. y prestadme un rato de 
atencion. 4 ; 

Ellos Obedecieron, y la esposa de Achmet 
empezó su historia en estos términos. 
43 “Yo me Mamo María Lapole, y soy 
Mja única de un: rico joyero de Liorna. 
Quedé sin madre á los catorce años , y 
Cuando ya habia cumplido los diez y ocho 

un comerciante establecido en el Cairo pi- 

dió 4 mi padre porcion de joyas para ador- 
y 
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nar un róopon de ceremonia del Soldan del Egipto. La comision era demasiado de- licada: para encargarla 4 ótro que no fue- se él, porque el precio de Jos: diamantes constituja: casi toda su fortuna; y ademas saliéndole bien «esta Operacion debia enri- quecerle aun mas de lo que: pudiera es- 
perar, con lo que pensaba retirarse del co- mercio luego que la conclnyese: estas con- sideraciones le, determ 
el viaje del Cairo; 
separarnos, y 

inaron á emprender 
pero «como era preciso 

esto. nos causaba una pena indecible, no obstante que su; ausencia. de- bia ser de corta dur 
cia de suplicarle 

Alejandría, 

Cairo: «término de nuestro viaje. Repuestos de las fatigas del camino, nOs dirigimos. hácia Roseta que solo dista de Alejandría Una gran jornada, y en la que es preciso alravesar un desierto arenoso, donde los viajeros-no. tienen otra guia que unas grandes columnas de piedra colocadas: 4 cierta distancia unas de otras Para librarnos de cualquier accidente, Y Mediante 4 Jue solo teniamos que hacer un 
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dia de camino nos contentamos con la es- 
colta de cuatro hombres; pero cuando ya 

llevábamos andados dos tercios del camino 
fuimos asaltados por diez beduinos, y des- 

pues de una obstinada defensa tuve la des- 

gracia de ver morir á mi respetable padre 

con dos de nuestros guias. 
Quedé cautiva en poder de aquellos 

hombres feroces, y fui vendida al dia si- 
guiente á un mercader de esclavos que me 
trató con la mayor consideracion ; mas sin 
hacer caso de mis lágrimas y ruegos , me 

condujo al Cairo donde supe iba destinada 
para concubina del gran visir, padre de. 

:Achmet. 

Fuese que mis lágrimas y mi melanco- 
Na le disenstasen; ó que mo encontrase en 

10% 105 atractivos que esperaba, fui. bastan- 
te dichosa en no agradarle, y me entregó 
a un esclavo cristiano para que me presen- 
tára á su bijo, S 

Este jóven tenia: veinte y:seis años , su 
Estatura era moble y magestuosá ; y en su 
FOStro 'se advertia cierta altivez.mezcla- 

da de agrado: su tez contra lo que gene- 
ralmente se vé en aquellos paises, era: blan- 

“a como la de su madre nacida en Euro- 
Pa. La dulzura de su carácter y la delica- 

Tomo 1, 2 
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deza con que ocultaba los der br echos que so- e mí tenia, me penetraban del mas vivo 
y sentia interiormente qué O Creyese en las verdades de nuestra santa Religion. Á 

estra amistad 
A medida que nu iba Creciendo, me ofreció, no solamente su 

cio de todas sus * Mugeres; 

e los hijos de nues- 
Confieso cón franqueza 

e er esta última pr acabó de vencer los escrúpulos de m; 1 azon. Su pa- dre, de edad Avanzada y muy debilitado Por efecto de una vida desarreglada, no Podia á: mi Parecer yiyiy mucho tiempo, y como Achmet: habia APrendido el francés, 

**El Secreto, deci » Cstará seguro. 
Prisionero en una de las Cruzadas, y Sacerdote en .su país, nos Unirá.... En in, seducida por estas razones”, tuve la debilidad de condes- 

El TUCgos, y habiéndose intro- 
ñ 

5 

* 
k 
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ducido el cristiano en mi aposento con las 
- Mayores precauciones, mos desposó so-= 

lemnemente. Sufrí por largo tiempo que 
Achmet se conformase en lo exterior con 
los preceptos del islamismo; pero me. veia 

obligada á ceder á la necesidad , esperando 
con impaciencia el momento eh que se 
viese libre de todas sus trabas. -' 

Su padre, contra lo que yo esperaba, 
vivió todavia dos años, época en que di 
á luz á Coraly. Entonces fue cuando em- 
pezé 4 conocer que el deber yla: religion 
exigian imperiosamente que Achmet me 
cumpliese su: palabra; pero: él halló «me= 
dios de engañarmé por espacio de un año 
cOn razones evasivas, Al fin le rogué con 
AULAS y al mismo tiempo: con * firmeza, 

que fijase: un término á nuestra partida, lo 

cual no le era dificil ejecutar , porque es- 
tando encargado de todos los «puertos de la 
Palestina podiamos fugarnos sin correr el 

menor riesgo. Continuó valiéndose”por al- 
gunos meses de varios pretextos al párecer 
Plausibles pero viendo que “todos eran in- 

útiles, y que yo: cada vez me mantenia 
Mas constante en mi proyecto, recurrió 4 
Otros medios que tambien le salieron va= 
Mos, hasta que cansado de mis ruegos me 

E 
¿a 

5" di 
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dijo con resolucion, que jamás se expon- 
dria á perder los inmensos bienes que ha- 
bia heredado de su padre, ni abandonaría 
un pais en que no reconocia otro superior 
que al Soldan. Juzgad amigos mios cuan 
sensible me, seria una declaracion semejan- 
te. No derramé una sola lágrima porque 
las fuentes de mi sensibilidad parecian ha- 
berse agotado de repente. Me consideraba 
como una delincuente por haber profanado 
uno de los mas santos Sacramentos de nues- 
tra santa madre Iglesia, y me horrorizaba 
de mí misma: tales eran mis reflexiones 
cuando Achmet se separó de mí. Él imagi- 

mó sin duda que la misma yiolencia de mi 
conmocion- contribuiria 4 bacerla cesar, 
pero se engañó. Desde aquel mismo dia le 

manifesté mi firme resolucion en renunciar 
á una alianza que mi Religion miraba co- 
mo un estado de prostitucion, añadiendo, 
que me hallaria dispuesta 4 considerarme 

como su esposa siempre que él cumpliese 
la palabra que repetidas veces me habia 
dado, y que de lo contrario ni la muerte 
ni los tormentos mas espantosos serian bas- 
tantes á hacerme abandonar el partido que 
acababa de tomar, 

Cumplí religiosamente mi palabra, 4. 

- 
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pesar de las acaloradas disputas que sobre 

este particular tuvimos varias veces; y dos 

meses despues de este incidente reemplazó 

con nuevas favoritas las mugeres que habia 

despedido cuando prometió casarse conmigo. 

Entonces me encerré en mi aposento, donde 
no hallaba otro consuelo que la compañía de 
mi hija, y aun éste siempre mezclado con él 

temor de que me la arrebatasen; mas por 
fortuna Dios no quiso que pasase semejan—- 

te pena. Diariamente recibia de Malka las 
Pruebas mas evidentes de su lealtad, y apro- 
vechándome de tan buenas disposiciones 
fui ganando por grados su confianza, hasta 

que al fin tuve el inexplicable placer de 
“onvertirla á nuestra santa Religion. De 

co se «pasaron los diez primeros 
mi Coraly: dejo en silencio las 

persecuciones que tuve que sufrir en to- 
do este tiempo por parte de su padre, 
que como no tuyo hijos de ninguna de 

sus concubinas , siempre continuó tratán- 
dome como la primera de su harem. Pe- 
ro deseando volver á ganar mi afecto, ó 
acaso lisonjeándose de triunfar de lo que 
él llamaba mi ostinacion, empleó para re- 
ducirme á que me uniese con él, las mas fi- 

Mas solicitudes y hasta las ofertas mas 
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lisonjeras , que deseché constantemente, 
asegurándole que solo conseguiría sus de-= 
seos cuando abrazase mi creencia y se tras- 

ladase conmigo á Europa. Tantas atencio= 
nes solo sirvieron para inflamar- los zelos 
de mis desgraciadas compañeras , y una de 
ellas sobornó á un esclavo para que me 
emponzoñase en un plato de arroz que 
me sirvieron. | 

Los dolores que sentí en aquel momen- 
to me dieron á conocer la verdadera causa 

del mal. Achmet á quien avisé sin tardan- 
za de aquel suceso, envió en mi socorro un 
médico árabe, muy famoso por su babili- 
dad en el conocimiento delos venenos y 
antídotos, que echó mano para curacme 
de todos los recursos que le sugirió su ar- 
le; pero por desgracia el veneno era muy 
activo para que cediese Á sus remedios, y 
solo consiguió detener sus progresos y ale- 
jar los síntomas mortales; pues aunque lo- 
gré PS el tósigo de mi estómago no 
pudo evitarse que una parte de él se mez- 
clase con la sangre y corroyera mis princi- 
pios vitales: ya hace siete años que vivo en 
un estado gradual de decaimiento. El árabe 
me aseguró que á fuerza de cuidado podria 
prolongar mi existencia hasta los diez. ¡Cúm- 
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plase la voluntad del cielo! Solo deseaba. 
Vivir para ver á mi hija en tierra de cris- 
tianos , y admitida en el seno de la Iglesia. 

Pasé un año despues del envenenamien- 
to en un estado de paralisis que dió mucho 
que temer por mi vida , Y en este tiempo 
MO se separó Coraly de mi lecho ni un mo- 
mento, prodigándome los mas afectuosos 
cuidados. Achmet, en el primer movimien- 
to de su indignacion hizo castigar de muer= * 
te 4 la que me envenenó y á su cómplice. 
Or grande que os ¿parezca 'esta- desgracia, 

fue sin embargo para mí el origen del ma- 
yor consuelo :-la visible alteracion que pro- 
dujo el tósigo en mi belleza: entibió de tal 
EA amor de Achmet que al fin me ví 
cod lo continuas demostrationos de su 
1 > PUes se apasionó de una jóven cir- casiana de la que tuyo dos hijos que aun 
le viven. Con este acontecimiento: perdí la 
dignidad que hasta entonces habia tenido 
en el harem, y Achmet 4 instancias mias 
me envió cerca de Joppé, sitio el mas con- Veniente 4 mi debilitada salud segun el pa- 
vecer del médico, que me habia prescrito 
205 aires del mar, 0 

Mucho me costó obtener el permiso de 
levar en mi compañía 4 Coraly, y no ha 

J 
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pasado un solo dia sin que me asaltase el 
temor de verla arrancada de mis brazos. 

En cuatro años que he permanecido en ' 
Joppé, solo me ha visitado Achmet tres ve- 
ces cuando los asuntos de su mando lo 

traian á aquellas inmediaciones. Nuestro 
harem solo estaba habitado por las ancia= 

nas concubinas de su padre, ó las que á 
causa de sus achaques el mismo Achmet 
habia separado de su compañía, y asi no 
empleaba en su custodia mas que un corto 
número de esclavos. Coraly era el solo ob= 
jeto que podia alarmar los cuidados de 
Acbmet ; pero estaba tranquilo porque sa- 
bia mi vigilancia para con ella. 

Algunas veces pensaba que la compa- 
sion de Achmet, el arrepentimiento de las 
ofensas que me babia hecho ó la proximi- 
dad de mi muerte que le entregaria á Co- 
raly sin necesidad de emplear-su autoridad 
para ello, eran las únicas razones que Je 
movian á dejarla tan Jargo tiempo en mi. 
poder; pero pronto salí de este error, por” 
que uu día me dijo que:la destinaba para. 
concubina del Soldan. Sabia muy bien que 
yo no tenia parientes en Europa, y esta 

Circunstancia agregada á mi estado de lan- 
guidez, alejaba de su imaginacion toda 5037 

m 
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pecha de fuga por mi parte. Sin embargo 
Mis intentos no eran otros: apenas llegué 

á la nueva morada y ví en ella á Laroche 

que trabajaba de jardinero, creí que por su 
medio podria lograr mi evasion. Le hice 

sondear algun tiempo por conducto de la 
fiel Malka , y cuando estuve convencida de 

sus disposiciones 4 prestarme el socorro que 
exigia de él, le envié gran cantidad de oro 

y joyas para que valiéndose de un agente 
empleado en la redencion de cautivos ad- 
Quiriese la libertad. l 

Antes de su salida del harem había he- 
cho en la tapia del jardin la abertura por 
donde nos hemos fugado, habiendo conve- 
nido con él en que esperaria para librarme 

Mi prision la época en que se marcha- 

5 Embarcaciones europeas que se ha= laban ancladas en el puerto. Con la impa- 
ciencia y la alegría contaba las horas por 
instantes ; ya estaban cosidas todas mis jo- 

yas en nuestras ropas, y solo debiamos es- 
Perar diez dias para poner en ejecucion 
Muestro proyecto, cuando se dió una bata- 
Ma bastante sangrienta entre cristianos é 
infieles, y supe con el mayor dolor que el 
gefe de los cristianos habia sido hallado cu- 
Bierto de heridas entre los muertos y conm- 



t 

122 

ducido á uno de los calabozos del harem. 
La religion y la humanidad me prescribian 
que prestase mis socorros á un hermano: 
para ello tomé el disfraz con que os he vi- 
sitado y acompañada de mi fiel Malka, fuí 
la primera noche de vuestro cautiverio á 
la abertura del muro en busca de Laroche, 
adonde le habia citado con el fin de con- 

sultarle por qué medios podria salvar vues- 
tra vida. Él mismo me condujo al calabozo 
y disipó mis temores, haciéndome ver que 
Murat vuestro carcelero se embriagaba to- 

das las noches con opio, en términos de 
perder el juicio y la razon. Me dejó para ir 
á informar sin demora á los cristianos con 
quienes íbamos á partir 4 Europa, del mo- 
tivo que debia retardar nuestro viaje, y 
suplicarles igualmente se detuviesen algu- 
nos dias en lo que convinieron gustosos. 

Lo demas ya lo sabeis ; nada tengo que 
añadir concerniente á mis aventuras. Su 
feliz desenlace nada me dejaria que desear 
sino tuviese que sentir, ademas de Ja dure: 
za de Achmet, la pérdida del padre demi 
Coraly , y si la alegría que me causa la Ji“ 
bertad conseguida no estuviese acibarada 
con el disgusto de que nuestra foga sin 
duda habrá costado la vida al pobre Murab 
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CAPÍTULO IX. 
"A 

L, piedad de María Lapole hallaba en la 
Lierra en cierto modo su recompensa con 
el agradecimiento que sus amigos la mani- 
festaban , y la tierna solicitud con que Co- 
raly pr Ocuraba disipar su melancolía. Malka 
2 Prodigaba todas las señales de respeto 
de idas á- una ama á quien queria entra- 
Mablemente; Laroche y Mowbray la ido- 
latraban como á una bienhechora. Éstos 
ms mas que la vida el servicio que 
ferido e hecho, pues antes hubieran pre= 
de hb ima á la espantosa alternativa 

£ pasar el resto de sus dias en tre los infieles, 

y Despues de una travesía tan pronta 
omo feliz. legaron á Marsella: es dificil 

Pintar el jábilo que María experimentó al 
ES el pie en tierra. Queriendo ante to- 

0Sas ' manifestar su reconocimiento al 
“E supremo por las bondades que-la habia 
Spensado , dirigió sus pasos al convento * religiosas de santa Catalina, donde rin- 
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dió las mas afectuosas gracias 4 la divini-- 
dad, y despues hizo administrar el santo 
Sacramento del bautismo á su hija y á 
Malka, quienes ya venian bastante instruj- 
das y en disposicion de recibirle, En segui- 
da pretendió y obtuvo de la superiora, el 
favor de que las admitiesen en el número 
de las pensionarias hasta tomar otra nueva 
determinacion. 

> 
Aunque Mowbray deseaba con ansia Ñ 

adquirir noticias de Inglaterra, la gratitud 
y el honor no le permitian separarse de 
María Lapole antes que ella decidiese su 
método de vida en lo sucesivo. Al: cabo de 
dos dias dela llegada le envió un recado 
suplicándole pasase á verla en compañía de Laroche. Fueron allá sin detenerse, y ha- 
biendo sido introducidos en el locutorio la hallaron sola con Malka. Mucho se sorpren- 
dieron al verla, pues su debilidad se habia 
aumentado detal manera en tan corto 
tiempo, que no podia andar sin apoyarst; 
dándoles aun mas Cuidado la fuerte opre- sion que se advertia en su pecho. 
— Amigos mios les dijo, la alegría que 

he experimentado al verme en tierra de 
cristianos ha hecho en mi destruida má- 
quina, mas estrago que los muchos años 
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que he pasado sumergida entre las penas y 
sobresaltos. Me quedan pocos deseos que 
Ormar en este mundo, y creo que la bon- 
dad del cielo ha decretado por fin libertar 
mi alma de los males que padece. Coraly es 

el solo bien que en algun modo me hace 
aApetecer la vida, y por eso quiero consul- 
tar con vosotros sobre su suerte futura. 
Me parece no tiene vocacion á.la vida reli- 
giosa aunque no dudo de su decision á 
abrazarla si yo la instase á ello; pero Dios 
mM£ preserve de cometer tal sacrilegio ni de 
que yo sea la causa de su desgracia. 

— La amable Coraly, respondió Laro- 
che, no necesita mas que ser vista para 
Atraerse el cariño y la proteccion de un 

Mbre honrado que la ponga al abrigo de todo Peligro, z E 
«in Teneis razon amigo mio, mas con= 

viene saber donde hallaríamos ese hombre, 
pues hasta entonces viviré en la mas cruel 
inquietud. El alma sencilla y sin experien= 
cia de Coraly necesita de un padre que la 
guie en medio de los artificios y los riesgos 
del mundo. Es muy posible que la alegría 
fause en mí la languidez y opresion que 
Ahora siento, y tambien que sus síntomas 
RO sean mortales; mas esto no es tan segu= 
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ro como el que mi vida pende de un hilo, 
y que la idea de los peligros á que mi hija 

quedaria expuesta si yo falleciese, me pre- 
senta la muerte bajo el aspecto mas es- 
panutoso.? 

Durante esta conversacion Mowbray se 
sintió vivamente conmovido, y el corazon 

le daba fuertes latidos en el pecho. Concur- 
rian en él muchas circunstancias para creer 
que María ni su hija desecharian' su pro- 
puesta; y aunque estaba cierto que la he- 
redera de Latimer jamas seria suya no po- 

dia decidirse á ofrecer su mano á la ino- | 
cente y amable Coraly. 

— Señora, dijo á María, yo no conozco 
á nadie que sea digno de poseer vuestra hija: 
La naturaleza ha formado en ella su mas 
completo modelo, y la virtuosa educacion 

- que la habeis dado ha contribuido á embe- 
Jlecerla aun mas. Si yo poseyese los bienes 
de mis antepasados y tuviese un corazon 
libre que ofrecerla, cifraria toda mi ven- 
tura en poder tributar este homenage á la 
preciosa Coraly ; pero pobre, y violenta” 

mente despedazada mi alma por una pa 
sion que no le ha sido posible vencer hasta 
ahora, no me atrevo á presentarme como 
pretendiente de un doní'tan inéstimableW- 
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Mowbray para corresponder á la con- 

fianza de María la habia referido todas las 
Particularidades de su amor con Cristabela, 
Y *sto mismo fue lo que la obligó á elegir= 

¿le por esposo de su hija. 
— Conozco cuan grande es vuestra vir- 

tud, le contestó, y yo os prefiero gustosa al 
ijo de un monarca. Si mis joyas no pue- 

den ponernos en estado de brillar en el 
mundo, al menos son suficientes para pro- 
Porcionarnos una vida cómoda y descan= 
sada. En cuanto á las penas que despeda- 
zan Vuestro corazon, es una debilidad que 
penseis en alimentarlas por mas tiempo con 
anna pasion criminal y sin esperanza. Yo - 
amaba 4 Achmet, era mi esposo y padre 
bee hija; pero luego que conocí que el 

UE tenia 4 un infiel era un horren= 
do delito, resolví desprenderme de él aun 
4 riesgo de mi propia vida. 
— Señora , la gratitud y: el honor me mandan imperiosamente que: condescienda 

con todos vuestros deseos. Sin: los genero= 305 auxilios que me habeis. prestado no bay duda que hubiera sufrido-:la muerte, ó lo Que es aun peor la-=mas dura esclavitud. 
A eclaradme vuestros intentos y vedme dis- 
Puesto 4 ponerlos en ejecucion: si deter- 
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_minais hacerme dueño de la suerte de la 

hermosa Coraly, antes moriré que tengais 

el menor motivo de arrepentimiento por 

esta confianza. | , 

—- Sí, Mowbray, quiero poner en vues- 

tras manos el tesoro que mas aprecio en la 

tierra. Ya es hora que nos separemos, y 

mañana si me encuentro mas aliviada, ha- 

blaremos largamente; entretanto 0s rue- 
go guardeis el mayor sigilo acerca de este 

asunto. 

Dicho esto se levantó y salió del locu- 
torio apoyada en el brazo de Malka. 

Mowbray pasó la noche entregado á la 

mayor agitacion. Para calmarla y salir de 
la incertidumbre en que se hallaba deter- 
minó descubrir su corazon á Laroche, es- 

peraudo de su prudencia y madurez con- 

sejos seguros y saludables para dirigirse en 

tan delicadas cirennstancias. +, 

—Vos me pedis mi parecer amigo mio, 

le respondió: Laroche, despues de haberle 
oido atentamente, yo os le diré sin rodeos: 

Decis que no teneis la mas remola espe” 
ranza de unir vuestra suerte á la de la he- 

redera de Latimer, y por lo mismo no de- 
beis poner la menor duda en aceptar € 

partido que se os presenta. Coraly es uN 
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de lAs: mas hermosas doncellas que he visto; 

á su inocencia semejante á la de la palo- 

ma, reune unos principios sólidos de vir= 

tud y de piedad, cuya semilla la debe á los 
cuidados y desvelos de su cristiana madre. 

Mowbray, en vuestra edad el corazon no es 
insensible á la belleza; y ademas, ¿dónde 

Creeis hallar una esposa mas amable y que 
mejor 0s convenga? Ella os estima ya, y 
noO Os será dificil formarla á vuestro gusto: 

cumplir con su deber será el primero y 
Único placer que la anime, y uniendo á esta 

cualidad el amor de una tierna y casta es- 

posa Cconseguireis endulzar los momentos 

de vuesira vida, y desterrar de vuestro pe- 

cho una pasion que os ha llenado: hasta 
ahora de tanta amargura.? 

stas razones acabaron de convencer 4 

Mowbray, y en: la primera entrevista que 
tuvo con María aceptó el título de hijo:con 

que ella le brindaba. Al recibir Coraly: esta 
Nueva sus hermosas, mejillas se cubrieron 
_de un vivo encarnado, efecto mas bien. del 

pudor virginal que de la aversion que pu- 
diera tener 4 Mowbray. Un mes despues de 

-—*sta conferencia se celebró el casamiento 

con las solemnidades prescriptas por la 
-Aglesia, 

Tomo E 9 
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Poco tiempo habia que Mowbray esta> 
ba unido á la inocente Coraly cuando llegó 

- 4 su noticia la exaltacion de Ricardo al 
trono de Inglaterra por muerte de su pa- 
dre, atribuida segun se decia, á los disgus- 
tos causados por la rebelion de sus hijos 
contra él. Ricardo Corazon de Leon, nun- 
ca perdió de vista el proyecto de arrancar 
de manos de los sarracenos el Santo Sepul- 
ero, y para ello hizo alianza con Felipe 
Augusto Rey de Francia y otros soberanos, 
que ofrecieron agregarse á él en aquella 
empresa, y para atender á los gastos de la 
cruzada vendió al Rey de Escocia el dere- 
cho que tenia á aquel dominio. 28 

Bien hubiera querido Mowbray pasar 
3 Inglaterra luego que supo la muerte de 
Enrique; pero se contuvo de manifestar su 
pensamiento porque estaba. íntimamente 
convencido de la extremada atencion que 
Coraly y su madre ponian en proporcio- 
narle cuanto pudiera contribuir á sus gus- 
tos, Y- que: hasta sus menores deseos eral 
leyes para ellas. María no ignoraba sus 
aventuras, ni menos. las obligaciones que 
debia á Ricardo , y asi no la fue dificil leer 
lo que pasaba en su interior. Un dia qué 
todos se hallaban reunidos conyersandO 
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agradablémente , dijo María estaba persua- 
dida á que un viaje por már contribuiria 
al alivio de su quebrantada salud, y que si 
Mowbray era del mismo dictámen marcha- 
rian sin dilación á Inglaterra. | 

—i¡Á Inglaterra ! interrumpió él sor- 
Prendido..... No señora, no puedo consentir 

que mientras ós encontreis en ese estado 
de anguidez os expongais á perder una vi- 
da tan preciósa. ió S 
¿3 Mowbray, respondió María, la feli- 

Cidad de que espero gozar con este viaje 
será para mí el remedio mas eficaz. Al con; 
cederte la mano de Coraly he unido nues- 
tros destinos para siempre: tus amigos lo 
son miós y he adoptado por mia tu patria. 
vanda Ricardo no era mas qué principe 

te salvó la vida ; acaso ignOra cuan expues- 
lo te has visto á perderla en Palestina , Y 
¿quién sabe si atribuirá á tu descuido ó 
impericia la derrotá de los crisilanos ? Mi 

Opinion es que te presentes en su Corte á 

dar cuenta de tu conducta, y á servir de 
huevo á un monarca que tanto aprecio hi= 
zo de tu valor. Coraly debe saber que es 
esposa de un guerrero, y que su obligacion 
Asi como la mia es la de animarte á que 
fUmplas con los deberes de tu profesion, , 
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—¡Oh muger digna del mayor respeto? 
exclamó Mowbray; yo no conozco otro su- 
perior al que he contraido con vos... No, 
jamas permitiré que por complacerme ar- 
riesgucis una yida tan preciosa como la 
vuestra. ) 
—— Nada te sobresalte hijo mio, pues mi 

debilidad no es ahora tanta como hace al- 
gunos dias. El gozo de verme en Europa 
causó en mi salud la extraña mudanza que 
tanto te alarma; durante la navegacion me 
sentí mas aliviada que nunca, y por lo 
mismo estoy decidida á acompañarte tam- 
bien ahora. 

Coraly no tenia otra voluntad que la 
de su madre y esposo. Laroche apoyó el 
parecer de María, y las razones que opuso 
Mowbray fueron desatendidas. El tiempo estaba hermosísimo, por lo que resolvien- do aprovecharse de él, se dispuso el yiaje 
con la mayor celeridad, 
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CAPÍTULO X. 

Er saludable efecto que causó en María el 
alre del + mar reanimó las esperanzas de sus 
os y amigos. Durante la travesía Mow- 
Tay instruyó á su esposa de los diversos acontecimientos de su vida para evitar de 

este modo que si por un acaso llegaban á su conocimiento no estuviesen desnu- 
dos de la sinceridad con que él queria refe- rirselos, Coraly le escuchó con el mayor 
interés ; su alma era demasiado pura para dar entrada á la malicia, y mas cuando es- taba bien Segura de que ella era el único objeto del amor de Mowbray por las tier- 
Mas y repetidas pruebas que diariamente 
Tecibia, 

La nave entró en el puerto de Londres al mismo tiempo que la de Ricardo, que 
"egresaba de Normandía donde habia hecho un viaje con motivo de la muerte de su Padre, El primer pensamiento de Mowbray 
despues de su arribo, fue escribir al barón 
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de Falcomberg; pero por los informes que 
le dieron supo con dolor su fallecimientó- 
ocurrido pocos meses hacia , habiendo dis- 
puesto enteramente de sus bienes en favor 
de la barónesa de Pointz. No le pareció 
prudente escribir á Leval, porque estando 
este anciano gravemente enfermo cuando 
salió de Inglaterra, acaso podria haber 
muerto, y entonces cualquiera escrito que 
se le dirigiese vendría á parar en manos. 
poco fieles. En esta incertidumbre resolvió: 
presentarse en la Corte, mas antes de darse. 
á conocer en un sitio donde debia consi- 
derársele como extrangero, pensó en solici-. 
tar una audiencia secreta del rey. 

Para esto dejó pasar algunos dias en 
- cuyo tiempo buscó casa proporcionada don- 
de alojar á su familia y 4 Laroche, Al 
acercarse un dia al palacio llamó extraordi- 
nariamente su atencion los preparativos. 
que se estaban haciendo en un vasto cam- 
po contiguo al mismo edificio. Todo él es-: 
taba cercado, de vallas con asientos en sú 
alrededor. En el parage mas elevado se Je- 
yantaba un estrado adornado con la mar: yor profusion, y en él se veía un trono cu- bierto con un gran dosel carmesí sostenido 
con cordones de oro. Mowbray. estuvo Miz- 

Mo 
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rándolo todo un buen espacio de tiempo, y 
deseoso de saber la causa de semejante apa= 
rato se acercó á un page de armas, ro- 
gándole le explicase el objeto de aquellos 

Preparativos , pues segun las señales se iba 
á celebrar un gran torneo que sin duda 

Seria presidido por el mismo Rey. 
— No, le contestó el escudero, y ya veo 

sois extrangero cuando ignorais la querella 
que da motivo á lo que veis. El Rey para 
decidirla ha ordenado un combate en cam- 
Po Cerrado, y mañana es el dia aplazado. 

— Aprecio las noticias que me dais dijo 
Mowbray, porque en efecto soy extrangero. 

e parece que los combatientes deben ser 
de bien alta gerarquía, y su querella de la 
Ob importancia. 

'0 menos el macimiento de ambos 
corresponde con su poder.Una dama jóven 
y bella es la principal de las partes: casi 
todo el mundo se declara por Ja justicia de 

su causa; sin embargo ya ha cumplido un 
Mes que se hizo la proclamacion á su de- 
“eAsa, y aun mo se ha presentado ningun 
campeon, porque dicen que el motivo de 
R contienda mo merece la pena de exponer 

vida, ó lo que es mas presumible que se 
teme dar mai ejemplo. 
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—Explicaos os ruego, sinó lo lNevais 
á mal. 

— Es imposible que no hayais oido los 
nombres de las partes querellantes ; la una 
es el baron De-Pointz, y la hija de Falcom=" 
berg. la: otra. 

— ¡El baron De-Pointz y la hija de 
Falcomberg! interrumpió Mowbray con 
una conmoción que no pudo ocultar; pero 
reponiéndose inmediatamente prosiguió con 
afectada: indiferencia : Efectivamente ; esos 
nombres no me son «desconocidos: con- 
tinuad. 
— Con «mucho gusto. El baron De-= 

Pointz se casó con la heredera de Latimer 
no obstante la repugnancia con que ella se 
prestó á esta union. Parece, segun hoy 
declara, que antes de casarse exigió del ba- 
ron se obligase por medio de un papel á 
dejarla en plena libertad de residir en el 
castillo de Latimer mientras ella gustase, y 
este papel, firmado por su esposo, se hizo 
en presencia del baron del Falcomberg y 
del prelado del convento de canónigos ne- 
gros, situado en las inmediaciones del cas- 
tillo, firmándolo igualmente ambos. El pre- 
lado ha muerto repentinamente hace ocho 
meses, y el baron de Falcomberg le ha se= 
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guido dos meses despues » quedando su hija 

por única heredera y albacea testamentaria 

de sus bienes. Se asegura que Falcomberg 

no vivia en la mejor inteligencia con su 

yerno, y Jo comprueba el no hallarse es- 

crito el nombre del baron De-Pointz ni 

una sola vez en el testamento. Pointz des- 

pues de la muerte de su suegro manifestó 

á la baronesa su voluntad de que fuese á 

vivir con él á los dominios de Normandía, 

lo. que ella rebusó al principio con dulzura; 

Pero viendo que su esposo unia á Jos rue= 

gos las amenazas, hizo uso del papel pre-= 

sentándolo al Rey. 

— ¿Y que dice el baron De-Pointz? 

Trata de dar al contrato alguna inlerpre= 

tacion siniestra ? 
00 pero le ataca de otro modo. Quie- 

re persuadir que su contenido es una gro= 

sera impostura forjada por Falcomberg y 
su hija. Trata tambien de anular la valida- 

cion de la firma del difunto prelado, soste- 

niendo baberla comprado el baron de Fal- 

comberg por medio de una crecida manda 

que hizo al monasterio antes de su muerte. 
Por último se remite á la conciencia de sus 

Jueces y á la del Rey, alegando que él se 

ha casado para tener una compañera, y 
bd a 

4 
tre 
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que si ésta, por medio de tal documento le 
obligaba á estar subordinado en cierto mo- 
do á sus órdenes, se seguirian de ello enor- 
mes daños á la sociedad con esta separacion 
de intereses, y mucho mas con el mal ejem- 
plo que de ello resultaria. El Rey encuen= 
tra en algun modo justas las razones del 
baron; pero por otra parte insiste en que se 
Heve á electo lo estipulado en el papel que 
reclaman el honor y la justicia si reaJmen- 
te está firmado y consentido por Pointz. 
Sin embargo, deseoso de proceder con acier= 
to:en tan delicado asunto, y no queriendo 
ofender abiertamente al baron, ha decreta- 
do que un combate singular sea el que ven- 
tile esta contienda si se presentase algun 
campeon en defensa de la baronesa de 
Pointz. 

Luego que el page de armas concluyó 
su razonamiento, Mowbray quedó pensati- 
vo por un rato, hasta que rompiendo en 
din el silencio preguntó en poder de quien 
«se hallaba depositado el papel. | 

—En el de nn heraldo, que asegura ha” 
her visto mas de una vez la firma del ba- 
ron de Falcomberg, y dice ser suya. 

— ¿Podré verle? No creais que es una 
vana curiosidad la que motiya mi pregun- 

po 
eye 
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ta: acaso podré convenceros de su certeza 
al instante que la yea. 

El page le estuvo mirando algun tiem- 
PO, y en seguida le levó á la presencia del 
eraldo, Mowbray examinó el papel con la 

Mas escrupulosa atencion; y despidiéndose 
del page se dirigió hácia su casa sin pensar 
entrar en palacio, 

Su imaginacion se hallaba tan ocupada 

con lo que acababa de oir, que no pudo 
Ocultar á-su familia su turbacion. Habién- 
dole escuchado todos con muestras de la 
Mayor Sorpresa dijo María. “Es indudable 
que el deber de una muger casada es el de 
Seguir á su esposo donde quiera que vaya; 
Pero este mismo deber cesa desde el mo- 
al que se trata de exigir de ella co- 
be Arias á lo que la religion prescri- 

> Y Cuando el marido en vez de protec- 
tor Y ami 

unido se Convierte en desapiadado tirano. 
El contrato celebrado antes del matrimonio 
demuestra la desconfianza que inspiraba á 
la baronesa su futuro esposo; sus inútiles 
esfuerzos en llevarla 4 Normandía, es la 
Prueba mas evidente de sus malas intencio- 
208, y que su proyecto no es otro que el 
£ €Jercer con mas despotismo la autoridad 

*N 
"a 

go de la persona á quien se ha 
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que: el matrimonio le ha concedido sobre 
“ella, La baronesa no tiene ningun hermano 
que pueda encargarse de su defensa , ni de 
layar la mancha que se trata de imprimir 
al nombre de su padre por medio de tan 
falsa y horrible calumnia. Su casa ha sido 
la cuna de tu infancia; al baron de Fak- 

comberg eres dendor de una educacion con- 
veniente á tu ilustre nacimiento ; y si los 
lazos de la sangre mo te uniesen á él, la 
voz del' honor y del reconocimiento te obli- 
garía á que tomases satisfaccion de seme- 
jante ultrage.> 

—-¡Oh madre mia, mi noble y vefda- 
dera amiga! exclamó Mowbray enagenado 
de gozo: cuan dichoso me haceis. Yo pen- 
saba consultaros mi determinacion, y vos 
os anticipais á mis deseos... ¿Lloras , Co- 
Yaly mia? dijo á ésta viendo sus lágrimas. 
Depon todo temor, pues confio que Dios 
me dará la fuerza necesaria para sostener sul 
justicia y la causa de una muger desgracia- 
da y oprimida. 

—Coraly bajando tímidamente la vista 
vespondió ; si la suerte de las armas hiciese 
que la: prenda de tu amor que llevo en wi 
seno. tuviese la desgracia de no conocer á 
su padre ¿qué pena habrá comparable á la 

nd .n 
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mia? ¡Ay! ningun campeon reemplazará 
á un esposo adorado, primera y única 
eleccion de mi corazon, mi al padee «le 
mi hijo, 

+ Mowbray estrechó tiernamente 4 Co- 
raly contra su pecho, enjugó -las lágrimas 

Que corrian por sus descoloridas mejillas, y 

la suplicó Que no se imquietase por el .re- 
sultado del combate, del que confiaba salir 
victorioso, María aseguró que por.su parte 
MO tenia ningun sobresalto, persuadida 4 
que el cielo asi como infunde al justo sel 
valor y fuerzas necesarjas, tambien enfria 

y debilita el corazon y el brazo del malva= 
do. Despues tratando de calmar el sobre= 
salto de su hija añadió: “Jamas se dirá de'tu 

¡POSO Y mi hijo que criado en la .casa-del 
baron de Falcomberg fue tan cobarde y tam 
vil que consintió insultasen su memoria 

sin delenderle, ni menos que pudo yer.con 
indiferencia condenada á su hija, á despe- 

cho de un convenio en que media la apro- 
bacion y la firma de su marido. 

Laroche apoyó el discurso de María, y 
como en otro tiempo habia sido soldado, 
se ofreció á seguir á Mowbray al palenque 
en clase de esendero. En fin, alentada .Co- 
taly por el valor de María, y asegurada 
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por las razones de su marido dió, aun= 

que suspirando, su consentimiento. 
Mowbray, que no esperaba que su fa- 

milia aprobase con tanta facilidad el desig 
nio que desde luego habia formado de 
declararse por campeon de la heredera 
de Latimer, no cabia en sí de gozo al 
ver que los sentimientos de unas perso- 
nas á quienes tanto amaba se uniforma- 
sen en estas Circunstancias com los suyos. 

UVAVVVUVUVAUVVUVVUAVVUVUVVVAVMUVVUVV UV VUVUVVVUVVVUVVA 

CAPÍTULO XL 

Le por fin el día aplazado para el com- 

bate, y estando ya el Rey sentado en su 
trono rodeado de los nobles y “caballeros 
y lleno el circo de gentes de todas clases, 
se dejó oir de la parte de afuera un mur- 
xoallo sordo, y á poco entró Ja baronesa 
de DOS vestida de luto á camsa de 4 
muerte reciente de su padre sostenida or 
su confesor y Leval. Hizo al entrar und 
profunda reverencia al Rey, y al tiempo 
de ir á tomar el asiento mas inferior, 
R eS la obligó á que aceptasé una silla 



Í 

143 
ue se habia colocado al pie de su trono, 
é inclinando la cabeza hácia ella la exhor- 

en voz baja á que tuviera ánimo. 
—No perdais las esperanzas, la dijo, y 

YO me avergonzaría si entre mis vasa= 
Mos hubiese un caballero tan cortés que 

tó 

rehusara Prestarse á defender la causa de una dama tan bella é interesante como vos. Pero si por desgracia sucediese asi, la imposibilidad en que me encuentro de Anular la autoridad que el baron tiene sobre Vuestra persona, mo me impedirá el limitársela en términos de hacerle te- mer el provocar mi enojo, 
La baronesa se inclinó respetuosamen= te para darle las gracias. Un silencio nni= Versal reinaba en toda la asamblea, el que á poco fue interrumpido por los belicosos ecos de las trompetas, y en seguida se Presentó en e] palenque el baron De-Pointz montado sobre un brioso caballo, cubier= tas las ancas y pecho de acero: traia pues- ta una Magnífica armadura y la espada desnuda en la mano. El heraldo que le Precedia, proclamó en su nombre que el Papel presentado contra él por su esposa Cristabela, baronesa de Pointz y heredera '2 Latimer, autorizado con la firma del 

“ade 
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baron de Falcomberg y del prelado delos 
canónigos negros en clase de testigos, era 
una falsedad impudente y maliciosamente 
inventada, para por este medio privarle É j 
él de la autoridad que como dueño y señor 
legítimo tenia por la iglesia sobre su espo- 
sa; y que retaba á un combate 4. muerte 4 
todo el que fuese tan osado que. sostuviese 
lo contrario y tratara de apoyar que dicha 
su esposa persistiese en una desobediencia 
tan contraria á las leyes divinas y huma- 
nas. Concluida la proclamacion- el heraldo 
arrojó el guante en señal del combate que 
el querellante estaba pronto á sustentar. 

En seguida: salió el baron del palenque, 
y apeándose del caballo, se acercó al Rey 
para rendirle pleito homenage. Despues 
prestó el juramento de costumbre, y se co- 
locó en lo interior del circo esperando la 
llegada de algun campeon. 

No tardó en: oirse el eco de una trom- 
peta en el lado opuesto, y en presentarse 
Laroche vestido de escudero, que adelan” 
tándose para tomar el guante declaró que 
su señor admitia el desafio. Detras venia 
Roberto de Mowbray montado en un ca” ballo blanco enjaegado con guarniciones de. 
terciopelo verde; sus armas eran negras Y 
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traia la visera baja: al entrar en el circo 
gritó: Dios se declara por la justicia. 

Luego que cumplió con las formalida= 
des de'estilo, "sé “acercó '4 él el baron De- 
Pointz y mirándole con fiereza le dijo: 
—Los valientes y nobles caballeros se 

Presentan con el rostro descubierto: yo no 
e pretendido medit' las armas ni manchar mi espada con la sangre de un espadachin, 

Y STCo que no' puede sér un hombre de Otra esfera el que hoy se presenta por mi AMtagonista o 
— Aqui terrejá úno respondió Mowbray, 

alzándose lawvisera, que aunque inferior en 
Fiquezas al baron” De-Pointz, “se envanece 
E Str mucho más que su igual en punto 

4 la Tealtag y demas cualidades que ha he- redado de sus mayores.» FLO 
Pointz quedó inmóvil de “sorpresa á esta vista inesperada pues creia que Mow- 

bray habia muerto en Palestina. El Rey no 
quedó menos asombrado que él, y levan- 
tándose con precipitacion de su asiento 
exclamó; A 
_— Apenas puedo creer lo que veo. ¿No es Roberto de Mowbray el que tengo pre- sente? o 
7—El mismo és, respondió éste doblan- 
Tomo 1. Lo 
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do una rodilla en tierra, el mismo es, ul 
muy bondoso señor, á quien el cielo h3 

_Araido aqui á tiempo para volver por Cl 
honor de su antiguo amigo y protector Cl 
baron de Falcomberg; y aquel que se atre” 

va á afirmar que el papel es falso y que no 
es suya la firma que contiene, miente tres 
veces, lo que sostendré á pie ó 4 caballo 
en tanto que tenga aliento para maneja” 
la espada y la Jamza. Pérfidos impostores 
agriaron su ánimo contra mí; pero er3 

muy noble y pundonoroso para enyilecerst 
con una accion tan infame cual la que 5 | 
supone. : A 4 

— Mowbray, dijo Ricardo, tn venida 
me causa, tamto placer, que desde ahora 
pido la reyocacion del duelo. Me son de Ja 
mayor importancia las noticias que puedes 
comunicarme del estado de la Palestina. 
7 Señor, si yo muero, mi amigo Laroch* 

os contará cuanto me ha sucedido en aques 
llos paises: ahora solo pido la gracia de n0 
dilatar el combate.” dl 

A este tiempo volvió Mowbray la vista 
hácia la baronesa de Pointz , que 4 no sos” 
tenerla Leyal, hmbiera. dado , consigo tP 
lierra: tenia los ojos inmóviles, los labios 
entreabiertos. como para querer hablar 



147 Pero su commocion la habia embargado el uso de la yoz, porque en cuanto vió á Mowbray perdió enteramente el conoci- miento, 

—Roberto de Mowbray , dijo el baron Mirándole con un semblante en que es- taba pintado su asombro; este tu proce- der corresponde perfectamente con tu an- tigua conducta. No contento con haber tratado de seducir á la hija de tu bien- hechor, vienes ahora á alentar: la debilidad * Mi muger para que siga en su obsti- nada desobediencia, 
m1 — La única accion que la baronesa pue- de haber cometido en su yida que tenga Apariencias de debilidad es la de haberse unido contigo... ¿pero á qué gastamos el liempo € vanas cuestiones? Dignaos , Se- ñor, dijo dirigiéndose á Ricardo, dar la señal del Combate.” Uni. 

El Rey estaba indeciso; pero: habiendo vuelto 4 este tiempo la baronesa en su Acuerdo se levantó y postrándose á sus Pies le suplicó con el mayor encarecimien- to mandase suspender el duelo, mediante á Jue cualquiera que fuese sú resultado se tallada en el caso de perder 6 un marido 5 un hermano , puts: bajo esta “considera 
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cion habia mirado desde su infancia á Ro- 
berto. Yo me ofrezco gustosa á ser la víctima 

añadió; y solo exijo que mi esposo se obli” 
gue en presencia de V. M. por medio de sU 

firma á dejarme pasar tres meses al año el 
el castillo de Latimer; yo le prometo vivi" 
los restantes donde fuere de su agrado. 
—No, dijo Mowbray, de ninguna mant” 

ra consentiré en la suspension que se pide 
la baronesa de Pointz puede estipular pol 
sí sola; pero. yo no, que me presento aqui 
en nombre de mi prolector el baron de 
Falcomberg, cuya sombra me llama des” 
de el sepulcro en defensa de su hono' 
ultrajado.? , 

Viendo Ricardo que no habia medios 
de conciliacion, levantó á la baronesa, y á 

su pesar dió las órdenes convenientes 2 
maestre del campo. Éste midió las armas 
de los combatientes , despues de lo cual 
montaron en sus caballos, bajaron las vi” 
seras y puestas las lanzas en el ristre espe” 
raron la señal del combate. Apenas oyeron 

la trompeta, partieron el uno contra el otro 
como un rayo y con un furor que solo € 
odio más implacable puede inspirar. 

El baron De-Pointz era valiente y Das" 
tante diestro: en el manejo de las armas 
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pero carecia de la habilidad de su antago- 
nista, quien al segundo choque le encon- 
tró con tanta fuerza que le derribó del ca- 
ballo rompiéndole la lanza. Pointz se levan- 
1ó prontamente y sin dar la menor señal 
de temor, sacó la espada diciendo á su con- 
trario hiciese lo mismo si queria conservar 

la reputacion de valiente que acababa de 
usurparle, Mowbray demasiado celoso de su 
oñor no dió tiempo á que se lo dijera se- 

gunda vez: echó pie á tierra con ligereza, 
y Poniendo mano á su espada se acometie- 
ron á un mismo tiempo con extraordina- 
rio valor resueltos á morir ó vencer. Mow- 
bray recibió dos heridas, una en la espalda 
y Otra en un costado; mas como si la pér= 
dida de la sangre solo hubiese servido para 
redoblar su furor, descargó sobre su ad- 
versario un golpe tan violento en la muñe- 
ca que le adormeció el brazo dejándole des- 
armado 

— Ríndete vil calumniador y cobarde 
Opresor de una muger desvalida, dijo Mow= 
bray presentándole su espada al rostro; 
ríndete y confiesa tu mala [é'ó eres muerto. 
“— Mátame, mátame exclamó Pointz en- 

furecido, no quiero recibir la vida de un 

Ombre como tú, Mátame, repito, y haz 
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que un solo golpe deje libres, 4 tí de un 
rival incómodo y á la baronesa de un espo- 
so aborrecido. ¿En qué te detienes cuando 
por este medio consigues casarte con la he- 
redera de Latimer y apoderarte de mis 
bienes ?? 
Estas insultantes palabras exasperaron' 

- de tal modo á Mowbray, que hubiera puesto 
en ejecucion lo que Pointz le pedia; pero. 
la baronesa que durante el combate habia 
tenido el rostro cubierto con ambas ma- 
1os , dejó precipitadamente su asiento, Y 
poniéndose entre los dos gritó 4 Mowbray: 

+ *“*Detente, yo te lo mando en nombre de la 
. Amistad que nos hemos profesado desde 

nuestros mas tiernos años. Pointz es mi 
esposo, es el padre de mi hijo; y no po- 
dré verle perecer á mi vista, 

—i¡Muger pérfida ! dijo Pointz, ya que 
te manifiestas tan dispuesta á cumplir con - 
tus deberes, ¿por qué rehusas seguieme 4 
Normandía ? Mas ya penetro la cansa; sin 
duda sabias la venida de Mowbray Y 
sus disposiciones, no solo 4 sostener tU 

lencia , sino acaso otro mayo! 

ntestó la baronesa con dig” 
testigo que he ignora- 
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do el regreso de Mowbray hasta el momen- 
to en que le he visto aqui. 
— Mas hoy, repuso el baron lanzán- 

dola una mirada desdeñosa, ha venido á 
tiempo para socorrerte..... Aléjate de mi 

vista, no quiero perder el tiempo en ha- 
blar á una muúger que ha deshonrado mi 
nombre... Ánimo, Mowbray, prosiguió 

encarándose con este; corona tu feliz 'em- 

Presa, y sea mi muger el premio de tus 
trabajos: sus muchas riquezas servirán pa- 
Ya indemnizarte de las pérdidas causadas 
en tus bienes por tus pródigos antepasados; 
y renaciendo como el Fenis de tus cenizas, 

serán el tronco de una nueva “estirpe de 
herederos que sacarán tu nombre de la os- 

curidad en que ahora yace sepultado. 
Ciego ya de furor Mowbray no pudo' 

oir con paciencia tan reitérados insultos, y 
separando á la baronesa iba 4 traspasarle 
el pecho, mas ella deteniéndole el Brazo le 

dijo: “perdónale por amor de mf....... Mow- 
bray, yo te pido su vida: es una deuda 

que tú has contraido conmigo. He: hecho 
mayor sacrificio por tí, y hoy exige el ho- 

nor que me recompenses con otro. 

— No comprendo el sentido de esas pa= 
labras , contestó Mowbray envainando su 
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espada; pero en el supuesto de que es nece- 
saria su vida para vuestro reposo , consér- 
vela en buen hora con tal que nunca se 
presente ante mi vista, pues desde hoy le 
declaro el odio y la enemistad mas irrecon- 
cilia ble,?2 

Dichas estas palabras saludó á la baro- 
nesa que fue á ocupar su asiento, y al 
mismo tiempo salió Pointz del palenque 

apoyado en el brazo de su escudero. 
El Rey ordenó á los de su comitiva 

desarmasen á Mowbray y que reconociesen 
sus heridas. Por fortuna eran tan leves que 
no le impidieron mudar de vestido y pre- 
sentarse. inmediatamente al Rey, quien le 
recibió con el mayor agrado. 

— Seas muy bien venido, valiente Mow- 
bray, dijo al verle: el cielo, á no dudarlo, 
ha concedido hoy la victoria 4 la buena 
Causa. Admiro y apruebo á un tiempo la 
conducta que has observado con tu anta- 
gonista, y creo que luego que se le haya pa- 
sado el primer ímpetu de su enojo, se aver- 
gonzará de las injuriosas expresiones que su 
abatido orgullo le ha hecho prolerir, Has 
vengado el honor de tu protector y defen- 
dido á su hija de una manera tan noble, 
que desde este punto te adopto por mi 

Y 

A E BEA 
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hermano de armas y amigo, y exijo no te 
apartes de mi presencia sin que me refieras 

_Suanto te haya sucedido en Palestina. La 
Reina mi madre tendrá el mayor gusto en 
verte, porque despues de la muerte de su 
£sposo, la baronesa la ha revelado el motivo 
e queja que contra tí tuyo, y mas de una 

vez ha tributado á tu valor las alabanzas 
de que es digno y compadecido las des- 
gracias á que él te ha conducido. La noble- 
“A Con que en esta ocasion te has maneja- 
9 acrecentará la estimación que ya te tie- 

NE y pues mira con el mayor interes cuanto 
concierne á la baronesa de Pointz.” 

Mowbray se postró á los pies del Key 
Para darle gracias por la merced que de él 
recibia,. y reuniéndose con Laroche y los 
£mas cortesanos :de Ja comitiva:entró en 

la habitacion de la Reina. La buena acogi- 
da que ésta le hizo justificó la promesa de 
Ricardo. Estaba acompañada de las princi- 
pales damas de la Corte teniendo á su de- 
recha á la baronesa de Pointz , á quien - 
4 causa de su extremada debilidad se la 
habia permitido tomar asiento delante de 
da Reina. Concluida la visita de ceremo- 
Mia y no habiendo quedado otras perso 
Mas que las de la confianza del Monarca 
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mandó éste 4 Mowbray le refiriese 3965 
aventuras en la Siria. “Me parece ,: le dijo, 
que habrás padecido mucho, mas da gra” 

cias á Dios del fin de tus trabajos, y Y 
el favor de Ricardo pudiese proporcionar- 
te algun consuelo, cuenta seguramente coM 
él pues hace tiempo que ya le tienes 
adquirido. 

Mowbray dió de nueyo al Rey las gra” 
cias. Refirió el mal éxito de la batalla de 
que resultó su cautiverio , ensalaó las vir- 
tudes de María Lapole, y al Jlegar su ca” 

samiento con Coraly titubeó y aun se no- 

tó cumo que se avergonzaba de referir esté 
acontecimiento, no obstante el tierno afec- 

to que la profesaba , y de los elogios que 
de ella hizo, y que tan justamente merecia: 

La baronesa le escuchó con el mayof 
interés y atencion, y estaba no menos con- 
movida que él; mas luego que hubo acaba- 
do su narración se levantó, y acercándose 
á él dijo: “Mowbray, tus aventuras han 
aliviado mi corazon de un peso enorme Y 
derramado en él un bálsamo saludable ¡ 14 

casamiento le considero como una dicha 

que Supera todas mis esperanzas, pues ale- 
ja las sospechas y la odiosa tacha de infi- 
ma que nuestros enemigos, aunque en va”, 
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no, se esforzarian á imprimir en nuestros 
nombres. 

— Yo hubiera querido señora, respon- 

dió Ricardo que Mowbray hubiese supri- 
Mido esta parte de sus aventuras. Necesito 

un compañero en mi expedicion á la Pa- 
lestina, y una esposa jóven y bella es un 

lazo que sujeta el valor de un guerrero. 
— Yo la tomo bajo mi proteccion , dijo 

entonces la Reina, y mi tranquilidad du- 
Yante la ausencia de Ricardo será mas com- 
Pleta sabiendo lleva en su compañía un 
amigo tan noble y tan valiente cual Mow- 
bray, de quien exijo que nos presente á su 
bella sarracena y á su madre para lener el 
gusto de conocerlas.” 

fSpues de conferenciar. sobre otros 

particulares Mowbray y Laroche se despi- 
dieron de la Reina, en cuya compañía que- 
dó la baronesa. Al pasar por uno de los sa= 
lones de palacio: fue detenido por el respeta- 
ble anciano Leval que le dió las pruebas mas 

evidentes del júbilo que experimentaba con 
su vista. Mowbray abrazó al buen Leval y 
retirándose con él á un lado hablaron con 
la familiaridad de dos amigos que por largo 
tiempo han estado separados. Leval escu- 
chaba con el mas vivo interés cuanto: tenia 
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relacion con su amo, á quien amaba mas 
que á la vida; y Mowbray por su parte 
trató de averiguar cuanto habia pasado en 
el castillo de Latimer despues de su ausen- 
cia. Le manifestó cuanta fue su sorpresa 4 " 
saber la inesperada resolucion de Cristabela 
de unirse con el baron De-Pointz, habién- 
dole asegurado repetidas veces lo odioso que 
la era semejante enlace. “Yo conservo una 
carta suya , añadió, en que protesta que 
solo el honor y el reconocimiento han diri- 
gido su conducta. Confieso que no alcanzo 
el origen de semejante deber, y que n0 
puedo mirar estas expresiones sino como 
un pretesto para justificar una accion na- 
cida de su inconstancia; y esto es tan segu- 
ro, como que.el baron su padre me habia 
ofrecido no emplear al intento otros me- 
dios que los de la persuasion y los de la 
dulzura.» 

No pensando Leval en aquel momento 
Mas que en defender á su ama dejó escapaf. 
el secreto que se habia obligado á guardar, y 
y que causó en Mowbray el mismo efecto 
que el rayo. Entonces comprendió perfec- 
tamente el sentido de la carta de la baro=" 
nesa, y sobre todo el de las palabras: Fo: M* 
hecho mayor Sacrificio por tí, que pronum- 
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ció despues del combate. Este descubrimien- to le alligió de tal manera que no podia Perdonarse á sí mismo el que despues de allarse sumida en el infortunio por su causa se hubiese atrevido á tacharla de in- Constante, cuando por salvarle la vida ha» la arrostrado toda clase de penalidades. 

eval se arrepintió de su indiscrecion cuando vió la pena que con ella habia cau- sado á Mowbray; pero notando éste que Sus estremos hacian mas Circunspecto al 
viejo mayordomo, trató de reprimirse y le 1Z0 varias Preguntas , con las que quiso 
darle á £ntender se habia disipado entera- mente la impresion que le causó lo que acababa de saber. Sin embargo, las otras confianzas: de -Leyal no contribuyeron á tranquilizar su espíritu, Le dijo que el ba- ron De-Pointz era un tirano para todos 
los que dependian de él, y que cierto de que Cristabela se habia unido á- él contra 
su voluntad, no dejaba ocasion de echárselo en rostro y de maltratarla, descargando con particularidad su odio contra los anti- 
$u0s y favoritos vasallos de su esposa: que Mas de una vez se habia separado del res- peto que debia al baron su padre, quien 
Sonociendo aunque tarde su yerro habia 
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tratado de repararlo en lo posible, institu- 

yendo á su hija por única y universal he-= 
_redera, y suplicándola encarecidamente en 
su testamento que jamas se desprendiese 
del papel que la concedia la facultad de re- 
sidir en el castillo de Latimer; único me- 

dio de limitar la autoridad de su tirano es- 
poso y de librarla de sus malos tratamien- 
tos, lo cual solo habia servido para aumen- 
tar las desavenencias que reinaba en el ma- 
trimonio, llegando la cosa al extremo de 
exigir el baron que su esposa fuera con él 
á Normandía, quien intimidada con los 

reiterados insultos y amenazas no quiso 
contradecirle abiertamente, y valiéndose de 
su confesor habia dado noticia á la Reina 
de sus disgustos, de que resultó la órden 

de Ricardo, para que las armas decidiesen 
la contienda siempre que se presentase al- 
gun campeon en nombre de la baronesa. 
Últimamente le manifestó que conforme á 
las disposiciones del baron de Falcomberg 
encontraria su patrimonio muy mejorado, 
el cual le entregaria con algunas joyas que 
le labia legado como una prueba de su 

amistad. 

Precisados 4 separarse por tener Leva! 
que acompañar á su ama, Mowbray ma'- 



159 

chó á su casa donde ya se sabia su victoria 

porque Laroche tuvo la precaucion de en- 
viar anticipadamente la noticia. Coraly le 
recibió como si acabase de resucitar, le es- 

trechó cariñosamente entre sus brazos, . 

dando gracias á Dios por la especial pro- 
teccion que en aquel dia le habia dispensado. 

El gozo de María era igual á la satis- 

faccion de su hija. Entregado Mowbray á 
Jos diferentes sentimientos que no mani- 
Íestó en aquel momento se-los confió algu- 

nOs instantes despues á Laroche. 
— Cuando. reflexiono, dijo, la: belleza, 

virtud y mérito de la heredera de Latimer, 
no puedo menos de mirarla como un ser 
sobrenatural, teniéndome por el: mas des- 
graciado de los hombres en no haber podi- 

do unir mi suerte á Ja suya. Pero en el 
momento en que la hermosa 'é inocente 

Coraly me dirige una mirada risueña, y 
que con su sencillo y natural lenguaje des- 
pierta en mi alma el sentimiento del deber, 

reconozco toda mi ingratitud y cuán poco 
he merecido ser el depositario de tan an= 
gelical criatura > 
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Ar siguiente dia del combate recibió Mow- 
bray una órden del Rey mandándole fuese 

á palacio inmediatamente. Obedeció sin di- 
lacion, y supo por el mismo Ricardo su 
próxima partida para la Palestina y el ho-- 
nor que le dispensaba del mando del ejér- 
cito. Las desgracias de Mowbray no habian 
entibiado su ardor guerrero, y aunque co- 

nocia todo el peso de las obligaciones que 
le imponian su' deber y su amor, no pudo 

rehusar un cargo tan brillante; y despues 

de:manifestar á Ricardo su reconocimiento 
ofreció hallarse pronto á seguirle cuando 
lo tuviera por conveniente. 

Al entrar en su casa quedó maravilla- 
do de hallar entre sus criados 4 Leval; pes 
TO cesó su admiracion al saber que la bar 
ronesa de Pointz estaba en aqúel momento 
con su madre y esposa. Al verla sentada 
en medio de ambos se sintió un poco em” 
barazado; mas cuando observó la perfecta 

LA 

armonía que entre ellas reinaba se alegr0 
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sobremanera y mas al enterarse que la yi- 
sita de la baronesa era con el fin de anun- 
ciarles el distinguido puesto con que el Rey 

acababa de condecorarle, y á ofrecerles un 
asilo en el castillo de Lalimer. 

— Mi desavenencia con el baron, dijo, 
acabará con la vida, pues Levyal le oyó Ja 

noche anterior ordenar á sus criados se 

hallasen dispuestos para marchar á Nor- 

mandía. Mowbray, durante tu ausencia yo 
me encargaré de mirar por las personas 
que mas amas; á tu regreso nos separare- 
m105, sin que por esto seamos extraños los 
unos para con los otros, pues no quiero 
dar el mas leve motivo á que se murmure 
sobre la pureza de nuestras intenciones.” 

Aunque esta última condicion no fuese 
del agrado de Mowbray tuvo que somelter- 
se á ella por conocer que no estaba desti- 
tuida de fundamento. La complacencia que 
la baronesa manifestaba com la «compañía 
de María y desu esposa , era sin bálsamo 
consolador que. el cielo derramaba en sus 
llagas. Las tres se horrorizaban al pensar 
en los peligros á que nuevamente iba á ex- 
Ponerse, pero veían que no era-posible re- 
Munciar á los honores y confianza con que 
el Soberano le distinguia , y despues de 

Tomo E 11 
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conferenciar largamente sobre el asunto la 
tierna y sensible María le hizo esta ligera 
observacion: “Hijo mio, nunca olvides en 

medio del furor de los combates que te ha- 
llas unido 4.Achmet por Jos lazos de la 
sangre, y que la religion y el deber te 

mandan mires por su vida. 
Antes que el Rey saliese de Inglaterra 

la baronesa presentó en la Corte á Coraly, 
á quien la Reina hizo un benigno acogi- 
miento colmándola de presentes. Su candor 

y su belleza causaron una general admira- 
cion, y contribuyeron en gran manera á 
alejar toda sospecha de que Mowbray hu-= 
bjese llevado miras poco: honestas al decla- 
rarse por. campeon de la baronesa de 
Pointz. 

La ausencia del nuevo. general causó 
bastante afliccion Á sus amigas , mas la ba- 
ronesa y María hicieron todo lo posible 
por consolar á Coraly cuyo pesar no tenia 

límites. Á-los pocos dias «de este aconteci- 
miento supo la baronesa que su esposo ha- 
bia partido á Normandía donde pensaba 
establecerse para siempre; y sino demora $ 
embarcó con sus amigas Pci a á Jas 
costas de Durham. 

Á- medida qa se probiabaad 4 la 
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parte septentrional de Inglaterra, todos sus 
pensamientos se concentraban en un solo 

Objeto, y este era su hijo, de quien conti- 

nuamente hablaba á María y Coraly con la 
mayor ternura, disfrutando de antemano 
la satisfaccion que igozaria cuando viese el 

adelantamiento. que: en sus gracias y esta- 
tura deberian «haberse efectuado durante 

cuatro meses de ausencia. Ya les contaba 
sus inocentes juegos , refiriendo con placer 

S medias palabras que empezaba“á pro- 
Munciar, y ya.se les representaba echando- 
la los bracitos al cuello ó alargando su gra- 
ciosa boca para ofrecerla un beso. 

Estos pensamientos y el ver que María 
soportaba las fatigas del viaje mejor de lo 
que su debilidad prometia,+ llenaban de re- 

gocijo á la baronesa y á «Coraly. Luego que 
desembarcaron , y mientras que descansa 

ban de las fatigas del mar; se'adelantó Le= 
val con algunos criados para poner el.cas- 

tillo en estado. de recibir á su ama:'. 

En todos tiémpos el regreso. de la ba= 
ronesa 4 Latimer, aun despues de la: mas 
Corta ausencia, era un acontecimiento que 
Menaba desjúbilo: 4: sus vasallos; pero en 
*sta ocasion todo cuanto veía á su alrede- 

don indicaba+Jo «contrario, Las puertas del 

E 
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castillo estaban abiertas, y todos los cria” 
dos fuera de él para recibirla; pero la tris” 
teza que aparecia en sus semblantes la Jle- 
nó de espanto, y no pudiendo contenerst 

exclamó: 80-130 v6 
— ¿Dónde está mi Felipe? dónde se en- 

cuentra mi hijo? Por qué no le han traido 
á mi presencia? ¡Al gran Dios! Ya pe | 
netro la causa de vuestra alliccion.... ha 
muerto..... le he perdido para siempre. 

— No señora, respondió Leval, no mi 
querida ama, no ha muerto; goza de un? 
completa salud, pero hace siete dias qué 
unos vasallos de yuestro esposo, á cuya ca” 

beza' se hallaba él mismo, lo arrebataro 
de aquí á viva ¡fuerza levándoselo 4 un? 

nave que estaba anclada en la rada.» 

La baronesa no pudo resistir un golp* 
tan cruel, y antes que Leval acabase 40€ 
hablar perdió el conocimiento, en cuyo es” 
tado permaneció por largo tiempo: Luegó 
que volvió en su acuerdo pidió la levaseX 
á su estancia donde dió libre curso á su* 
lágrimas, y despues cayó:en una especie de 

letargo al que se siguió una ardiente calen” 

tura que hizo temer durante; algunas 5%” 
manas por su vida. Coraly no la :abandonó 
un momento en tan peligrosa situacion 

Sy E 



” e 

y 165 

De dia y de noche 4 la cabecera de su ca- 
ma» la suministraba con el mayor cariño 
as medicinas, mezclaba sus lágrimas con 

las suyas y dirigia al Ser supremo fervoro- 
Sas súplicas por su total restablecimiento. 

María, respetando el justo dolor de la 

baronesa, no la ofreció vanos consuelos 
que solo hubieran servido para aumentar 
Sus penas. Aguardó que el tiempo consu= 
mase su obra para comunicarla un pro- 
yecto que habia concebido, y cuya ejecu- 
c19n podia contribuir mucho 4 distraerla. 
Como por el esmero del baron de Falcom- 
berg se habia aumentado considerablemen- 
te el patrimonio de Mowbray, en térmi- 
nos de asegurar á su esposa é hijos una de- 
cente subsistencia, resolvió emplear las ri- 
quezas que habia traido de Palestina en la 
fundacion de un convento de doce religio= 
sas, para lo que quiso la baronesa contri- 
buir POr su parte con la mitad de los gas- 
tos. Á una corta distancia del castillo ha= 
bia ún monasterio de canónigos negros, en 
cuya inmediacion poseía la baronesa una 
Casa grande é inbabitada que hizo compo- 

Mer, y consagrándola á la vírgen impuso 
Una renta anual para la subsistencia de las 
relisiosas. 

Y 



166 

En este tiempo Coraly dió 4 luz una 
niña, de quien fue madrina la baronesa 
El triste recuerdo que aquella criatura des” 
pertó en su corazon fue causa de que la 
cobrase el mayor cariño. Esta niña es la 
que escribe las presentes memorias y no se 
olvida que habla de sus padres y amigos... 
Las lágrimas que tan tiernas memorias ar- 
rancan de sus ojos borran las páginas de 
esta historia. 

Cristabela de Mowbray llegó á ser el 
punto de reunion de los afectos de sus 
amigos. Coraly, su tierna madre, la ali- 
mentaba con la leche de sus pechos; y va- 
rias veces derramaba una lágrima sobre 
sus sonrosadas mejillas, rogando á Dios 
con el mayor fervor por la pronta vuelta 
de su esposo. El cariño de la baronesa era 
igual al de una madre, y á medida que ¡ba 
creciendo y haciéndose mas sensible 4 sus 
caricias se disminuía su dolor siempre per” 
manente, Y pronunciaba com menos pena 
el nombre de su hijo. 

María Lapole amaba 4 la niña entra” 
Mablemente; pero decidida á consagrar SU vida á otros objetos mas sagrados, Juego 
que estuvo concluido el monasterio, hizo saber 4 la baronesa y á Coraly estaba re- 

TA A 
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suelta 4 pasar en él lo que la restaba de 
vida, y viendo que eran inútiles cuantas 
súplicas y medios emplearon para disua= 
dirla de este intento consiguió la baronesa 
con su mucho crédito que fuese nombrada 
Superiora de la casa teniendo la satisfac- 
cion de ver á poco tiempo completo el nú- 
mero de las religiosas. 

En esta época fue cuando John Leval 
su muger é hijo vinieron de la parte 

del mediodia de Inglaterra donde hasta en- 
tonces habian residido. Se les retuvo en el 
castillo de Latimer, con el objeto de que 
John ayudase 4 sn padre en la administra- 
cion del dominio, y Cicely para que cui- 

E de la niña Cristabela,en lugar de 
alka que se habia encerrada con su ama en el monasterio. 

con 
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CAPÍTULO XHlL 

El Rey de Francia y Ricardo se avistaron 
en los confines de la Borgoña, donde reno- 
varon sus tratados de amistad y de alian- 
za durante la cruzada. El ejército combina- 
do ascendia 4 cien mil combatientes , del 
que una parte se embarcó en Marsella , y 
la otra en Génova, habiéndole sido forzoso 
detenerse algunos meses en Mesina á causa 
de los vientos contrarios. Durante la per- 
manencia en Sicilia Ricardo despachó un 
correo 4 su madre, el cual trajo tambien 
cartas de Mowbray para María y Coraly, 
participándoles el distinguido fayor que 
disfrutaba con el monarca, y que de un 
dia 4 otro iban á seguir su rumbo á Pa- 
lestina. 

¡Ay! estas cartas fueron las últimas... 
El valiente y en extremo desgraciado Ro- 
berto de Mowbray estaba condenado á pe- 
recer en una tierra extraña donde ningun 
amigo debia sostener su cuerpo moribun- 
do, recoger su último aliento, ni consolar- 

de PRES 
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le en tan amargo Írance.... Mi corazon se 

abate de nuevo con tan espantoso recutr- 

do..... Necesito suspender por un momento 

tan penosa relacioM..scenoerescnnsancnnnesn semenecnamesnr? 

Apenas llegó el ejército á Palestina se 

puso sitio 4 Tolemaida, y despues de to- 

mada esta ciudad fue cuando Felipe Au- 

gusto, agoviado por las enfermedades $ 

mas bien envidioso del valor y de la gloria 

de Ricardo, se restituyó 4 Europa sin pen= 
sar en el buen éxito de la expedicion, de- 

jando en Siria solo diez mil hombres al 

mando del duque de Borgoña. Tolemaida 
resistió cuatro meses los ataques de los cru- 

zados, y en la batalla que decidió Ja suerte 

de esta ciudad perecieron cuatrocientos 
sarracenos. Las dos alas del ejército inglés 

se vieron en la precision de replegarse; pe=- 

ro mi querido padre Roberto de Mowbray 
sostuvo valerosamente el centro y restable- 

ció el orden de batalla, Saladino estaba al 

frente de sus tropas; Achmet mandaba á 
sus órdenes. Ardiendo de furor se arrojaba 

en medio de los mayores peligros, buscan- 
do por todas partes á Roberto de Mow- 
bray..... Laroche vió á su desdichado amigo 
rodeado de enemigos, pero estando muy 

NL 
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distante de él no pudo acudir á su so- 
Corro... Pereció en este fatal combate... 
¿Quién duda que la mano vengatiya de 
Achmet haya cortado el hilo de sus dias? 
¡Ah! si mis sospechas fuesen ciertas ruego 
al cielo que jamas le pida cuenta de esta 
sangre que ha derramado... Felizmente 
María Lapole y la viuda de Mowbray han 
ignorado esta circunstancia, pues Laroche 
ocultó con el mayor cuidado tan funesto 
accidente durante la yida de ambas. 

Ricardo sacó de esta expedicion mas 
honor que ventajas efectivas : hizo un con= 
venio con Saladino y se dispuso á salir de 
aquellos paises. Entre los artículos mas fa= 
vorables para los cristianos, fue el de per= 
mitirles enterrar sus muertos y erigir una 
capilla en honor de san Juan, cerca del si- 
tio donde reposaban sus cuerpos. 

Las turbulencias suscitadas en Ingla- 
terra, hacian cadá vez mas necesaria Ja 
vuelta del Rey, Se embarcó con muy pocos 
de los suyos, y llegando á Ragusa tomó el 
camino de Alemania, en donde fue pre- 
s0 y retenido por espacio de quince me- 
ses 4 instigaciones de six hermano Juan: 
Laroche vino al fin con el ejército, y fue 
el triste portador de las noticias que 

es o 
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habia rehusado comunicar por escrito. 

¡Ay!.... No puedo detenerme mas sobre 

este horrible asunto. No parece sino que la 

maldicion fulminada por el Altísimo con- 

tra los infieles, alcanza tambien á los ino- 

centes parientes de Achmet..... Cristabela de 
Mowbray pedirá por el descanso de sus al= 
x1uas. Desde hoy pasará el resto de sus tris- 

be dias al pie de los altares, á pesar de ha- 

bérselo expresamente prohibido Ja barone- 

54; pero hay ciertos deberes que son supe- 
Tiores á toda consideracion mundana. 

as Nuevas que trajo Laroche fueron 
la sentencia de muerte de la triste viuda 
de Mowbray, pues que desde entonces no 
hubo consuelo para ella: la baronesa, cu- 

YO Pesar se manifestaba por la palidez y 
alteracion de su semblante , hacia los ma= 

yores esfuerzos por ocultar su violencia, 
y dedicó enteramente sus cuidados á la 
conservacion de la viuda de su amigo y 

de la huérfana que habia dejado. En cuan- 
to á María Lapole, bien fuese que su de- 
masiada debilidad no pudiera resistir á ta- 

maño golpe, ó que sucumbiera al efecto 
lento, pero siempre activo del veneno, solo 
sobrevivió 4 la noticia de la muerte de 

Mowbray dos meses. Poco antes de espirar 

e E 
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llamó 4 la baronesa y la recomendó la tris- 
te viuda, rogándola sirviese de. guia á su inexperiencia, y de madre á la tierna Cris- 
dabela si tenia la desgracia de perder» la. 
SUya..... Asi lo ofreció, y lo ha cumplido 
religiosamente. La ternura y maternales 
cuidados que ha prodigado 4 la hija de 
Mowbray no hían sufrido la menor altera- 
cion, y hasta la muerte de su bienhechora, 
ha encontrado en ella el cariño de aquellas 
personas cuya memoria excita continua- 
mente sus lágrimas. 

WMA IIA VVVMAVUVVVYVWVW VW VVY 

CAPÍTULO XIV. 

L, pérdida de María Lapole fue el ríltimo Pesar que experimentó la viuda. de Rober= to de Mowbray. Un mes despues de este acontecimiento sus ojos se cerraron para siempre. 
La baronesa fue la única amiga que quedó á Cristabela de Mowbray, y la pri- 
mera vez que pronunció el tierno nombre de madre á ella fue á quien le dirigió: 

SH 
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Cuando la Reina supo el fallecimiento de 

los padres de Cristabela quiso -llevársela 
consigo ; mas la generosa baronesa rehusó 
admitir esta gracia, y la muerte del Rey 
ocurrida algunos años despues privó de to- 

do apoyo 4 la huérfana, escepto del que 
tenia en el castillo de Latimer, en el cual 

ha pasado diez y ocho años, los primeros y 
los mas deliciosos de su. vida , aunque al- 

guna vez acibarados por la melancolia que 
“ontinuamente observaba en su bienhecho- 

Pa. Las noticias que ésta recibia de su hijo, 
si bien Correspondian con la idea que des- 
de pequeño habia formado acerca de su 
persona y carácter no le servian de ningun 

Consuelo: antes por el contrario sus penas 

$e acrecentaban' al verse separada de él, y 
muchas veces la he'oido decir que sacrifi- 
caria gustosa todos sus bienes por solo go= 

zar una hora de su presencia. Cuantas car- 
tas escribió con este motivo al baron que- 
daron sin respuesta llevando la crueldad 

hasta el extremo de rehusarla: un favor del 
que dependia toda la felicidad de su vida; 
al fin, ha muerto sin tener. este consuelo, 
¡Ah! Ya no vive la que con solo una ligera 
sonrisa constituia toda mi felicidad. Decia 

Que mi ternura prolongaba su existencia... 
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¡Ay! lo repetia aun en el momento de 
espirar en mis + braZOS..mmcs romonanonnot” 

El respetable Leyal descansa tambien 
en el sepulcro, y he sabido por Cicely que 
el baron De-Pointz no existe....... Recibo 
un pliego de su-hijo...... ¿Por qué temblará 
mi mano y no tendrá fuerzas para abrir= 
le? ¡Cuan lejos estoy de aborrecerle......! 
Diera gustosa mil vidas por- poseer su 
amistad , porque en cuanto á sus bienes 
me bastan los que me ha dejado Roberto 
deMoybrag.ci nica cad 

¡Dios mio!:¿qué haré? Laroche, por cuyos 
consejos debo arreglar mi: conducta en lo 
sucesivo por encargo de la baronesa , se 
opone á mis deseos de abrazar:el estadó rez 
ligioso...... No quiero honores. que no me 
corresponden ; jamas me espondré al desaire 
de que un hombre se desdeñe de recibirme 
por esposa, y mucho: menos á que el ba- 
ron De-Pointz me conceda este título úni- 
camente por deferencia 4-las últimas inten” 
ciones de su madre...... No; nunca olvido 
que Mowbray es mi padre, y que Felipe 
es hijo del baron De-PointZ cinto 
Aint . 117 - e. A IRA Inrena ieren rr rr errar 
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El baron rehusa entrar en la posesion 
del castillo de Latimer: yo hallaré medios 
de devolvérsele. ¡Ah! ¿por qué no seré yo 
su hermana? El hijo de la baronesa seria 

todo para mí en la titanes 
mm. Pr orar rr rr rra ron ren carro rnn nn earn arnet aro nrrn antaras 

Mi corazon palpita , el valor, me aban=- 

dona. Dentro de algunas semanas Pointz 

legará al castillo de Latimer..... Huyamos: 
Vilemos. pues. de su vista á la que él 

acaso considera como el objeto de la pre- 

leccion de su madre, y aun como el 
Origen de la desunion de los autores de 
sus dias... 

Solo cuento con un amigo::- el. piado- 

$0. y respetable Laroche...... Voy 4 buscar 
. > Y quizas, el cielo. me conceda que dis- 
Írute al menos por algun: tiempo- de la 

apacible. soledad del cláustrO.ricioninos voir 
NAO rarananos 

OI r anno ara are ene ndo nancaranonaran narra apor dise ario ro doane reos 

Marcho 4. Santa María, único asilo que 
me conviene, Alli encontraré á Malka; ha- 
blaré con ella á menudo de mis. padres; 
creeré oie su yoz, y Jloraré sobre sus se= 
IA O 

O A A A TL, 

Aqui coneluia el manuscrito: Fitz Hugo 
lo leyó con el mayor interes, y rogó en 
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seguida 4á su amigo cumpliese Ja promesa 
de suplir lo que faltaba á las memorias 
sin omitir cuanto le hubiese sucedido has- 
ta el momento de su salida para Ja Pa- 
lestina. 

“Debes tener presente, dijo el baron 
cediendo á los deseos de Hugo, que esta- 
ba leyendo el manuscrito en Ja estancia 
que fue de mi madre. Habia empezado su 
lectura como á las nueve de la noche y E 
ya se acercaba el dia-cuando le concluí. 
Mi cuerpo y mi espíritu estaban bastantó 
abatidos, y sin embargo no tenia el me- 
nor deseo de entregarme al sueño. "Todos 
los sucesos que acababa de leer se hallaban 
muy presentes en mi imaginacion , y esper 
raba el dia con ansia para adquirir nuevos 
pormenores; pues no queria despertar á 
ningun criado por solo el objeto de satisfacer 
mi excesiva curiosidad. En esta fluctuacion 
de ideas me recosté en el lecho, y no tarde 
en entregarme á un sueño profundo aun”. 
que agitado y de muy corta «duracion. Mi. 
espíritu conservaba el recuerdo de todo 10 
que.mas impresion le habia hecho , casi del 
mismo modo que el espejo. representa 105 
objetos puestos delante de su superficie. En 
fin , el efecto que estas ideas produjeron en 

, 
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wi imaginacion fue tan extraordinario que 
me avergonzaría de confesarlo á otro que 
no fuese á tí. Aquella lúgubre estancia y 
los tristes Objetos de que estaba rodeado, se me presentaban aun en el sueño mezclados 
con las imágenes de las personas cuyas aven- 
turas acababa de leer, De repente y en me- 
dio de las fantásticas ilusiones de mi tur- 
bada imaginacion me pareció que un hom- 
bre de una estatura gigantesca se presenta- 
24 mi vista; Venia solo y armado de punta en Blanco. Alzó la visera, y puedes figu- 

rarte cuál seria mi asombro al reconocer 
en aquel espectro las facciones de mi pa- dre. Á la altivez que siempre se notaba en 
Su semblante habia sustituido una langui- dez melancólica. Tomó el crucifijo que es- 
taba encima de la mesa, le agitó con sua= 
vidad muchas veces sobre mi cabeza y des- 
pues se colocó al pie del lecho mirándome 
con ternura 

— ¿Qué quereis señor? le dije: vuestro 
hijo siempre se halla dispuesto á obedece= 
ros. Ordenad: solo quiere vivir para satis- 
facer vuestros deseos ó vengar los ayra- 
vios que os hubieren hecho. 

“—Solo á Dios está reservado el castigo de las injurias , respondió con voz sepul- 
OMO 1, : 13 
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cral y firme. Tu destino te llama á Palesti-- 
na. Vé, corre sin detenerte, y haz que mí 

alma goce del descanso porque suspira)? 
Al decir estas palabras agitó de nuevo 

el crucifijo sobre mi cabeza, y dejándole 
despues en la mesa se alejó pausadamente 

hasta desaparecer de mi vista antes que y0 
tuyiese tiempo de responderle. 

Esta vision causó en mí tal efecto que 
desperté sobresaltado y con un sentimientO 
de terror, que me haria despreciable aun 
á mí mismo si juzgase que un simple mor- 
tal fuera capaz de inspirarme otro seme- 
jante al que experimenté entonces. 

La luz del dia penetró bien pronto en 
mi estancia, y unos cuantos minutos bas- 
taron para no dejarme de aquel sobresalto 

mas que el recuerdo, que siempre teng0 
grabado en la memoria; y desde entonces 
hice voto de emprender lo mas pronto qué 
me fuese posible la peregrinacion para 
Tierra Santa. 

- Aquel mismo dia Cicely excitó de nuevO 
mi curiosidad diciéndome que Larocht» 
que tanto figuraba en el manuscrito vivi2 
en la actualidad en el monasterio de JoS 
Canónigos Negros, bajo el nombre del pa” 

dre Jacobo , £n cuya órden habia profesadO 
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un año despues de la muerte de Mowbray, 

á quien amaba sinceramente. Me dijo tam- 
bien que tendria como unos sesenta años, 
Y que sus facultades mentales se hallaban 

aun muy expeditas. 
As primeras horas de aquella mañana 

las ocupé en tomar otros informes de Ci- 
cely, tanto respecto de ella como. de su fa- 

milia y de su marido Leval. Éste habia su- 
cedido 4 su padre en la intendencia del 

castillo, aunque entonces se hallaba ausente 
Unas ciento y cincuenta millas, visitando 

una pequeña propiedad dependiente del do- 
minio de Mowbray que la jóven Cristabela 
le habia legado por su testamento, á la 
cual habia ido solo con su hija antes de la 
llegada de mi último correo, por cuya cir= 
cunstancia esperaba le disimulase esta apa- 
rente falta de respeto hácia mi. : 

Cicely me referia estos pormenores du- 
rante el desayuno; apenas le hube conclui= 
do entró un criado diciendo acababa de 
Megar el canónigo Jacobo al castillo, solici= 
tando el permiso de presentar sus respetos 
al hijo de su difunta amiga la baronesa de 
Pointz, 

Mandé le hiciesen entrar sin dilacion, 
Y Cicely se retiró para dejarme solo con él. 
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VIII III rr 

: CAPÍTULO xy. 

Aunque el título de amigo de Mowbray 
no fuese una poderosa recomendacion para 
un hijo del baron De-Pointz no podia es- “usarme de recibir al canónigo y agrade- Cerle su atencion. Era de bastante estatura, “unque un poco encorbado por la edad y los trabajos. Su rostro todavia bastante fres- £0 expresaba un inagotable fondo de pie- dad y resignacion ; y los blancos y pocos ca- bellos que caian sobre sus mejillas, daban á su figura un aspecto mucho mas venerable: 
—“Loado sea Dios, hijo mio, exclamó al Entrar, pues debeis mirar como un puerto el mas seguro el castillo de Latimer. ¡Ah! Ojalá que vuestra madre desde la region cc- .Jeste donde sin duda habita dirija sus mi- radas á este sitio, para que disfrute de la satisfaccion de yer bajo el techo de sus an” tepasados al hijo 4 quien tanto amaba. —Padre mio, le repliqué, agradezco vues- tra cortesía y el interes que manifestais por mu; pero seguramente hubiera deseado que 

Se ' 
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vuestros labios pronunciasen otra felicita= 
ción que la de mi llegada á este castillo, 
Pues no fue á mí 4 quien mi madre le 
destinó. Yo he heredado cuantos bienes 
Puedo descar, y nunca ha entrado en mi 
Corazon la envidia ni el menor deseo de 
despojar á la hija de Mowbray de una pro= 
piedad que no necesito.? paro 

El principio: de esta conversacion me 
-Mevaba naturalmente á hablar de Cristabe- 
% y hacer varias preguntas á Laroche so- bre un artículo del manuscrito que mas 
habia llamado mi atencion. 
—Es verdad, le dije, que mi madre 

deseó con ansia unirme por medio de un 
lazo indisoluble 4 la hija de Mowbray ? 

—Nada: esmas cierto, contestó , y aun adiré, que si semejante. proyecto se hu= 
biese verificado habria sido un manantial 
de felicidad para vos. 2 SE 

añ 

——Sin duda ninguna, repliqué, con una 
sonrisa que no fui dueño de contener ,'si 
yo hubiese amado á su ahijada, lo que me 
pareoe algo dudoso. : 

— De ningun modo si yuestro corazon 
hubiera estado libre. Á pesar de ser tan 
jóven ya habia desechado á muchos no- 
bles de las primeras familias de Inglaterra. 

€ 
ho 
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y de Escocia que solicitaron su mano antes 
que ella poseyese el dominio de Latimet: 
Vos habeis leido sus memorias; pero lo 
que ellas no manifiestan y yo os puedo 
asegurar es, que Cristabela reunia la be- 
lezo de Coraly al valor de Mowbray yá 14 
virtud de María Lapole: La muerte de la 
baronesa, á la verdad ha debilitado s50$ 
fuerzas, y su: pesar ha tomado mas in” 
cremento con los mismos. medios empleados 
por su bienhechora pará asegurar su in“ 
dependencia. Siempre creyó que no se ha” 
Vaba con derecho para aceptar la heren” 
cia de Latimer; pero otra inquietud oprí” 
mia aun mas su corazon. La baronesa ll 
habia confiado el contenido de una cartl 
dirigida á:su esposo ,.en la cual le mani” 
festaba los deseos que tenia de proporcio” 
har una entrevista á sus hijos (pues asi 5 
como os llamaba) y verlos casados, lo que 
hubiera. puesto el colmo á su dicha. Esta 
confianza hirió el pudor y la altivez de 
Cristabela. Disculpaba 4 vuestra madró 

la agradecia al propio tiempo el sentimien” 
to que la animaba de estrechar mas y ma 
los vínculos que la unian á ella; pero des” 
de aquel momento temió vuestra llegadas 

“Y esta circunstancia es la que principal- 
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. Mente ha influido en su perseverancia de 
querer retirarse del mundo.» 
El buen anciano estaba vivamente con= 
Movido al hablarme de esta manera. Yo le 
"espondí, que la carta que trataba de mi Union con Cristabela debió de haberse ex- 
traviado , puesto que no se encontraba Entre los papeles de mi padre; 

rostro venerable de Laroche , Sus 
5, Y sobre todo: el afecto que pro- 

á mi difunta madre fueron borran- 
ensiblemente la impresion mada favo= 

Eo € que su Megada' me «habia inspirado: 
Poco á Poco le fui cobrando inclinacion , y 
no tardé en recurrir 4 su prudencia pa= 
ra pedirle consejos en vez: de instrairme 
O Particulares que queria saber dé 
él. Le hablé de mi posicion , de mis de- 
signios y de la peregrinacion: que iba á 
emprender á la Palestina: El nuevo esta= 
do de Laroche no habia cambiado en na= 2 SUS sentimientos. El celo por la Reli- 
sion estába unido en su alma con el que 
Profesabá 4 sus amigos. Me rogó en nombre 
€ mi madre renunciase 4 un «proyecto 

que podria envolverme en un: cúmulo de 
desgracias inevitables: me recordó el ejem- 
Plo de Mowbray, é hizo cuanto pudo pa- 

Palabra 
tesaba 

do ins 

al , 
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_ ra disuadirme de mi intento; pero yo m€ 
mantuve firme. Solo acepté sus ofertas de. 
servirme, y le di palabra de escribirle cas0 

- que mi situacion en aquellos remotos pai” 
ses fuese tan crítica y embarazosa que tu- 
viera necesidad de que me enviase dinero, . 
lo que debia verificar por un conducto se- 
guro y pronto. ' uy an) 

Antes de mi partida regalé algunos va” 
sos de oro y plata al convento de los Agus” 
tinos y al de Santa María. Hice conserge 
del castillo á Cicely ; y á su marido, no 
obstante que aun no le habia visto, Je con” 
fié la administracion del dominio de Lati- 
mer en virtud de la recomendacion de La- 
roche. Permanecí aun quince dias en Lati- 
mer, en los cuales visité diariamente el 
convento. En fin me alejé de aquellos sitios 
con una pena de que Laroche no tuvo la 
menor parte. Llevé conmigo las Memorias de 
Cristabela, y fui 4 las tierras de mi padre 
y del baron de Falcomberg para arreglarlo 
todo antes de mi larga ausencia. De alli me 
dirigí 4 Osford , donde el Rey estaba con 
su corte, y supe que: los cruzados solo es- 
peraban para marchar se completase el nú- 
mero de caballeros y soldados necesarios para la expedicion. 
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Hice inscribir mi nombre en la lista 

dé los caballeros, y contribuir con cien 
Marcos para subvenir á los gastos de la 
empresa. En Francia es donde hemos re- 
clutado la mayor parte de los peregrinos 
dispuestos á aprovecharse de nuestra es- 
colta, Alli es donde te has reunido tambien 
á nosotros, y alli ha principiado á hallar 
algun consuelo. el disgusto inseparable de 

Un viaje tan largo con la compañía de mi 
Mejor amigo.» 

La Megada de muchos caballeros inter- 
TUMPpió la conversacion. Venian 4 saber el 
parecer de Pointz sobre la partida de Si- 
Cilia: el viento era favorable y todo estaba 

dispuesto, Pointz manifestó su disposicion 
A seguirles cuando lo juzgasen á propósito; 
y €N su consecuencia se dieron priesa á 
tomar algunas medidas relativas á la expe- 
dicion, y se acordó salir de la isla al dia 
siguiente, 
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CAPÍTULO XVI 

Enmbarcados los toldados y peregrinos, Y” 
aprovechándose de un viento fresco se die- 
ron los navíos á la vela, y despues de una 
feliz travesía desembarcaron en Palestina 
sin ningun obstáculo. Despues de algunos 
dias de descanso emprendieron la marcha 
hácia Acre, hasta que encontrando los ge- 
fes un sitio acomodado para acamparse hi- 
cieron alto, con el objeto de que se resta= 
bleciesen los enfermos, enyo número se au- 
wmentaba diariamente á causa de la: fatiga 
del camino y mudanza del clima. 
En tanto que se armaban las tiendas, 

Pointz examinó su equipage y con sumo 
pesar echó de ver que la cartera donde 
guardaba el manuscrito de Cristabela, que 
él mismo habia colocado en la acémila, ha- 
bia desaparecido, 

Inquieto por esta pérdida determinó 
emplear en su busca todos Jos medios po- 
sibles pues eran para él de mucho valor las 
particularidades contenidas en las memo- 

a SÍ: 
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rias sobre la historia de su familia. En esta 

Virtud, y siguiendo el consejo de Fitz Hu- 

80, hizo pregonar en todo el campo que si 
alguna persona habia encontrado unos per- 

gaminos manuscritos los entregase al ba- 

ron De-Pointz, quien daria cinco marcos 
Por el hallazgo, suma bastante considera- 
le para excitar la codicia de las tres cuar= 

tas partes de los peregrinos. | 
El anuncio no produjo efecto alguno 

Por el pronto. El haron estaba sumamente 
Mquieto, y Fitz Hugo trataba de tranqui= 
lizar 4 su amigo, no obstante que conocia 
Cuan fundado era su desasosiego, hasta que 
Gregorio , el criado que Pointz habia lle- 
vado Consigo desde Normandía, entró en 
la tienda en compañía de un peregrino lla- 
mado Jonás, el cual dijo que él habia en- 
Sontrado los pergaminos, pero que no sa- 
iendo leer ni escribir ni juzgándolos de 

ningun valor, los habia vendido por un 
marco al peregrino llamado el Altivo. 

— ¡El 4Itivo / repitió Pointz con aire 
de curiosidad, 

—Sí, Milord, 6 el Moreno pues que 
Con estos dos nombres es igualmente cono- 
cido. En Sicilia las mugeres que venian al 
Sar pamento le llamaban el lindo peregrino. 
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— Yo le conozco, dijo Gregorio. Ese es . 
Beltran de la Cruz, amado asi 4 causa de 
Ja de ébano que siempre leya pendiente de 
su cuello? y 

Dicho esto salió de la tienda, y una 
hora despues volvió con dos jóvenes apenas 
entrados en la edad de la pubertad, de los 
cuales Jonás reconoció al mayor por aquel 
á quien babia vendido el manuscrito. El 
baron, á pesar de su impaciencia por re- 
cobrar el manuscrito , no pudo menos de 
echar una mirada curiosa y rápida sobre 
los dos peregrinos. El poseedor de la carte- 
ra fue el que principalmente llamó su aten- 
cion. Su elegante estatura, su aive distin= 
guido, la perfeccion y la regularidad de sus 
facciones Namaban desde luego la atencion 
de todo el que le miraba. Sus ojos y cabe- 
Mos que caian ensortijados sobre las cejas, 
eran análogos á su color moreno, y el fue- 
go que lanzaban sus miradas era semejante 
al que se ve brillar en el firmamento du- 
rante la oscuridad de la noche. La figura 
de Alan su compañero, era sumamente in- 
teresante, Hubiera pasado por una de Jas 
mas bellas si Beltran no hubiese estado pre- 
sente para poder hacerla objeto de com- 
paracion, 

pora, 
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Vuelto el baron de su primera sorpre- 

se se dirigió 4 Beltran, y le preguntó por 

qué no le habia llevado la cartera luego 

que oyó pregonar su pérdida. 
— No lo he oido, respondió, porque es» 

taba durmiendo en aquel instante. Mi pri- 
mo Alan me instruyó de-ella apenas des- 
perté, y cuando me disponia á venir á en- 
tregárosla legó vuestro criado.” 

Diciendo esto Beltran le entregó el ma- 
Muscrito. Pointz le examinó y reconoció 
que estaba intacto. “Amigo mio, le dijo, 
Presentándole los cinco marcos, ahí tienes 

la reCoMpensa ofrecida, y si me aseguras 
que no has leido lo que contiene este ma- 
Muscrito, cuenta desde luego con otra tanm- 
ta cantidad.» 

— Por nada en el mundo me obligaré 
á decir una mentira: sí Milord, le he leido. 
¿En mi lugar no habrias hecho vos lo 
mismo ? b 

— Beltran aprecio tu franqueza, y si 
siento que la casualidad te baya instruido 
de los secretos de mi familia, al menos tu 
conducta me tranquiliza, pues considero 
no tengo que temer ninguna indiscreción 
de tu parte. 

— ¿Querecis que lo jure? 
me 

e A 
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—No: los juramentos no contienen á 
aquel que no se cree bastante ligado por 
sola su palabra. Estoy satisfecho de la tuya. 

— Jamás os arrepentireis de esta de- 
mostracion de confianza. 
— Asi lo creo: toma los diez marcos 3 

ofrecidos, y si acaso te vieses en algun apu- 
ro, acuérdate que Pointz es siempre deu- 
dor tuyo. É 
— Milord, yo no soy un mercenario. 

Mi mayor recompensa es la de haberos 
prestado un servicio al que parece dais 
tanta importancia.” 

Cada palabra de Beltran redoblaba Ja 
admiracion del baron. Le hizo muchas pre- 
guntas relativas á su pais y familia, y supo 
era inglés, huérfano y que estaba bajo la 
tutela de uno de sus primos, padre de 
Alan. 

“¿Y qué motivo, le preguntó Fitz 
Hugo, os ha obligado á venir á la Palestina 
en una edad tan tierna? 
— Un deber del cual no podia dispen- sarme, respondió, y si fuese preciso em- 

prenderia este viage diez veces para cum- plirle k 
La conversacion se prolongó hasta cer- ca de la noche, en cuyo tiempo ayisaron á 

- 
ae 
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De-Pointz que un- peregrino pedia permiso 
para entrar: este era Maynard el primo de 
quien Beltran acababa de hablar. Inquieto 
Por la larga ausencia de los dos jóvenes ve- 
nia á saber el motivo de su tardanza. 

La respetable fisonomía del peregrino 
agradó desde luego al baron: su edad al 
Parecer era de sesenta años, y en su con 
Versacion se descubria un talento y unos 
conocimientos nada vulgares; pero lo que 
“ontribuía á hacerle mas apreciable era la 
Modestia que se advertia en todos sus dis- 
Cursos. Obligado por las vivas instancias 
del baron aceptó el convite que le hizo pa- 
saque le acompañase á cenar con los dos 
Jóvenes ; y Pointz durante el banquete tra- 

a los huéspedes sin Ja menor etiqueta, é 
!20 cuanto pudo para que olvidasen la 

superioridad de su clase, lo que consiguió 
con respecto á Maynard y Alan, mas no 
as1 con Beltran, pues parecia no haber ad- 
vertido sus intenciones. Al contrario, en 

vez de dar muestras de inferioridad se ad- 
vertia en todos sus movimientos que lejos 
de creerse honrado por la buena acogida 
que se le hacia, estaba persuadido á que su 
presencia debia necesariamente agradar en 
todas partes , observacion que mo se ocultó 
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á De-Pointz. Las ideas que de ella renacie- 
ron en su imaginacion, junto con su gra= titud hácia Beltran y al interés que le ins- piraba Maynard, le determinaron en el momento en que éste se despidió de él á suplicarle le aguardase en su tienda al dia. siguiente muy de mañana. 

Á- la hora indicada fue en busca del anciano peregrino, esperando adquirir al- gunas luces sobre su situacion , Y obligarle á aceptar sus socorros y proteccion si po- dian serle útiles. Pero Maynard , sin res= ponder claramente á las preguntas del ha= POR , procuró evitar toda contestacion in=- discreta y rehusó con urbanidad los ofre- cimientos que le hizo, “Creo, añadió , que el dinero que traemos sea suficiente para acudir á los gastos que puedan ofrecérse- NOS hasta nuestra vuelta.» 
Al cabo de tres dias de descanso, con los que los débiles y enfermos habian logra- do reanimar sus fuerzas, se dió la órden de levantar el campo y de proseguir la 

permiso de erigir una capilla para celebrar los sufr agios par las almas de los cristianos :Tuertos en la Palestina, la que estaba ser- 

pa 
e . EA 
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vida por .doce, sacerdotes con autorizacion 
del Soldan. Habiendo visto aquella noche 
Fitz Hugo á su amigo sumamente agitado 

traló de distraerle de sus reflexiones, y le 
Propuso saliese 4 pasearse con él alrededor 
del campo. No tardaron en llegar á. la ca= 
Pilla de san Juan de la que vieron salir á 
muchos peregrinos de rezar sus devociones, 
Entre los que conoció á Beltran y sus ami- 
S0s. Á este tiempo pasó cerca de él un sol- 
dado Con una antorcha encendida en Ja 

Mano, € hiriendo de lleno la Juz en el ros- 
tro de Beltran , quedó extrañamente sor- 
prendido a] notar su languidez y abati- 
miento. Se acercó á él, y enlazando.su bra- 
20 con el del. jóyen , iba á divigirle la pa- 

abra, Cuando sintió su mano. mojada con 
A PA O 

— ¿Cuál es la causa de tu pesar. amigo 
0? le dijo, Háblame con Aranqueza pues 

sabes lo que deseo, darte, pruebas de mi es- 
timacion. ¿Por qué late tu corazon con tal 
violencia ? -4 e 

—El baron De-Pointz tiene derecho á 
mi mas tierno, afecto y gratitud y Pespon=- 
dió el jóven en voz baja, é interrumpida 
con los sollozos; pero le suplico me escuse 
Por ahora mo responda á sus, preguntas, 

Tomo 1, AS 

mi 
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Esta noche no soy dueño de mí mismo; 
deseo tomar algun descanso, y mañana le 
expresaré mejor mis sentimientos?? 

El baron no insistió en sus preguntas; 
se despidió de Beltran proponiéndose ver- 

s le á menudo, y volvió á su tienda con. 
Fitz Hugo. 

VALUWWMVAVYAUAA VU VVWVVIAAVVMAMA UVM 

CAPÍTULO XVIL 

Al amanecer del dia siguiente el: baron 
salió soló de su tienda, y se dirigió hácia 
la capilla de san Juan. Se dió á conocer á 
los religiosos, quienes le recibieron con'Ja 
atencion y respetos debidos á su clase. 

— Padres mios, Jes dijo, en vuestra 
presencia teneis un pecador que quiere 
borrar sus faltas por medio de una accion 
meritoria á los ojos de Dios. Vengo á trae- 
ros mi ofrenda y á fundar una memoríl 
para que'se celebren misas por el descan- 
so de los defensores de la fé que han pere- 
cido en Palestina, y señaladamente por € 
e Roberto +e Mowbray, sin otra condi- 

0. 
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cion que la de ocultar y e nombre del fundador de esta aa a 2 concluir este discurso entregó lor de q 

—sati is 

Jas. «A ora, añadió, os ruego satisfaga mi Curiosid 

a rip 

€ este Pais; aunque dudo pueda adquir 95 Molicias 
Tetiro en 
trata se 

Soldan, Y que egercia un gran <A E imperio, Se halló en la- batalla que se di delante de-Acre hace diez y nueye años. — Hijo Mio, respondió el mas nd de los religiosos; nosotros evitamos cuan 5% Posible toda especie de comunica= cion con los Sarracenos, los cuales no ten= 
drian el Menor escrúpulo en "atmola ios á 9% rabia 4 Pesar del tratado que nos autos riza 4 Ahecer aquí, sino les contuvie- se el temor del resentimiento de: toda la Cristiandad, Ya podeis inferip. Por esto cuan 

allaremos en todo lo que concierne á ellos; sin 

de él como del "enemigo mas “Bcarnizado de nuestra religiom. Hace cerca * dos años que ha Puso, dejando.dox. : 
=> - e a Y 
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hijos que pasan por los mas ricos de toda 
la Siria. Esto es cuanto sabemos. 

Pointz dió. gracias los religiosos y 
ofreció al. retirarse volver al dia siguiente. 

Al atravesar el campamento divisó. la 
tienda de Maynard. Ya estaba próximo á 
ella y se disponia.á entrar; pero se detuvo: 
al oir.los suaves ecos de un laud, al que 
acompañaba una voz melodiosa.:entonando 
un himno á la Vírgen. Los: dulces sonidos 
del instrumento. y. Ja religiosa .«uncion de 
que parecia hallarse penetrado elque can- 
taba, enagenaron de tal manera al baron 
De-Pointz que se mantuvo fuera de la tien- 
da basta. que: hubo. cesado Ja música. En- 
tonces llamó en. voz alta 4/Maynard,.quien 
salió á. recibirle manifestando su gratitud 

. por :el¿honor que le dispensaba. El baron 
preguntó con el mayor interés por Beltran, 
entró. .en, la: tienda, con la familiaridad de 
un antiguo amigo y encontró á-los dos jó- 
venes peregrinos sentados delante: de una 
mesa, en la. cual acababan de tomar un 
frugal «desayuno. Beltran tenia junto á sí 
el laud, cuyos encantadores, sonidos habiaR 

leó= tanto al baron. 
s. dos. jóvenes se pusieron en pie á 

- su llegada. Vió c islacci ue el ros” 9 Megada V con satisfacción q 
. Pl ee 

hs 
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tro de Beltran habia recuperado uná parte 

de su' color ordinario», Y' supo se hallaba 

mas restablecido: Al examinar cuidadosa= 

mente la: tienda observó que estaba provis- 

ta de tañtas comodidades como" la suya, 

aunque con mas modestia Y sencillez: un 

espeso tapiz que la dividia en'dos, hacia la 

estancia aunmas cómoda. 000 

“:—Yo mo sé; dijo el baron dirigiéndose 

4 Maynard y si es á ¿vuestró 
hijo 6-4 Bel- 

tran á:quien soy deudor: del placer que 

acabo de disfrutar; Confieso” queno “he po- 

dido menos de detenerme para” escuchar la 

música mag: encantadora que:jamas ha pe- 

etrado entarid odos rob no 

“Uno y otro cantan y!sel'aconpañan 

con el land, respondió Maynard, mias aho- 

qa solo Beltran es quien os ha proporcio- 

nado un rato: tan agradable. y ua 

— ¡Qué lastima que deba 
perder cuando 

Hegue á mas edad:una voz tan encantadora 

que penetra hasta lo: íntimo del corazon! 

220 Al decir estas palabras los" ojos del ba= 

“ron se encontraron: con +los de: Beltran, 

cuyo modesto sonrósado se» dejó iyey á tra- 

“vés del color. moreno de: sur rostros Ln 

-— Canto rara Vez, resp? to mas 10 

“pensaba esta mañana en otra'icos.cerca en 
e > 
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aliviar mi-alma del peso que. la oprime? 
La presencia de Maynard y de Alan 

contuvieron al baron para. tratar de aver 
riguar el «sentido de esta' última: frase. Mur 
dó de conversacion y le preguntó si pensa” 
ba asistir. á los oficios que debian celebrar” 
se aquélla tarde en la capilla... , 

— Si Milord , replicó Beltran ; la. reli- 
gion siempre fortifica mi'alma en las penas 
á que algunas veces me veo entregado. Ade- 
mas tengo el encargo de cumplir.un voto, 
y me repularia. por muy. feliz si. quisiérais 
ayudarme, 4.desempeñarle. 1, 0,0, 5 

El baron-Jo prometió y.,se retiró un 
momento despues. De vuelta: 4.su tienda 
refirió 4 Fitz Hugo cuanto habia pasado en la tienda de. Maynard, callándole el ¡dona- 
tivo hecho ácos religiosos de san Juan. 

Luego que todo estuyo: preparado sol- 
dados . y Peregrinos se dirigieron: bácia la capilla. en procesion solemne, llevando 4 su frenteJas banderas de la cruz. Cerca de -ellas-iban: Jos geles de la expedicion arma= 

¿dos decpunta en blanco,.entre los cuales se hallaba el : báron «De-Paintz;y detras los 
caballeros Y soldadós, ¿Éstos yu vestidos de 
blanco, Y con su cruz roja en el pecho, 
Waian la espada desnuda; y. los peregrinos 

pra? . ' A 
E... e 

F A 
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cubiertos de una Jarga túnica: cenicienta, 

Mevando cada uno su Cruz de un valor 

proporcionado á sus medios cerraban la 

marcha, caminando com Jos ojos clavados 

en tierra, y casi cubierto el rostro com 

unos grandes sombreros. Ási que el baron 

vió á Beltran le suplicó 
por medio de un 

_criado se siryiesg yenir á su lado. El jóven 

obedeció, y colocándole 
4 su derecha le dijo: 

“Ahora que estoy 4 tus Órdenes puedes 

mandarme cuanto fuere de tu agrado.” 

eltran no respondió ; pero:al Jlegar á la 

capilla, en la que: Je fue preciso,como 
á los 

peregrinos y soldados descubrirse 
la cabeza, 

el baron percibió su grande agitación ; la 

cual no solo le impedia la facultad. de ha- 

E lar, sino que aun estuvo 4, punio de, caer 

en tierra á na haberse sostenido en , pi- 

lar de la iglesia, Poco % poco Íue.£0 rando 

aliento, y antes de conclpirse la “ceremonia 

babia recuperado ya enteramente las. fuer- 

zas. Sus ojos se fueron, animando por: $ra= 

dos, y el color. del, coral remplazó á la pa- 

lidez de sus labios. A 

: — Gracias. al cielo, dijo, mi. debilidad 

¡se ha desvanecido; mi corazon, pda sostiene 

y me dará el valor necesario pat cumplir 

con la mision de que estoy encargado. Mi- 

A 
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lord, añadió al ver salir la gente de la ca- 
pilla, hacedme él gusto de quedaros aquí 
hasta que todos se hayan retirado. Me ha- 
beis prometido vuestros servicios, y yo los 
Féclamo er este momento.” - 
“El barón quedó sorprendido al oir este 
discurso ; pero resuelto á otorgarle cuanto 

le pidiese esperó silencioso á que los pere- 
- grinos estuviesen fuera de la capilla, donde 
permaneció con algunos de sus vasallos, 
Maynard y “su hijo, dai E 

“Aun “permanecian 10" sacerdotes en el 
altar. Alan" presentó á Beltran un: incen- 
sario de oro'que llevaba oculto debajo del 
ropon',' cuyo trabajo admitable' realzaba 
Aun mucho mas su valor: de cada una de 
$us asas salia“una cadena del mismo metal. 
a: dijo Beltran tomando el inéensás 
rio Y Presentándole una de “sus cadenas, 
dignaos 'acómpañarme ¿"levar “al altar es- 
ta ofrerida' hecha por la persona que mas 
he amado en este mundo, y en cuyo nom- 
bre vengo 4 “depositarla á los' pies del santo 
Said de este sitio. Si logro volver 4 mi 

. dat ria alli os instruiró mas por extenso de 
todo: bas os'saber por ahora que la com- 

Pañía de“nó de los priíneros geles de los 
- Slistianos me lispirará mayor confianza, y 
o e A E 

mo, 



MN 

201 

aumentará el valor de este presente á los 
ojos de los venerables servidores de esta 
capilla.» 

El baron tomó la carlenap y acercándo- 
se con Beltran al altar, ambos se” incaron' 
de rodillas. : 

— Padres mios, les dijo el peregrino, 
recibid este donativo: es un legado hecho á 
Vuestra capilla, y yo estaba bien distante 

€ Creer fuese el encargado de''la honrosa 
Comision de traerosle. 

—Espíritu” bienaventurado y continuó 

Con energía levantando la voz y los ojos al 

cielo: ojalá puedas contemplar porun=mo- 
mento una escena tan superior á tus -espe- 

ranzas y lasomias; y que demuestra hasta 
la evidencia la za del: ce 
aprobacion. : 

En seguida volviéndose hácia el baron 
le dijo: “«Milord, ayudadme á presentar 
esta ofrenda: mii mano tersa de placer 

no de debilidad. CEGAN 

Pointz- se apresuró 4 obedecérle. Luego 

que el ministro tomó el incensavió , Bel= 
iran arrebatado de un piadoso entusiasmo 

exclamó: quiera el cielo, pura y celestial 

Criatura, que de este modo se cumplan to= 

E 

dos tus deseos, y A as reposo meté= a 
na ¿19 
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sario al donador y á los encargados de tus 
últimas voluntades.” 

El tono solemne de Beltran inspiró tal 
respeto al baron, que no pudo menos de 
mirarle con sorpresa y admiracion. 

— Los santos nos oyen con benignidad, 
prosiguió el. jóven apretándole la mano: 
unios á mí, Milord, orad por mis amigos, | 
yo oraré por: los vuestros, pues quiero al 
pie de los altares y en presencia del Eterno 
Juraros una amistad eterna é inviolable. 

A. estas palabras llevá á4.sus labios la 
Cruz. de ébano, y despues. de: besarla con 
- Aervor la presentó al baron. | TT Acepto tu oferta, jóven incompren- 

sible y extraordinario le respondió besando 
er cruz. No 'obstante mi juventud me ofrez- 
co á ser tu guia en el sendero del honor, 
pues me considero desde. este momento 
como. tu hermano mayor. 00. dr 
77 Que. el cielo ratifique vuestros votos | y juramentos, dijo el anciano religioso que | estaba junto alaltar, y os colme á los dos 
de bendiciones.? RA b 
+ Concluida esta ceremonia el baron Y 

Ecliran levantaron y salieron de la ca- 
pilla. con Jas pocas personas que habian 

aude en gu compañia. 
Ar y 

. SU 

A y 
A =*. 
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«Pointz estaba impaciente por verá 

Fitz Hugo para relerirle una escena tan 
singular, Le halló con efecto en. su tienda, 
Y despues de haberle sorprendido con la 
relacion de: las. circunstancias que mas 
abian llamado su atencion, le dijo Hugo. 
“—la conducta de Beltran me parece 

uN enjgma inexplicable. Su aparente res- 
Peto hácia el anciano Mayuard no me alu- 
Cina, y á pesar de la amistad yy. franqueza 
SOM que trata á Alan, he observado que 
Ambos Miran á este jóven como á un su- 
PSUIOR Sy" que en. todas ocasiones reciben 
órd 

Mucho mas rico de lo que él quiere apa= 
Ma que solo por un efecto de la: efervescencia de su edad ha emprendido la 
Peregrinación 4 la Tierra Santa. o 00! 

— Sea de ello-lo:que quiera ,- respondió 
Pointz, lo cierto: es que con dificultad se 
encontrará en otra ¡persona "mayor fondo 
de prudencia y de piedad, y que se yen en él cosas que exceden ¿ lo que debiera 'espe- 
Farse de tan corta edad. En cuanto 4 st 
Persona, sino fuera por-el «color «excesivas 
“mente moreno de sú rostro; PE 
Far que no he visto otra tan perfecta: su 
“talle, cabellos, ojos, todo en él es ode una 

y A % 

a 

ENes Suyas; de donde sospecho, que es . 
mk. 
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e siguiente los cruzados levantaron 
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belleza admirable, 4 lo' que debe agregarse 

un talento cultivado coniel' mayor esmero, 
y Ama! conversacion tan seductora, que Ha- 

rian' bustar:con ansia sa amistad aun cuan* 

do estuviese privado de' todas las otras cua- 
lidades puramente'exteriores?? 

En fin ,+ la: conducta y la situacion de 

Beltran siryieron de pábulo:á la conver- 
sacion delos. dos amigos 'hasta ' el. momento 
en pre sé separaron para AT 13 

o % » ) É ; ii do ' ? 4 Í, ¿14402 

A a da ce aa 
10; 0 

. 

'ExPtror o. vin 
5h ojos E Tn. 

el campo y, se pusieron ¿en «marcha - hácia 
Jerusáler, + Caminaron una «parte del ¿dia 
sin ningun. accidente;-pero:á cosa de las tres 
de la, tarde divisaron áJo.lejos una numér 
rosa cuadrilla «de árabes oque «desde: luego 
tuvieron por: salteadores; «del «desierto. Los 
Cristianos .eban- bastante» aguerridos pare 
temer 4 una;banda de hombres feroces poro 
indisciplina py en O secuencia hicie- 
ron alto, ' Allo. para deals iposjcionda: necia” 
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rias á la batalla en caso de ser 2¿cómetidos. 

Pusieron á retaguardia todos los peregri- 
nos á escepcion de aquellos que solicitaron 
el honor de combatir en las filas, en cuyo 

número fue comprendido Beltran, sin que 

bastasen las razones de Maynard yde Alan 

á .disuadirle desu intento. En vano le 

Tepresentó tambien el mismo Pointz que 

sta demasiado débil y poco. diestro. €n el 

ejercicio de las armas para exponerse á se- 

mejante peligro; mas cuando vió que-soli- 

Citaba colocarse 4 su Jado sin tomar otra 

arma que una daga, por nO hallarse con la 

fuerza ni la destreza necesarias para mane- 
jar una espada, le dijo afectuosamente: / 
“Querido amigo, tu valor. es superior á 

tus fuerzas, y yo tendria el mayor. ¿si 

te sucediesa el. mas leve accidente. E 

.— ¿Pues qué ha olvidado ya ¡el ¿baron 

De-Pointz que mi vida le está enteramente 

consagrada, y que le, hejurado al: ie del 
altar una amistad. sincera é inviolable que 

solo acabará con: la. muerte? Si yo DOSeyese 

un trono le dividiría con él, quiero tama 
bien «participar de.sus disgustos y peligros, 

> 

+ —— Tú me haces conocer toda" la exten= - 

sion de mi juramento, y cada v ense au 

menta en mí el “deseo, de sostenerle rcs- 

y : a mó 

' 
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pondió el baron abrazándole 'enagenado de 
gozo.? EIN TA 102 

Entretanto los árabes avanzaban, y se 
vió que su número era mucho mayor de lo 
que al principio se habia: creido, pues as- 

- Cenderian como á unos seiscientos. Los cris? 
tianos estaban armados con espadas, hachas, 
ballestas y lanzas. El baron, Fitz Hugo y 
otros gefesiban á su frente, y Beltran se co- 
locó en la segunda línea cerca de Pointz, 
llevando á su lado 4 Maynard que no habia 
querido abandonarle. Solo Alan quedó en 

, la retaguardia con los peregrinos. 
Ya no distaban los -árabes mas que 

doscientos pasos, cuando ¿on grande alga- 
Zara'avanzaron contra los cristianos y los 

mn con sus cimitarras y ballestas. El 
baron y Fitz Hugo eran los primeros en el 

¡YO dando muestras de un raro va- 
mad animando con su ejemplo á los 

) 

mas débiles se arrojaron en medio de los 
enemigos y: mataron á dos de sus geles. 
Los Cristianos siguen los pasos de sus va-= 
lientes capitanes, rechazan 4 los árabes; 
rompen sus filas y siembran la muerte y 

_€l espanto: por todas pa ltran- po > partes. Beltran no 
Si - perdia ista al baron sia tomar ninguna 
Parte en el comba + y hubiera infalible 

A 

s 

pá 
e PR 

el 
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mente perecido, si Maynard , Pointz y Fitz 

Hugo, al paso que peleaban por defenderse 
á sí mismos, no hubiesen hecho de sus 

Cuerpos un baluarte para resguardarle. 
Los infieles demasiado bárbaros pa- 

ra dar cuartel, combatian como homb:es 

que no esperaban ninguna conmiseracion 
de sus enemigos, y aunque rodeados por 

todas partes de cristianos y en una posicion 
€ las mas desesperadas, intentaron dar un 

Solpe decisivo volviendo á la carga con un 
“tOr extraordinario resueltos á morir an! 

tes que rendirse, 
baron, no obstante su destreza en 

el manejo de las armas , tuvo que A ] 
á todo su yalor y pericia para defenderse” 

de los golpes de uno de los gefes 
árabes. Al fin, aprovechándose de ún mo- 
mento favorable, le dió una enchillada tan 
á tiempo que le dejó caer muerto á sus 
pies. Uno de sus compañerossamimado del 
deseo de vengarle se acerca á él lleno de 
rabia, y cuando iba á descargar un fa- 
Fioso golpe sobre la cabeza del baron 
que tenia la espalda vuelta , e se 
interpone precipitadamente entre los dos, 

Y antes que el árabe tuviese tiempo de 

bajar el brazo le in 0 Ance la: daga por - 
as A» ls " A. Í m O 

e 

Hr 
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_€l costado, dando al mismo tiempo un 
grito tan penetrante que obligó al baron á 

volverse hácia él. Al ver 50 árabe á sus 
pies conoció el peligro que acababa de cor- 
rer ; y al notar el asombro de Beltran 

. que con la daga ensangrentada en la mano 
fijaba sus miradas consternadas en el que 
habia puesto fuera de estado de combatir, 

no le fue dificil penetrar á quien era deu- 
dor de la vida. 

La muerte de los gefes de los bandidos 

difundió el terror entre ellos, y se pusie- 
ron desordenadamente en fuga: Los gritos 

de victoria resonaron en el ejército cristia- 
no. Los peregrinos levantaron sus yoces al 
ielo. para darle gracias por su visible 

ccion , y se ocuparon en curar las he- 
ridas de los-caballeros y soldados, felici- 
tándose en no tener que Jlorar la pérdida 
de ninguno de los yalientes' protectores que 
los r odaban, / 

Pointz, que durante el calor de la re- 
friegal o-habia podido manifestar su gra- 
titud á: Beltran ,-le buscó despues de la 

victoria. “La amistad que yo le profeso, 

dijo á 
cipio que efecto de un impulso mo- 
A au e ho 

Hugo, no ha sido en un prin= 
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contraido con él ei haberme» salvado la 
vida. 

Al decir estas MPA le vió: sostenido 

por Maynard y Alan. Una sonrisa ada 
se asomaba á sus labios. 

-==Mi querido amigo, le dijo, ¿qué es 

lo: que causa él abatimiento en ¿que te: veo 
sumergido? Yo te debo todo; 'pero “nada 
Podrá consolarme si tengo'la ei . 
pe á mi libertador. 2022000. 
Beltran se acercó al baron; y to= 
a la mano que éste le: presentaba" la 
Mevó 4 sus labios sin poder contener el 
Manto, 

y 

—-Perdonad, le dijo, una debilidad que É 
debe pareceros ridícula. Mi ánimo está er 

el corazon; pero conozco que las Í as. 
físicas me faltan. -— Quiero pediros ole 
cia, añadió: La estimacion que os profeso 
no debió consultar en el primer momento 

Mas que vuestro peligro y nada ha sido 
capaz de detenerme; pero ahora no lleveis 

á mal que la humanidad recobre sus dere- 
chos en mi corazon: considerándo ne el 

mas feliz de los mortales por haberos sal- 
vado la vida, mi dicba se encue Ítra aci- 
barada con le pena < de haber ácalapelvado 
de ella á otro. -Os ruego, pues, mandeis 

Tguo Lo e e Y 
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buscar á ese desgraciado para que yo pue= 
da prodigarle la asistencia que exije su tris" 
te situacion,” - resta av 

Pointz se apresuró á 'satisfacer los de- 
“seos de su amigo. Hallaron en efecto al 
árabe cuya herida no era peligrosa, y an= 
sioso por imitar en un todo la generosidad 
de su libertador hizo le suministrasen cuan- 
tos..auxilios «necesitase, y le dió libertad 
luego que fue curada. su. herida, asi-como 
á todos los- árabes que habia hecho prisio= 
neros despues- del combate. AA 
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E tratado concluido entre Ricardo cora 
dl Mx 

z20n de Leon y Saladino sobre la seg 
e los peregrinos que tratasen de pisitar 

los Santos Lugares estaba aún perman 
sin que los sarracenos hubiesen co 

Mas que algunas ligeras infracciones. 
Consecuencia los cruzados continuaron su 
O sin hacer alto hasta que llegaron 4 
sta de los muros de Jerusalen, d ide se 

> acalparón á corta: A de la puerta 
ER de Belen, y despues algunos 0 dee 

Canso se les permitió visitar el Se 
_Dulero y y 
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a oido el baron y Fitz Hugo 
de 

- La condicion impuesta á los peregrinos 
y guerreros de no entrar en la ciudad sino 
en pequeños destacamentos, prolongó su 
mansion en aquel sitio mas de dos meses 
que necesitaron para concluir su religiosa 
empresa, en cuyo tiempo tuvieron que su= 
frir bastante de parte de los infieles que 
sin atacarlos abiertamente no desperdicia- 
ban la mas leve ocasion de incomodarlos. 

Esta dilacion fue muy favorable para 
Beltran que cada dia se iba grangeando 
mas la estimacion del baron, en tanto que 
su primo Alan ganaba igualmente Ja con- 
Sianza y afecto de Fitz Hugo. Las excelentes 
cualidades que éste habia descubierto en 
quel jóven, le inspiraron el mas vivo in= 
rés en términos de no poder vivir sin su 

compañía. Una tierna y estrecha amistad 
reinaba entre estos cuatro individuos, cuan- 
do Cumplido ya por todos los peregrinos el 
objetó de su viaje, se alejaron de las cercas 
nías de Jerusalen y fueron 4 mo 
jur la aldea de Ho A 

A% mañana: del siguiente día dan 

a po venta de. unos esclavos , se en= 
cam hácia la aldea con Objeto de 8 
_Héscatar á algun ñ si por casuali- 
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dad le encontraban entre aquéllos infelices. 

No se engañaron sus esperanzas), porque 

en medio de muchos esclavos sarracenos, 

expuestos á la venta pública como el gana- 

do mas despreciable, vieron un hombre á 

quien por su fisonomía tuvieron desde lue- 

go por Europeo. Era de edad mediana, alto 

y bien formado: una noble audacia anima- 

Da su fisonomía, en la que se veia retrata- 

da la expresion del, desden y de la severi- 

ad. El baron le estuvo .nnirando por algun 

Mempo, llamando muy particularmente su 

atencion el silencioso dolor en que parecia £ 

ballarse sumergido. Una religiosa indigna= Éé 

cion se apoderó de su alma al contemplar 

el estado tan humillante á que se hallab 

reducido un eristiano, y los indecentes am= 

drajos que cubrian á aquel hombr A 

table, que con los ojos fijos en tier 

brazos cruzados sobre el pecho demostraba 

a E 

Pointz se acercó á él, mas las fuerza d e 

su emocion le impi ió hablar. Á este tiem 
$e y 
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po alzó el cristiano la vista y reparando el - 
trage del baron, se apoderó de todo su 
cuerpo un temblor extraordinario. *¡ Dios 
misericordioso , exclamó en inglés, cuántas 
gracias debo darte pues me concedes el 
consuelo de mirar antes de mi muerte el 
signo tan dignamente reverenciado del 
cristianismo! y 
— En yuestra presencia teneis un cris- 

tiano, respondió el bagon, que juzgará co= 
mo el momento mas dichoso de su vida. 
aquel en que arranque de poder de los i + 
ficles á un hermano, y que pueda alabar= 
sede contarle en el número de sus amigos. 

— ¡ Cristiano !.... hermano!.... amigo La... 

Ay, dijo el esclavo , cuántos años han pa= 
o desde que salas mombres han cesado 

de resonar en mi- oido! Solo en este mo= 
me puedo acordarme de su significa= 

sin embargo mi alma experimenta el 
placer al escuchar unos E 

n lisónjeros. ¿Acaso podreis dar > | 
cias de Inglaterra ? : q” 
—( si ninguna, pues aunque, DS ist : 8 

la luz del dia en aquel país he residido tan - 
| ól que pea contarme "Emo, ex 
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